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Las estadísticas sobre población econóniicamente activa son de gran utilidad 
en el esclarecinúento de importantes aspectos de la vid-a económica y social 
Y en la formulación de medidas encaminadas a asegurar su meiorarráento. Dan 
a conocer el niJjttero de trabajadores disponibles para la producción econóniica, 
clasificados según las ramas de actividad, los oficios y profesiones, las 
categorías jurídico-económicas en las relaciones de trabajo y las caractorís-
ticas demográficas y culturales. Por lo tanto jjroporcionan un inventario 
cuantitativo y cualitativo de los recursos humanos desde el purito de vista 
de su calificación profesional, distribución geográfica, repartición por 
sectores de la Gconomía, grado de utilización, estructura sexo-edad, nivel 
de instrucción, origen ótnico, residencia urbana-rural, ingresos, estado 
civil (en la mujer), etc.,. Esta información se necesita en la prepfiración 
de los programs de desarrollo económico y social, en cuanto permite evaluar 
la mejor utilización que puedo hacerse do tales recursos h'affi.anos, así como 
los cambios sociales que dicho desarrollo probablemente provocará. 
Si se cuenta con estadísticas adecuadas que describan las condiciones 
actuales y del pasado, de ser posible, se podrá proyectar la población 
económicamente activa y sus principales segix^ ientos (sexo, edad, grupos de 
actividades, regiones, etc.) hacia una ¿poca futura no muy lejana (IC años, 
por ejemplo), de modo que sea factible prevoer la solución de probleaa.s como 
la creación de nuevos empleos (incluso las inversiones necesarias corres-
pondientes), foríTiación y orientación profesional, migraciones profesionales, 
costos de los seguros do retiro profesional y otros. 
También son utilizados los datos de la población económicamente activa 
en diversos tipos de anólisis económico, en relación con las cifras del 
producto nacional, la productividad social del trabajo por sectores económicos, 
el nivel del empleo y desempleo, y problem,as vinculados al empleo insuficiente. 
i 
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El nn.'^ .lisis histórico de la nano de obra permite conocer, quizás en 
fornip. riás significativa que otro tipo de dato, las transfomaciones econóndcas 
y sociales do un pueblo. El género de vide- j las actitudes riontales estí.n 
deterainada-s en gran parte por la profesión, de tal liianera que el conociiráento 
de las características de la actividad profesional de la población son útiles 
para comprender nmaerosas tendencias sociales. 
La principal fuente de datos sobre población económicaniente activa es 
el censo periódico de población, especiaLTiente en aquellos países donde no 
funciona un sistema de estadísticas econóiaicas continuas. Si se dispone de 
mayor variedad do estadísticas, nuches datos sobre actividad cconondca pueden 
obtenerse de otras fuentes. Entre éstas cuenta.n, por ejemplo, los censos 
industriales y agrícolas, las estadísticas periódicas a base de muestras 
de establecimientosj los rnuestreos periódicos de poblLación que investigan 
algún aspecto de la mano de obra, los ficheros de los sistemas do seguridad 
social (seguro de desempleo, seguro contra enfermedades, pensiones de vejez, 
etc.) y los archivos de la.s oficinas públicas de colocación. Pero aún cuando, 
se dispo^ nga. de muchos de estos tipos de datos, se necesitan las estadísticas 
censales como información básica de referencia y para encontrar respuesta 
a ciertas cuestiones para las que resultan inadecuados o insuficientes los 
da,tos no censa-les.i^  
La utilización de los datos censales como información básica do refe-
rencia es especialmente necesaria cua.ndo las series no censales y continuas 
sobre pobla'ción económicamente activa, empleo desempleo se obtienen a ba,se 
de muestras. El empadrona.mion.to censal permite diseñar apropiadíimente la 
muestra a,l proporcionar la magXiitud.j'' cai-acterísticas de toda la población. 
Por otra parte, os la informr.ción básica que servirá de referencia para, 
apreciar los cambios registrados en los períodos intorcensa.les. 
Las estadísticas no censa]es (excepto las obtenidas por muestreo de la 
población) dejan sin consultar iiaportantes sectores de la población económi-
caniente activa, tales como trabajadores por cuenta propiia. trabajadores 
^J Naciones Unidas, Ilanual de métodos de censos de población. Vol,II, 
Características econóraicas de la población. Serie F 5, Rev. 1, 
New York 195G. Págs. 6-7. 
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familiares, trabajadores agrícolas, sirvientes domésticos, etc. Por otra 
parte, generalmente tales estadísticas no sianinistran infórmación sobre 
características de los trabajadores , (sexo, edad, estado ci-v/il^  ,etc.) y , 
ciertos datos relativos a las actividades des arrolladas sólo,;pueden ser ' 
obtenidos en iiná. enuiBeración individual, • como'ser: desempleo, anpleo insu-
ficiente, desempeño de dos o más actividades, tiempo^dedicado a las activi-
dades r^uñaradas,"la actividad en relación con la posición ocupada en la 
unidad familiar, la población dependiente dé la's distintas actitídades'7 
muchas más,. ^  ' , 
IDS datos ipásicos de la población scdnómicameht'E; actiVá que interésa 
conocer están considerados en los "Principios y ;Reocméndaciones Relativos 
a'los-'.Gensos'Nacionales de Población" aprobados, por la Coinisión.de Estadís-
tica dé las Naciones Unidas dentro del Programa del Censo I-íundial de , Pobla-
ción de La inforraación primaria á,obtener con respecto a las ' 
características,económicas comprende: a) "tipo.de actividad",, b) "ocupa-
ción individual',' c) "rama de actividad económica" y d)"catesaría" 
(eiii,plead.or, trabajador por cuenta propia, empleado, por sueldo o salario, 
trabajador familiar, etc,)i. 
Según el "tipo de actividad" s e, clasifica a la población en "económica-
mente activa" y "no , ec'onómicOTerrte activa", ,!ÉL primer grupo ,a<toiite, süb-
grupos optativós, "ocupados" y "desocupados", Ija población nó económica-
mente activa comprende, a su vez, cinco sübgrupos optativos (personas . 
que' se ocupan del ho,!:^ ,,estudiantes, personas que viven eii instituciones, 
personas que reciben ingresos y otras, personas )„ : ' . 
Como tópicos optativos en la investigación censal, supeditados a los. 
recursos disponibles, se^  sugiere investigar los siguientes: súbempleo, 
ocupación secmdaria, rsma de actividad secundariacate'goria de ocupación 
secundaria, g:rapos económicos sociales;,, estadísticas dé personas á cargo 
en general, y, población que, vive de la, agricultura, •' ' 
2/ • Naciones Unidas, Manual de métodos, de ,c'msb5 de .población, 'Vol'.' ,11. 
Características económicas dé la población. 'Serie 'F-K°5."ReVo 1. '  ' . 
• N.,'K)rk 1958. Págs.: 6/7'«-i^.'-/.. .. ^  •rv;;.,,;.,. ' • . 
2/ Naciones Unidas, Principios y recomendaciones relativos'á" Ibs' cénsós' 
nacionales de población, • Serie M--M°27. N'. Tórk. 1958. • . . , ' ' ' 
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El aprovechamiento de esta información censal requiere su adecuada 
tabulación. Las características básicas (tipo de actividad, ocupación, 
ramas de actividad y categoría) deberán tabularse por sexo y grupos de 
edad ^ . Algunas de estas características deberán, asimismo, presentarse 
cruzadas (categoría y ocupación y categoría y ramas de actividad) 
'I Las diversas clases de datos indicados se requieren tanto para el país 
en conjTinto como para sus principales regiones, áreas urbanas y rurales y 
principales ciudades. 
Con relación a los tópicos optativos se han propuesto diversas tabu-
laciones de indudable interés en el estudio de problemas específicos. Una 
de ellas se refiere a la cantidad de tiempo de trabajo (en el último año, 
por ejemplo), por rama de actividad y categoría (uno o varios items) por 
sexo. Una segianda tabla comprende a la población económicamente activa 
pc?r rama de actividad, categoría y sexo, clasificada en ocupada y desocu-
pada, Varias tabulaciones se ocupan de la actividad en artesanías y de la 
actividad en ramas de actividad principal y secundaria. La mayoría de 
, estas tabulaciones procuran datos para investigar el grado de utilización 
de la mano de obra, así como la actividad econ<Siar.a en tipos de producción 
no destinada a la venta ^ . 
1-, Finalmente quedaría por considerar la utilidad de la tabulación de 
algunas características económicas con ciertas características, demográfi-
cas y cultiirales. Por ejemplo, respecto a la población econdinicamente 
activa y femenina interesaría conocer el estado civil y el mímero de 
hijos en crianza. El grado de instrucción alcanzado por los trabajadores 
en distintas ocupaciones y raiaas de actividad puede sui'ninistrar elementos 
de juicio importantes en los programas de desarrollo y en relación con la 
orientación y entrenamiento profesional. 
1/ Con fines de comparación internacional se recomienda que las tabulacio-
nes relativas a datos de "ocupación" y "raraa de actividad" se ajusten o 
sean convertibles a los grupos principales de la Clasificación Indus-
trial Internacional Uniforme (C.I.IoU,) y la Clasificación Internacio-
nal Uniforme de Ocupaciones (C.I.U.O,). 
tJ Naciones Unidas, Principios y Recomendaciones, etc., op» cit» Naciones 
Unidas, Manual de Métodos de Censos de Población, Vol. II. Caracterís-
ticas económicas de la población. Serie F-N' 5-Rev,l. N, York 195S, 
3/ Naciones Unidas, Manual de Métodos de Censos de Población, op. cit. 
págso 62-64. 
•IL„, CPSRK ÉS LANO IS'OIBA'T ^ ^ 
La ofertá • de niajio de obra puede defirdrse en foma :ampli^  
potencial de traiaajadorés disponibles para; la'prp^ bieríés y ser-
vipios económicos éh \ma. spciedado Dicha cantidad'depende de .las condi~ 
ciones demográfica^, econoTaicas'.y sociales 'imperantes -en' la misma en vina 
epoca.aada, . . . • ^ • • • 
• KL't amañO'y la estriictiira por' sexo y edad de'ía población,condicio-
nados por lás tendencias a largo plazo de la, fe'cimdidád', la moi^álidad .y . 
los moyqjiiíehtósmigratorios .v/dater¿ihári;'^  límites ^ máximosRespecto al , . 
mómero'de 'personas qüe puéden párticipar en'lá ;act;ivid^  económica-'i^-*^ 
.Considerando qüe la mayorxa.,,'de la' poblác'iórí'!ec6ñqmicamenté; activa, sé, . / 
recluta entire' la población dé 15.:'a Ói' añó's aproxima:da,menté> tiene imporr;' . : . 
tancia la.proporción qúé guarda este igrupo'.con toda-la p'óblaclón^ / , 
aquellas póblacióries - como ocurre éh los paí'ses- subdésarrólládos r- dondis 
las tasas de natalidad ,sé'mantienen elevadas, ía pbblacióñ es relativamente .' 
"joven", es .decir, hay uña elevada proporción de niños. ; La situación con- / 
trari'a'se presenta, cuando, las tasas de natalidad' son bajas,, especialménte' 
después dé un proceso de descenso, én cuyo caso la.proporción.de adultos y 
de ancianos, axmiénta. El efecto .inmediato de, la inmigrWción éá aumentar la 
importancia relativa de, la población adialta joven^  mientras ,que la emigra-^  
; ción provoca el efécto contrario. En cuanto al efecto de la mortálidad, 
es reiativ.nráente pequeñó^ ''c'ompárádb con lós,- otros dos factpres. méncionadós« 
De l.Q anterioi' se désprende que "en lbs, países; con eiéVada'natalidády la . • ' 
éstmctura-por edad, 'es .ufi,/factor desfavorable' desde,,.éí punto- de vistade. 
la cantidad .de,,personas, hábiles .p8rá'''trá'baja'r,'• ' 
Por otra parte el .tipoi ,d:p„ producción^  el. progresó; técnico alcanzado •; 
én la misma y en g,enéral' la orgañizaoi6ri'''dé la, ecohomlá influyen ..eri lá • • .• 
magríitud de la raáno .,de o.bra disponible^  aspectos' del desarrolÍí¿; 
económico son conc^ oMtantes-.-cón fl pr'bcesó. de, ürbanizáción, la'.elé^  ; " ., 
de Iqs iiiveles',de. ingreso,,""-^  y''prpÍongac,ión. de "la escolaridad, . 
la legislación labbrál y. la implant-ación..'o méj^ o^ ^ de'los sistemas ' 
de segurida.d social.'; (i^ etii^ i^  ..etc.p>Beay fáctóres;'ai-través: de los'cuales-, 
se imponen limitácione's; ^ o'bra 'disponible ' 
de los factores''éxclu'siYamenté''demográficos, i- . ; 
2-7 Naciones Unidas,',' Factores determinantes, y conaecuenciás, dé.las'ten-
dencias'demográficas. N,. Y¿rK 1953. Pág. 203. . ; 
% 
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En las sociedades modernas las normas de convivencia social mu.estran 
una actitud favorable al trabajo de todos los varones adultos físicamente 
hábiles. Sntre los 25 y 54 años de edad^  en gran número de países, 
aproximadamente entre 95 y 9S por ciento de los hombres forman parte de 
la población económicamente activa. La proporción restante está formada 
por personas físicamente incapacitadas para el trabajo, recluidos y sólo 
una pequeña minoría en condiciones de trabajar queda fuera de la mano de 
obra (incluyendo cierto número de estudiantes ). La disponibilidad de 
mano de obra femenina en muchos países depende preponderantemente de 
factores ciilturales que establecen el papel de la mujer en la sociedad, 
los que imponen una limitación al trabajo femenino. Asimismo depende 
de ciertas formas de actividad económica en los países de escaso desarro-
llo económico, como artesanías domésticas^  ajiida familiar no remunerada 
en la agricultura y pequeñas empresas, y sirvientes domésticos asalariados. 
la participación de varones en edades marginales depende considera-
bleniente de los factores económicos y sociales antes señalados. Ih los 
países de economía subdesarrollada, con población rural dominante, se 
utilizá una proporción importante de mano de obra infantil, por ejemplo 
de 10 a 14 años. Tan pronto como se logra un cierto nivel de desarrollo 
económico y social esta disponibilidad de mano de obra prácticamente de-
saparece. Entre las tasas da participación infantil (varones) más ele-
vadas en América Latina se tienen - alrededor de 1950; Bolivia 44:?2 
por ciento. El Salvador 37;,8 por ciento, Brasil 31<>0 por ciento y Guatema-
la 24^ ,8 por ciento (de 7 a 14 años). Las estadísticas censales de varios 
países sólo incluyen población económicamente activa a partir de los 12 
años, en.cuyo caso la tasa de actividad del intervalo de edad 12-14 
aparece algo más alta que tomando el intervalo 10 - 14. Por ejemplo, 
las tasas de 12 - 14 anos son 51.9 por ciento en Costa Rica y 45«5 por 
ciento en Ecuador. 
Sn las edades 15 - 19 la participación de los hombres tanbién 
tiende a ser mayor con el menor desarrollo económico y social, pero la 
relación no es tan evidente como en la edad anterior. Por ejemplo, en 
Costa Rica y Guatemala la tasa de participación es un poco superior a 
90 por ciento. En cambio en Bolivia es sólo 76o3 por ciento, en Haití 
83,6 por ciento, en Colombia 84.?8 por ciento y en Venezuela 79,3 por 
ciento-,i- En lo's' pais est-eTiíójieos. más. industriaiüiS'adps-^ la-'parl^ iúipaóión ' 
es bastante'.alta: .Suecia hi3or'cienr!:.©, •. franüia. 75» ^''por .bi?rít6/ • 
Reino Unido 39.,O por ciento (edad;.19),. ' Eh los Estados-'yriidds,. eh ; 
.cskbio," es bastante baja:, ó - . " . ' • 
•; • Con relacidn á l7.s. edades más'avanzadas,''por. éjm 
60 .o. 65-años, taTibien'''se observa''paHicipac'id^^••eri;:l§s áctivi-;'' 
dades en .los países- subdésá3?r6ÍládQ.s«'-J.,ÉÍIp, obedece''priméi'pa^ ^ 
trabajo agrícola dominante,' dónde-la población:.prolongiB, sil'ffc : 
mientras se halla físicameí^ e. hábil park traba jar. Por ^otra'-parte.i en , ; ' ; 
• muchos casos se tráta' de un-trabajo a-'tiempo ..parcial j adqui'ere' lá forma 
de a3?u.da faisiliar no remunerada'. . la' crepienbe urbanización,' lá Implan— , 
tación de regímenes de,-retiro profesional, como ; asimismo' ei pí'Ógre'so,; • , • : , 
•técnico en muchas actividades pone límites á 'lá .actividad dé. los ancianos.,' • 
• '' . En ciertas condiciones., también podría esjSerarsé que la participa-
ción de. jóvenes-y ancianos .¡en las actividades- ecónómicás dependa deli' ., 
mercado dé trabajo. Si las oportunidades de empleo son más ábiindántes, , 
sobre todo si hay escasez de mano de obra en general, es-más 'fácil y 
existen maypres alicientes económicos para, trabajar. !;La• réducci.on dé , 
la .jornada dé trabajo, la' diversificación 'de actividades ••'que ño i-eqúiereñ ' •. 
uní esfuerzo prolongado o una cálificáción especial, auméntah rgualmenjje 
lás oportunidades de lá .población.'marginal, ; . 
•. • La magnitud de' l'a población écoñómicamente activa tó ' '' 
por .si: sola una medida exacta de la • ofertá dé:mano'de obra, yaque no 
toma en cuenta la '. ef-ícacia' de-Iqs'trába jádor.es-.'.ni las diferentes., p O r - ' 
ciones de tianpó qúe,, éstos; están di.spuéstos.'a' dedicár'a las; actividades : ,• :; 
• ecónómica's ' .'ía eficaciá de los trabájadpres.- 'es'una •'cuestión ' . . 
..calidad, especialmente en, máteria'de ,s^áÍTid :y., de educación. „La falta-de - " ,  ' .' 
una adecuada nutrición''y las enfermedades-'.re-sts:-!!:'^^^^^  • . 
..ausentismo en los trábaj-adores,, y consecuentemerit^  ,lá productivídád',, '.' -'.:• ,: • 
anual -por persona activa di'sniihuye,.. en: igualdad i,de lás.réstantes con^-., .•. 
' ciones i : Por otra par té. el ••grado de cálific'a'qióri prbf"esioñaÍvde/la :mánp. '"•' •'•: 
d,e obra, las. actitudes,,.mentales, y-,el nivel, general .de instrucción, son,' ', •.•,.. 
un supuesto necesario dé formas-más'complejas y avanzadas de la or'ga.niza-
ción de ,1a, economía y por,tanto del'i rendimiento per''cápita. la escasez -
1/ Maciones Unidas ^  Factores Ideteriidnantes y consecuencias de las 
., tendencias daaográficas, N. .York. 1953," pág. ',203".,:'•' , ,  • ' 
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de personal especializado se considera un obstáculo para el desarrollo de 
muchas actividades en América Latina, particularmente en el plano indas- • 
trial. 
El tiempo dedicado a las actividades econémicas afecta indudablemente 
el rendimiento per capita. Eh tal sentido es de obseinrar que ciertos grupos 
generalmente trabajan a jornada incompleta, o durante una época del año, 
sobre todo niños, mujeres y ancianos. Otra forma de no aprovechamiento de 
horas de trabajo, quizá más importante que las anteriores en países de 
escaso desarrollo económico, es si producido por el "empleo insuficiente". 
Muchos trabajadores deben ocuparse en tiempo parcial o durante ma fracción 
del año, por falta de recursos naturales disponibles (tierras) y de capital 
para desarrollar la producción. El empleo insuficiente es característico 
de la agricultura con tecnología primitiva, la industria doméstica, y de 
ciertas formas de servicios en las ciudades importantes por parte de traba-
jadores no calificados que en su mayor parte son inmigrantes de zonas rurales. 
Teóricamente podría decirse que la utilización de la mano de obra será 
más eficaz en tanto que un cambio en la distribución de los empleos signifi-
que mayor productividad total; o cuando el producto marginal en algunas 
ocupaciones e industrias es mayor que en otras. Ahora bien, los requeri-
mientos de la economía en materia de mano de obra difícilmente podrían ser 
satisfechos de manera relativamente óptima por la mano de obra disponible 
sin profundos reajustes. Cierto grado de adaptación se opera a través de 
distintos mecanismos, como las corrientes migratorias, la movilidad profe-
sional y el entrenamiento de trabajadores. 
Las oportunidades de empleo y la capacidad de absorción de mano de . 
obra de las distintas regiones generalmente no coincide con las disponibi-
lidad potencial que origina el m^ ero crecimiento vegetativo de la población. 
Sus migraciones geográficas en el interior de ijn país son el vehículo que 
restablece, al menos en parte, el equilibrio entre la oferta y los requeri-
mientos de las actividades económicas. 
Las migraciones campesinas a las ciudades obedecen, principalmente, al 
proceso de industrialización y la diversificación de actividades que tiene 
lugar en los centros tLr>)ancG a medida que ocurre un desarrollo econJmico y 
social. 
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Las migraciones geográficas-sáló son una. mamf est ación de la movilidad 
profesional, a través de la cual se produce-una transferencia de mano de 
obra agrícola a las industrias y los servicios. El otro aspecto de la • 
movilidad profesional, tanto b. más importante, que el•anterior según los 
casos, es la formación de nuevos trabajadores que se orientan en proporcio-
nes distintas que antes hacia las diversas ramas de actividad. í^ úbable-
mente el factor que mayor influencia tiene sobre la futura tendencia a 
corto, plazo en la distribübián por actividades de los trabajadores,nuevos ^ 
es la, .actual estructura de'la enseñanza,. . . . 
. . Los cambios tecnológicos, la elevación del ingreso per capita y las 
nuevas orientaciones de.los consumos que son su consecuéncia lógica, provoca 
a modificaciones en la estructura de la producción, principalmente ,en la '. 
estructura de la mano de obra. Esta transformación económica es al mismo 
tiempo una transformación social. •• ' ' ' 
Los cambios en la estructura profesional se pueden analizar útilmente 
a. través de la clasificación de actividades "primarias", "secundarias" y 
"terciarias" Este proceso es suficientemente conocido para insistir 
en él. Basta mencionar que el desarrollo económico y social,va acompañado 
por la continua reducción de la importancia relativa de las actividades 
"primriás", al.mismo tieuipo que crecen las actividades "secundarias" y 
"terciarias", principalmente estas últimas. * " ; 
. Diversos obstáculos dificultan la movilidad de la mano de obra. Quizá ' 
el .más importante, en los; países ;.subdesarróllados, sea la falta de capacidad 
técnica y profesional de un sector„importante de la mano de. obraEl ritm'j. 
de crecimiento del-número de trabajadores se piensa; que tiene una• importante 
influencia en la adaptación de la mano de obra a los requerimientos de la 
economía. Una rápida renovación de trabajadores - consecuencia-de las 
tendencias,, demográficas ^  facilita la movilidad a través, de los nuevos 
contingantes, en ta.,nto que uns renovación muy lenta la dificulta dada la 
resistencia, que ofrecen muchos trabajadores de mediana y elevada edad para 
címbiar de.actividad y asimismo por la acción de factores institucionales 
que tienden a inmovilizar la mano de obra, (organización denlos trabajadores, 
etc.) _ ;„,„-. \ : , ' • - ; ' . ^ .. .• ^  . ; ^ • • •• • • ; 
A. S&nvy, "La Previsión économique". Population N^l, 1959 
2¡ Se compriiiide .en., las actividades "primarias "a. la. agricultura y otras in-
dustrias, extractivas; dentro de las "secundarias" a las 'taanufacturas" 
y la producción de energía; finalmente, las "terciarias" comprenden los 
servicios en general (ccmercio, comunicaciones, transportes, administra-
ción, servicios personales, etc.), 
- 13..r •• 
III, r"LACioN PCBLAOIC. ACTP/A Y ..-C.-L.I'JIC;^  
El tamaño de la población económicamente activa depende principalmente del 
número de personas en "edades activas" -^o Si éstas se fijan provisoric.-
mente entre 15 y 64 años, en cuyo intervalo está comprendida la gran mayoría 
de los trabajadores de cualquier paísj se podrá observar la estrecha rela-
' ción existente entre el número de personas en esas edades y personas 
económicamente activas. En Anérica Latinaj alrededor de 1950} el porcentaje 
i de personas de 15 a 64 años de edad varía entre 52,5 (Paraguay) y 59#4 (Cuba), 
no considerando a la Argentina cuyo porcentaje es 65^0. A su vez, la pro-
porción de personas económicamente activas de ambos sexos y de cualquier 
edad, se sitúa entre 32,4 por ciento (Mexico) y 38.6 por ciento (Ecuador)» 
En la 4rgentina, Bolivia, Haití, Honduras, Nicaragua y la República Domini-
cana condiciones particulares explican porcentajes más elevados o inferiores. 
En Bolivia, Haití y Honduras, los procedimientos de enumeración censal, más 
bien que características diferenciales propias de esos países, son responsa-
bles de la aparición de una población económicamente activa femenina anor-
malmente elevada, y como consecuencia un elevado porcentaje de población 
económicamente activa total (47f3 56,4 P^ í* ciento). En la República 
Dominicana el relativamente elevado porcentaje de 38.6 parece obedecer a 
la propia definición de económicamente activo, que comprende a las personas 
de 7 y más años, en tanto que en los demás países la edad mínima no baja de 
10 años. En Nicaragua parece ocurrir la situación inversa; la población 
económicamente activa sólo comprende individuos de 14 y más años, de ahí 
probablonente que el porcentaje de activos sea de apenas 31..2 (véase le 
tabla 1). 
Las relaciones son más estrechas aún considerando sólo la población 
masculina. El trabajo masculino responde menos que el trabajo femenino 
a las condiciones particulares de cada país, y asimismo la información 
estadística relativa a la actividad masculina tiene una base de mayor 
uniformidad. La proporción de hombres en edad 15 - 64 no difiere aprecia-
blemente de la proporción en ambos sexos reunidos. Eb cuanto a la proporción 
jy Solo de una manera arbitraria se puede fijar estos límites de edad. 
En países subdesarrollados los límites de edad 15 y 64 parecen ser 
adecuados para el análisis de la población económicamente activa. 
. 1 
)ü^Í£fíICA LATINA: KELACIÜN ENTRE POBLACION SCONOilICAl-iSKTE ACTIVA Y PGBtAííON TOTAL ;a/ 
Ambos seicos 




tie' Eenos ^cie 15 
y 65 7 niáíi^  y 
pübl.^ ción de 
'Porcentajes de población 
económicamente activa en 
la población total ' 
Relación de población 
no económicaiiiente ac-
tiva por cada 100 per 
sonas económicamente" 
activas 
64 años 15 a 64 arios 
(Porcientos) 
Ambos 
sexos Hombi"es Mujeres Ambos sexos •Hombres Mujeres 
México, (1950) 
(1) (2) (3) (U) (5) (ó) (7) (8) 
54.8 82.3 32,4 56.8 8.7 208.6 76.1' 1 049»4 
Costa Rica, (1950) 54.2 84.4 • 34 oO . 57.6 10.4 194.1 73.-6 •861.5 Cuba, (1953) 59.4 6B:,U 33.8 57.5 9.0 195.6 74.0 1 008,9 El Salvador,. (1950) 55.3 79v0 35.2 59.3 11.6 184 »1 68.6 7Ó2.1 
Guatemala. (1950) 55.3 80.6 •• 34.7 59.8 9.0 188.2 67.2 1 011.1 : Haití, (1950) 57.a 73^1 56.4 59.2 .. 53.8 11*3 68.9 85.9 Honduras, (1950) 55.5 80.3 , 47.3 52.8 41.8 111.4 89.4 139.2 r Nicaragua, (1950) 53.9 31.2 54.5 8.6 320,3 83,4 1 062.0 t-' Panamá, (1950) 55.1 81.3 ' 35,1 55.1 14.1 184.9 81.5 609o2 Rep. Dominicana, (1950) 52.6 90 cO 38.7 • 64.9 12,3 258.7 54.1 714.5 1 
Argentina, (1947) 65.0 53=3 40.6 63.4 16.6 146.3 57.7 502.4 
Bolivia, (1950) 56.1 78.3 50.0 58.1 42.1 100.2 72.0 137.6 
Brasil, (1950) 55,6 79.6 33.0 56,4 9.6 203.0 77.3 941.7 
Chile, (1952) 58.4 70.5 36.3 55«5 17.8 175.5 80.2 461.8 
Colombia, (1951) 54.3 84.1 32.5 54.7 ,12o4 207.7 82.8 706.5 
Ecuador, (1950) -54.0 85.2 38.6 55.6 21.7 .. 159.1 79.9 360.8 
Paraguay, (1950) 52,5 90.4 32.9 51.9 14.7 303.7 92 = 5 578.4 
Venezuela, (1950) 55.3 • 80.6 33.9 55oO 12.2 195.0 81.8 719.7 
Fuente; United Mations, Demof^ raphic Yearb¿ok 1955» Las cifras de población economicamenbe activa de Nicaragxia y 
República Dominicana fueron obtenidas. directci?:ier¡te de Is publicación del censo. Las de Cut? del 
úeiTiO;<r:<píiic Yesrbbok, 1956. 
a/ Excluidos Uruguay y Perú por no haber datos disponibles. 
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de hombres activos respecto a la población masculina total varía de $1.9 por 
ciento (Paraguay) y 59.8 por ciento (Guatemals), exceptuando la Argentina 
{63,4 por ciento) y Rep. Dominicana (64.9 por ciento) cuyos porcentajes 
obedecen a causas particulares. Como es fácil notar, la amplitud de varia-
ción del porcentaje de personas de 15 - 64 años (aproximadamente puede 
tomarse como la proporción de hombres en esas mismas edades) cae dentro de 
la amplitud de variación del porcentaje de hombres económicamente activos 
en la mayoría de los países de América Latina, con pequeñas diferencias en 
cuanto a los límites de variación. 
En países con condiciones demográficas y económicas mas evolucionadas 
se advierte que la proporción de personas en edades 15 - ó4 años es más ele-
vada que en América Latina. En Estados Unidos era de 6U.S por ciento en 
1950, en Suecia de 66,3 por ciento en 1950, y en Francia de 67.3 por ciento 
en 1946. Eh esos tres países las proporciones de hombres activos eran res-
pectivamente 58,1, 65,4 y 67,1 por ciento. 
Independientemente de los factores demográficos que determinan en forma 
directa la estructura por edad y sexo, existen factores económicos y sociales 
que actúan sobre el grado de participación de la población en las actividades 
económicas. Entre los más importantes se pueden señalar: a) extensión y 
prolongación de la escolaridad, para satisfacer los requerimientos de mano 
de obra más calificada] b) reducción relativa de la población rural; c) 
progreso técnico en el equipo, los procesos y la organización de la produc-
ción; d) legislación social y del trabajo (seguro social de retiro, edad 
mínima para trabajar, limitación de la jomada, etc.); e) organización 
del mercado de la mano de obra. 
En países con economías subdesarrolladas, en que la población trabaja 
en elevada proporción en la agricialtura, la gente comienza a trabajar a 
temprana edad y se retira a una edad avanzada. Varios de los factores antes 
señalados se combinan y se hallan lógicamente relacionados: baja escolaridad, 
población agrícola (rural), escaso desarrollo tecnológico, legislación social 
insuficiente, etc. Tales factores afectan principalmente a las edades mar-
ginales de la población trabajadora, sobretodo menores de 15 años y mayores 
de 65. La. mano de obra infantil (menos de 15 años) virtualmente ha desapa-
recido en los países industrializados, según sus estadísticas. Pero en 
muchas partes de América Latina, como en otras regiones del mundo donde 
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subsisten modalidades sociales de la época pre-industrial, todavía se 
recurre en cierta medida a los niños para trabajos en pequeñas empresas 
familiares, en particular en explotaciones agrícolas. 
Alrededor de 1950 el porcentaje de varones de 10^14 años econ<5mi-
camente activos era de 31,0 en Brasil, 27,8 en El Salvador, 17.»4 en: 
•Panamá, y 13,6 en Venezuela; dicho porpentaje era en las edades 12 -
14 de 51,9 en Costa Rica, 45.5 en Ecuador y 13,3 en Chile. 
En las edades superiores, particularmente arriba de los 65 años, 
la participación en las actividades económicas tiende a dismin\iir, al 
igual que el trabajo de los niños, a medida que avanza el desarrollo 
económico y social. Ello es consecuencia, entre otros factores, de la 
implantación y generalización de los regímenes de seguros de retiro 
profesional y de las exigencias derivadas de la mayor complejidad en 
la organización del trabajo respecto de la eficiencia. Como ejemplos 
de elevada participación en las actividades económicas en América Latina 
se puede mencionar Ecuador (36,1 por ciento) y El Salvador .(82>4 por 
ciento) y con una participación relativamente alta Chile (70.2,por 
ciento) y Colombia (71,8 por ciento). En los países industrializados 
se encuentran porcentajes de participación considerablemente más,bajos> 
como ser en Francia (54.4 por ciento) y Suecia (36,1 por ciento), 
Estados Unidos (4Í".4 por ciento),Reino Unido (32.0 por ciento). Todas • 
estas cifras se refieren a población masculina alrededor de 1950. 
Considerando la población masculina, las cifras anteriores merestran 
que la proporción de econoaicamente activos.es bastante inferior en :América 
Latina (52-60 por ciento) que en los países industrializados (60-67 por 
ciento), a pesar de que los factores•económicos y sociales limitan en 
grado mayor la participación en la actividad económica en estos últimos. 
Esta situación revela la incidenci? notable que tiene la estructura por 
edad. Es posible y útil hacer algunas comparaciones teóricas que ponen 
de manifiesto la influencia de los'factores demográficos por una parte y 
los sociales por otra. En el tabla 2 s^ comparan los.porcentajes de 
actividad masculina y la relación de hanbres inactivos, por cada 100 hombres 
activos,, con los respectivos valores teóricos en la hipótesis de igual 
estructura,por edad en todos los países. 
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T-abla lío. 2 
V¿iLOR¿S OBbKRV^ tDOS Y ^ iidlaCÜS •Q^í" ¿CTIVBSÍII-jíkSCULINÁ 
SN rrxbi'irius -pfixíáiis 
Pais y año 
Porcentaje de conómica-
mente activos en la po-
blación roasculina 




Valores Valores Valores Valores 
observados teóricos ^ observados teóricos y 
(1) (2) (3) (4) 
Panamá, 1950 55.3 64.5 81 55 
Ecuador, 1950 55.6 80 48 
Brasil, 1950 56.4 65.7 77 52 
México, 1950 56.8 68.1 76 47 
Costa Rica, 1950 57.6 69.2 74 45 
Estados Unidos, 1950 58.1 55.8 72 79 
Argentina, 1947 63.4 62.5 58 60 
Suecia, 1950 65.4 60.6 53 65 
Francia, 1946 67.1 61.8 49 62 
Fuente: Naciones Unidas, División de Población, Ápe estructure and Labour 
Supply,Proceedings of the V/orld Population Conference,Roma 1953, 
Vol.III,. Fágs, 571/592. 
^ Porcentajes estandardizados utilizando la estructura de edades de los 
Países Bajos, 19A7. 
1 8 -
De acuerdo con los valores de la segunda col-umna y la estructura de 
edad adoptada, si no se modifican los demás factores, los psísss de 
Jtoérica Latina tendrían una posición más favorable que los países con 
mayor grado de industrialización. las columnas 3 y 4 son mas sugestivas 
aún. , Indican la carga que soporta cada trabajador (expresada por .100 
trabajadores). En las condiciones establecidas por la estandardización 
- que suponen un levé envejecimiento de la población y por tanto menor 
pri?porción de niños - la carga se reduciría' entre uji 30 y 40 por ciento 
aproximadamente, en los cinco países dé América Latina que figuran primero 
en If. t"bl:;. rio, 2. Si se piensa que la estructura usada (Países Bajos) 
es más bien la de una población joven, si bien no tanto como la de los 
cinco países latinoamericanos mencionados, se apreciará la reducción de la 
carga que se puede lograr. 
Se tratará ahora un caso opuesto al anterior, esto es, establecer 
para un país de América Latina las condiciones de actividad características 
de Tin país industrial y de elevado nivel de vida, sin alterar la estructura 
demográfica. Con tal fin se comparan Estados Unidos y Colombia, liá tabla-
3 muestra las relaciones efectivas de hombres inactivos por cada 100 activos, 
y, por otra parte, las relaciones teóricas para Colombia en el supuesto que 
se p\isieran en vigencia en ess país los porcentajes de participación en 
actividad de Estados Unidos. 
Los valores observados.(columnas 1 y 2) muestran que la carga total • 
de inactivos por cada I-,000 activos, es superior en Colombia en un 13 por 
ciento aproximadamente (720 y 827 ).• .En las condiciones teóricas la carga 
en Colombia crecería aún alrededor del 32 por ciento- (1,220). interesa 
conocer cómo está repartida esta carga según la edad de los inactivos, 
considerando que el tipo de consumo de bienes y servicios es en muchos 
aspectos distinto según, se trate de niños, jóvenes o ancianos. Es evidente 
que la mayor carga que experimenta Colombia reside en los niños (0-15), 
cuya proporción es muy elevada, mientras que en la población de 15 y más 
años esa carga es bastante inferior a la de Estados Unidos. Esto se explica 
porque en Colombia la población relativamente joven, por ejemplo de 15 a 19 
años, y los ancianos, por ejemplo de 65 y más años, tienen una elevada 
pairticipación en las actividades, mientras que en los Estados Unidos esa 
participación es relativamente baja. Además, en Colombia la proporción de 
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Tacla I-Io. 3 
RELACION DL NO ¿CONOMCaI^SNIE AGTIVOS FOR CADÁ 100 










(1) (2) (3) 
Activos 1 000 1 000 1 000 
Inactivos: 720 827 1 220 
0 - 1 4 475 758 960 
15 y más 245 69 260 
0 - 2 4 567 793 1 119 
25 y más 153 34 101 
Menos de 5 191 312 379 
5 - 1 4 284 446 581 
5-24 376 481 740 
55 y Riás 103 20 53 
65 y más 78 15 38 
a/ Aplicando las proporciones de participación en actividad por grupos de 
edad en Estados Unidos. 
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ancianos es bastante inferior a la de Estados Unidos, Estas dos condicitnes 
relativas a la población más vieja sé ponen de relieve en las dos últimas 
líneas del Cuadro. Así, las diférencias entre las columnas 1 y 2 revelan 
el efecto combinado de la menor proporción de ancianos y la mayor partici-
pación en el trabajo dé éstos en Colombia/ la comparación de las columnas 
1 y 3 revela el efecto aislado de la proporción de ancianos, así como la 
comparación de la 2 y la 3 el efecto aislado de la participación en acti-
vidad. Puede observarse que el efecto de la distinta proporción de ancianos 
(55 y más) es más importante que el efecto de la distinta participación en 
el trabajo en ambos países. 
Trabajo femenina. La importancia de la población economicamerfc3 activa 
femenina depende principalmente de factores culturales y sociales propios 
de cada país, vinculados al papel de la mujer en esas sociedades y por 
tanto a la opinión dominante sobre el trabajo femenino remunerado, 
En América Latina la participación de la mujer en el trabajo es bastante 
baja en general si se la compara con países más industrializados. Bolivia 
(42,1 por ciento), Haití (53,S por ciento) y Honduras (41,8 por ciento) 
parecen constituir la excepción. Es probable que este hecho tenga su expli-
cación en que la mayoría de la población de estos tres países se ocupa en 
actividades primitivas, es decir en condiciones tales que apenas se distingue 
la mano de obra de la población misma en edad de trabajar de uno y ¿tro 
sexo. Por otra parte, como ya se hizo notar, las estadísticas censales de 
mujeres económicamente activas están sujetas a fuertes variaciones de dat';S, 
sobre todo por la dificultad de aplicar conceptos más uniformes respecto a 
las diferentes condiciones de los diversos países En los restantes 
países los porcentajes dé participación van de S^ .6 por ciento (Nicaragua) 
a 21,7 por ciento (Ecuador). (Véase lío.l) 
Una de las categorías de trabajo femenino que se espera sea importante 
en países de escaso desarrollo económico es la de "trabajador familiar no 
remunerado", especialmente en las explotaciones agrícolas. Sin embargo, 
excepto Bolivia, Haití y Hondearas, las mujeres trabajadoras de dicha cate-
goría représentan menos del 10 por ciento de la mano de obra femenina y en 
"algunos casos su proporción es insignificante. En aquellos lugares en que 
el censo registró una elevada proporción de mujeres entre la población 
I T " Naciones Ünida.s, Informe sobre la situación social en el mundo, 
N. York, 1957, pág. 96. 
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econámieamente activa agrícola (Bolivia 45 P'^ r ciento, Haití 47 por ciento), 
la categoría "trabajador faiailiar no remunerado" es también elevada (Bolivia 
65 por ciento, Haití 65 por ciento). 
Una segunda categoría de trabajo fonenino que también se espera sea 
importante en países subdesarrollados es la de "trabajador por cuenta propia" 
constituida en su mayor parte por mujeres ocupadas en pequeñas industrias 
manuales y servicios en su misma vivienda,. SI ejemplo de Haití es el más 
notorio. En este país mientras la proporción de mujeres económicamente acti-
vas era de 53>8 por ciento, excluyendo la categoría "trabajador familiar no 
remunerado", la proporción se reduce a 23,7 por ciento y deduciendo además 
la categoría "trabajador por cuenta propia" llega a sólo 7>4 por ciento. 
En Chile estas proporciones son respectivamente 17jS, 15,4 y. 10,8 por 
ciento. Sn este tíltimo país una parte importante de mujeres que trabajan 
por cuenta propia se ocupa en el comercio y en servicios. 
En Venezuela la eliminación de estas dos categorías introduce poco 
cambio: 12,2, 11,8 y 10,0 por ciento^ En la tabla 4 se dan los resultados 
respectivos de los países en que las estadísticas perToiten realizar el 
cálculo. 
Dejando de lado los datos da Bolivia., Haití y Honduras, las estadísticas 
de los restantes países muestran que el grado de participación de la mujer 
en América Latina no depende de la importancia del trabajo femenino en el 
sector agríccla - hasta donde esta información ha sido bien registrada ~ 
sino más bien de la importancia de la participación de la mujer en activi-
dades no agrícolas, especialmente én los servicios. I^ . tabla 5 presenta, 
para cinco países de América Latina^con diverso grado de desarixDllo econó-
mic^ i, la proporción de trabajadores (ambos sexos) por grupos de. actividades 
y la proporción de mujeres dentro de cada grupo de actividad. Aunque la 
proporción que representa la mano de obra agrícola es superior al 50 por 
ciento en Guatemala, Brasil y Colombia, el porcentaje de mujeres en la 
agricultura no tiene un efecto decisivo sobre el total de la mano de obra 
femenina. 
Puede esperarse, en consecuencia, que un aumento de la participación 
femenina en la mano de obra se derivará principalmente de la trasferencia 
de población rural a los núcleos urloanos» No es fácil predecir cómo crecerá 
la participación de la mujer en las "manufacturas", el "comercia" y los 
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..ría No. 4 
MmiCk LATINA: PROPORCION DE MUJERES ECOMOMICAjViEWIE ACTIVAS 
EN LA POBI^ .CION FEíffiNIKA, EXCLUYENDO L/iS CATEGORIAS 
"TPJiBAJADOR FAfrIILIAR NO REÍ-ÍUNERADO" Y 
"TRABAJADOR POR CUENTA PROPIA" 
P o r c e n t a j e s 










dor por cuenta 
propia" 
Costa Rica, 1950 











































PROPORCION -^ UÜ: REPR^:SI5NTAN LAS í-luJSíivS Eli LA POBLACION SGONO^IIGIUGNTS ACTIVA 
DENTRO JE C-4ÜÁ GRUPO DE ACTIVIDADES GOÍFFARADO CON LA DISTRIBUCION DE LA 
POBLACION "SCOMOMIOAÍ-ÍEWRS ACTIVA (kíBOS S'SXOS) POR GRUPOS uE ACTIVIDAJ3ES 
Grupos de 
Porcentajes de mujeres en la pobla-
ción económicamente activa de cada 
grupo"de actividades 
Porcentaje de población económicamen-






















Todas las actividades 19.9 14.7. 25.0 18.7 12.8 • 100,0 100,0 100.0 100.0. 100=0 
Agricultura, caza, peses. 5.4 7.4 6.5 4«c- 2.7 25.2 5 7 . 8 30.1 53.9 68.2 
Minarla 1'.7 •5.S 2 . 3 2 6 . 1 2.2 0.5 2,8 4.7 1,6 0.2 
Manufacturas, energía 27.7 ' 
17 o 4 
30.9 33.5 30.8 22o6 
13cO 
19.9 12.6 11.7 , 
Construcción 1.2 lc2 ic4 , 0.6 5.2 j 4 . 8 3.5 
Comercio 12.6;: . 9.5 25.1 22.3 32.5 13.3 ^  Óc3 1 0 . 3 . 5.4 5.4 ' 
i'reJisportes, aim. y com. 3»2 4.1 5.9 Ao7 2.4 6.0 4.1 4.4 3.5 1 , 6 • 
Servicios 43.4 45 .2 59.s 60.6 55 .8 21.3 15.8 22.2 ; 1 5 . 9 9.9 
Activid. mal especificadas • IS.Ó- 1S»6 17.1 1 4 . 0 10.8 5.9 Oc3 3.6 3 . 6 0 . 4 
Fuente; Datos censales alrededor de 1950. 
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"servicios", donde ya es bastante alta. Lo probable es que al desarrollarse 
las actividades industriales, comerciales y de servicios se produciría una 
transferencia de trabajo femenino desde formas poco desarrolladas (industrias 
caseras, sirvientes domésticos, etc.) a formas más evolucionadas (trabajo 
fabipil, por ejemplo), Eh efecto, las cifras de trabajo femenino en 'ímanu-
facturas", "ooraercio" y "servicios" no tienen igual significación en los 
países examinados en la tabla 5. Podría tomarse como ejemplo el caso de 
Colombia. En este país 33,5 pci' ciento de la mano de obra ocupada en 
"manufacturas" (incluye un pequeño número de trabajadores de "electricidad, 
gas, etc.") son mujeres y en los "servicios" esa proporción es de 60,6 por 
ciento, es decir porcentajes más altos que en la Argentina (27.7 y 43,4 
por ciento respectivamente). Ahora bien, de la mano de obra femenina en 
"mariufactui-as", 51-0 por ciento son trabajadoras por cuenta propia y 5.4 
por ciento trabajadoras familiares no remuneradas; por otra parte, de la 
Hvanq de, obra femenina 94.1 por ciento corresponde a "artesanos, operarios de 
fábrica y ocupaciones afines". En conclusión puede deducirse que aproxima-
damente 55 por ciento de la mano de obra femenina en esta raana de actividad 
son trabajadoras :. - ocupadas en pequeñas industrias caseras, sea por 
cuenta propia o como trabajador familiar. Sn cuanto a la mano de obra 
femenina ocupada en la actividad de los "servicios", parece probable que 
entre 60 y 70 por ciento de la misma son sirvientes domésticos, según el 
análisis de las cifras disponibles. 
En los países industrializados de Europa occidental, Estados Unidos, 
Canadá y Australia, por ejemplo, la participación de la mujer en la mano 
de obra es mayor que en América Latina. El porcentaje de mujeres en la 
mano de obra total era de 30,8 por ciento en el Reino Unido (1951), de 34.8 
por ciento en Francia (1954), 27,5 por ciento en Estados Unidos (1950) y 
22.1 en Canadá (1951). Sn cambio sólo alcanzaba a 14,6 en Brasil (1950), 
13.6 en México (1950), 12,8 en Guatemala (1950) y 19,9 por ciento en la 
Argentina (1947)= 
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IV, TENDENCIA DE LOG mCTOR'S ^^E lííFLUYFÍÍ SIf LA RELACION HITR3 . 
FOBL..CI.CÍ-Í ^jCOHCMICAK'.íITrn ACTIVA Y FOBIACION 
En las secciones II y III se han analizado los principales factores deter-
minantes de le magnitud de la población económicamente activa en relación 
a la'población totals Reviste gran interés, por lo tanto, disponer de la 
mayor información posible acerca de las tendencias y los cambios futuros 
probables en tales factores y, sobre la base de estos conocimientos, poder 
estimar las tendencias futuras de la mano de obra y de sus principales 
segmentos. 
Sin pretender dar una clasificación completa de los factores y sin 
olvidar que todos ellos están relacionados entre sí de algún modo, se 
señala la utilidad de estudiar las tendencias de los siguientes hechos: 
escolaridad, legislación del trabajo y seguridad social, progreso económico, 
progreso técnico en las distintas actividades, urbanización, fecundidad y 
status social de la mujer. La mayoría de estos factores inciden directa-
mente en el grado de participación en las actividades económicas dé ciertos 
segmentos de población (niños, mujeres, ancianos), mientras que algunos de 
ellos inciden indirectamente a través de un cambio en la estructura econó-
mica (desarrollo económico)„ 
Las bajas tasas de asistencia escolar corresponden a condiciones de 
elevada participación de los niños y jóvenes en las actividades económicas. 
Aunque en casi todos los países existen disposiciones legales estableciendo 
la instrucción escolar obligatoria hasta cierta edad (alrededor de los 14 
años), las disponibilidades oficiales en materia de enseñanza y las condi-
ciones de vida de gran parte de la población limitan fuertemente la asis-
tencia de los niños a la escuela. La concurrencia a establecimientos de 
enseñanza media, especial y superior es aún menor, y en muchos países de ' 
/mérica Latina asiste apenas una pequeña minoría. Por factores fáciles de 
explicar la asistencia escolar es bastante superior en los núcleos urbanos, 
donde las disponibilidades educatii'-as son mayores y el nivel de vida de la 
población más elevado. El crecimiento de la asistencia escolar, en que se 
materializan las tendencias de aspiración social, depende fundamentalmente 
de los planes gubernativos de desarrollo de la enseñanza y en tal sentido 
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el conocimiento de estos planes es casi decisivo para formular hipí5tesis 
acerca de los cambios en la participación de la mano de obra de la población 
menor de 15 años, y asimismo en la población de 15 a 24 en aquellos países 
en que la enseñanza primaria ya alcanzó un nivel satisfactorio,-
De acuerdo con las cifras del último censo de Chile (1952) la asisten-
cia escolar de varones era dé 75c6 por ciento en las edades 10-14, de 24,7 
por ciento en las edades 15-19 y de 5 = 2 por ciento en las edades 20-24,^  
La suma de los que asisten a establecimientos de enseñanza y de los que 
forman parte de la mano de obra normalmente no totaliza la población de la 
respectiva edad, dejando un margen constituido por personas que ni asisten 
a la escuela ni trabajan. En Chile este margen es bastante amplio en la 
población masculina de 10-14 años (16^ 6 por ciento) moderado de 15-19 años 
(9.1 por ciento) y pequeño de 20-24 añoS' (3.1 por ciento). Puede pensarse 
razonablemente que una gran parte de ese margen en las edades 15-19 son 
jóvenes que buscan trabajo por primera vez. En las áreas urbanas estos 
márgenes disminuyen en tanto que aumentan en las áreas rurales. En estas 
últimas el margen es de 28.4 por ciento en las edades 10-14 y 12,4 por 
ciento en las edades 15-19; en las áreas urbanas los márgenes son, respec-
tivamente 6.5 y 6,9 por ciento^ . En las edades 20-24 el margen es sólo un 
poco inferior en las áreas urbanas (2.8 por ciento). Todos estos márgenes 
deberían en realidad aumentarse, en particular después de los 15 años, en 
razón de que hay cierto número de personas que estudian y trabajan al misuo. 
tiempo. No obstante, este número es en Chile el 0.7 por ciento de la 
población de 15 a 24 años y tendrá poco efecto. 
En cuanto a la población femenina, los porcentajes de asistencia a 
establecimientos de enseñanza en las edades comentadas son apenas un poco 
inferiores a la de varones. Ko obstante, com.o es de esperar, el margen de 
jóvenes mujeres que no trabaja ni asiste a establecimientos de enseñanza 
es bastante alto, en particular después de los 15 años de edadc 
En la mayoría de los demás países de América Latina las condiciones 
son inferiores a las de Chile» En el Salvadorj, por ejemplo, la asis.encia 
1. / Respecto a fuentes de información y clase de datos necesarios, véase 
otro documento de este ^ Seminario ("Estimación y proyección de la pobla-
ción escolar y su uso en el planeamiento de proyectos educacionales"). 
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a escuelas primarias de los varones de 10-14 años fue de 43.6 por ciento 
según el censo de 1950, y de 45.9 por ciento la asistencia de niñas de 
igual edad. El margen de varones de dicha edad que queda fuera de la 
población escolar y la población económicamente activa fue 18.6 por ciento o 
Las diferencias son también acusadas entre las áreas urbana y rural» Los 
varones registi-an una asistencia de 71.3 por ciento en el área y de sólo . 
30.5 por ciento en el área rural. Las niñas presentan cifras muy similares. 
En cuanto al margen de varones que pemanece fuera de la población escolar 
y de la población económicamente activa es 9.0 en el área urbana y 23^1 
por ciento en el área rural» 
Los resultados expuestos indican que toda extensión de la instrucción 
pública no absorberá forzosamente a niños y jóvenes que de otro modo esta-
rían ocupados en una actividad económica, pues, como se ha visto, una 
proporción bastante importante está al margen de ambas actividades. 
La historia del progreso económico durante el siglo XIX y la primera 
mitad del presente revela claramente que, en los países donde dicho progreso 
ha tenido lugar, ha sido acompañado de importantes cambios en la estructura 
profesional de la población activa. Tales cambios pueden ser rápidos o 
lentos de acuerdo con el ritmo del progreso económico, pero es una tendencia 
universal que se manifiesta en todos los países donde existe algima forma 
de desarrollo económico y social. La transformación estructural de mayores 
efectos en el grado de participación de la población de la mano de obra 
consiste en la disminución constante de la importancia relativa de la mano 
de obra agrícola y la creciente importancia relativa de la mano de obra no 
agrícola que es su corolario. Esta transformación significa una creciente 
proporción de habitantes que viven en áreas tirbanas, generalmente mayores 
ingresos per capita, mayores posibilidades de recibir instrucción, regla-
mentaciones más severas del trabajo de menores y mujeres, organización 
del trabajo en fábricas, empresas u otros tipos de establecimientos donde 
los sistemas de producción y los requerimientos técnicos y profesionales 
prácticamente limitan el trabajo de personas muy jóvenes o de edad avanzada. 
La escasez de censos en muchos países de América latina no permite 
conocer los cambios estructurales experijnentados en un pasado más o menos 
inmediato, A veces existen varios censos pero las cifras difícilmente son 
País Edad (porcientos) 10-14 15-19 25-44 65 y f 
Brasil es.o 70.6 58.5 a/ 70.9 y 
Colombia £/ 65,2 68.8 61.8 77.4 
El Salvador c/ 85,2 76.9 71.0 74.0 
y 30-39 años, 
b/ 60-69 años, 
c/ Incluye minería. 
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comparables por la falta de -uniformidad en los procedimientos de empadrona-
miento y tabulado. No obstante, los datos disponibles muestran el tipo de, 
cambio señalado. En México, por ejemplo, el censo de 1930 arroja 70.2 por 
ciento de la mano de obra dedicada a actividades agrícolas (incluso caza y 
pesca), cifra que baja a 56.3 por ciento en 1950, En Brasil dicho porcenr-
taje fué de 71«0 por ciento en 1940 y 65.5 en 1950^  Los países de América 
Latina ofrecen hacia 1950 distintos grados de evolución en este tipo de , 
cambio. La proporción menor de ro_ano de obra ocupada en la agricultura es la 
de Argentina (24.7 por ciento), ocupando Chile el lugar inmediato, con 29,8 
por ciento. En Guatemala, Honduras, Haití y Nicaragua, Brasil, República 
Dominicana, Bolivia y El Salvador la proporción varía entre el 6l.l y 77.4 
por ciento. En casi todos los demás países con datoü disponibles la pro-
porción cae entre 50 y 60 por ciento^  
A modo de referencia puede mencionarse que en los países industriali-
zados la proporción de trabajadores en la agricultura es bastante más baja 
que en América Latina. En 1947 dicha proporción era de 12 por ciento en 
Bélgica, 20 por ciento en los Países Bajos, de 20 por ciento en Suecia y de 
12 por ciento en los Estados Unidos en 1950. 
Por debajo de los 20 y por encima de los 65 años los cambios en la ^ 
estructura profesional ejercen una influencia importantec Para poner en 
evidencia este hecho bastaría comparar la proporción de mano de obra ocupada 
en la agricultura en aquellas edades en que es máxima la participación en 
las actividades (entre 25 y 44 años) con la proporción ocupada en la agri-
cultura en las edades marginales citadas. El siguiente cuadro presenta 
estas proporciones en tres países alrededor de 1950, para la población > 
masculina. 
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Siendo mayor la importancia relativa de la mano de obra agrícola 
en las edades marginales, una transformación general de población agrí-
cola en población no agrícola provoca la reducción del grado de acti-
vidad en aquellas edades; Por otra parte^  ésta es la tendencia observada 
en los países en que hay datos disponibles. 
Como una conclusión referente al efecto que tiene sobre el volumen de 
la mano de obra la transformación de la estructura profesional, se señala la 
necesidad de estudiar las tendencias pasadas y los probables cambios futuros 
en la importancia de la población ocupada en las principales ramas de la 
actividad, por sexo y grupos d^ edód. 
Como se ha dicho los cambios de la estructura profesional de la pobla-
ción van acompañados de un proceso de urbanización, el cual, es vin requisito 
para la industrialización y la diversificación de los servicios, La escola-
ridad y el tipo de actividad, entre otros factores, determinan caracterís-
ticas diferenciales en el grado de participación de la población virbana y 
la rural en la mano de obra. 
Si se observan las proporciones de la población económicamente activa,, 
respecto de la población masculina, por grupos de edad (tasas de actividad 
masculinas), en la población iirbana y la población rural, generalmente se 
encuentran dos modelos definidos y perfectamente diferenciadoso Los cambios 
en las "tasas de actividad" urbanas y rurales son relativamente lentos, 
especialmente en las illtimas,' de modo que las variaciones que se observan 
en las "tasas de actividad" d« la población total'masculina dependen,' 
principalmente del cambio'en la composición urbano-rural de dicha pobla- • 
ción. En este sentido interesa obtener el mayor conocimiento posible de 
las tendencias y los cambios futuros probables en la distribución espacial 
de la población en áreas de tipo urbano y áreas rurales, y es evidoite que 
las proyecciones de población que consideren esta división son de enorme 
utilidad para preparar proyecciones de mano de obra.^^ 
En la tacla 6 se comparan las "tasas de actividad" masculina, por 
grupos de edad, de la población urbana, rural y de la ciudad capital de 
tres países latinoamericanos: Chile, Colombia y El Salvadoro En general 
1 / Respecto a fuentes de información y clase de datos necesarios, véanse 
otros doc\Mientos de este Seminario. 
Tirela No.f: 
"TASA D£ ACTIVIDAD" MASCULINAS, POR GRUPOS DE EDAD, DE LAS POBLACIONES URBAÍÍAS, RURALES 
Y DE LAS GIUMDfíS CAPITALES DE CHILE, COLOMBIA Y EL SALVADOR (ALIÍSDEDOR DE 1950) 
"Tasas de actividad" en porcientos 














10 - 14 a/ 20,3 19.0 46.4 7.1 12.9 19.7 8,2 15.7 12,9 
15-19 79.9 92 c3 94.3 54.7 71.8 78.4 56.4 6 8 . 2 6 8 . 5 
20 - 24 96.2 9 8 . 0 97.9 88 .9 91.4 91.4 8 6 . 2 . 84.9 85«2 
25 - 54 9a.i 98.3 98.5 95.0 96.3 95 »3 95.1 96.6 92,7 
55 - 64 9 5 . 0 94. V 96.7 82.8 88 .7 93.2 82.2 85.0 8 8 . 9 
65 y más 80 «4 77.0 84.2 60 .7 62.8 79.5 57.1 57.0 71.6 b/ 
Total a/ 85.0 81,7 87.3 78.3 76 ,2 79.0 79 »3 78.1 76 c 9 
a/ Las tasas del grupo de edad 10-14 no son estrictamente comparables. En Chile son las tasas de la 
población de 12-14 añosj en Colombia la población económicamente activa de 12-14 años dividida por 
la población de 1 0 - 1 4 año3„ Por lo tanto ta 'rpcoo son estrictíiniente Gonipax'ables ly,s tasas totales 
O'.ie figuran en-le. -íltiina línea. 
b/ Esta tasa puede estar afectada fuertemente por variaciones accidentales si se observa que la po-
blación de ese grupo de edad CÜ en El Salvador de sólo 2 008 hombres. 
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las tasas rurales son netamente superiores a las tasas urbanas, las cuales 
a su vez son más altas que las tasas de las ciudades capitales» Estas dife-
rencias son marcadas^ especialmente, antes de los 20 años y después de los 
65 años. Considerando solamente "tasas de actividad" rurales existe una 
gran similitud entre los 15 y 64 años, variando de 92,3 a 98.5 por ciento, 
excepto el grupo de 15-19 años en Chile cuya tasa es relativamente baja 
(79.9 por ciento). En el grupo de 65 y más años el nivel no difiere apre-
ciablemente (77.0 a 84.2 por ciento). En el grupo inferior de menores de 
•15 años las diferencias son mayores, especialmente por la -elevada tasa que 
acusa El Salvador, Debe advertirse que en este último grupo de edad los 
resultados no son estrictamente comparables. 
Las "tasas de actividad" urbanas ofrecen mayores variaciones en los 
distintos grupos de edad y de un país a otro. No obstante, entre 20 y 64 
años los niveles no difieren mucho (88«7 a 96.3 por ciento), excepto el 
grupo de 55-64 años en Chile que cae bastante más bajo (82.8 por ciento). 
En las ciudades capitales se advierten las mayores diferencias con res-
pecto a las tasas urbanas (que incluyen I3 población de la capital) en el 
grupo de 15-19 años y en grado algo menor én el grupo siguiente de 20-24 
años. 
Los escasos datos existentes en países de América Latina sobre las 
tendencias de la actividad femenina no permiten formular conclusiones 
seguras. En los países industrializados se ha constatado en las últimas 
décadas una tendencia a aumentar el porcentaje de uujeres que tienen un 
trabajo remunerado. Si se comparan los datos'de distintos países latino-
aiíiericanos (talrlas- 4 y 5) se puede pensar que donde el porcentaje de 
participación de la mano de obra en la industria es mas alto (Argentina, 
Chile) habría una tendencia a aumentar el trabajo femenino cuando se 
prescinde de las categorías "trabajador familiar no remunerado" y "traba-
jador por cuenta propia";, esto es, categoría que traducen condiciones de 
ocupación insuficiente o de escasa significación económica. Por otra 
parte, las experiencias de varios países europeos y de América del Norte 
parecen mostrar que la disminución de las tasas de natalidad han guardado 
relación con el proceso de la urbanización e industrialización y con el 
mSmero de mujeres ocupadas fuera del h o g a r S o n pocos conocidos, por 
1 / Naciones Unidas, Factores determinantes, etc., op.cit., pag. 212„ 
- -
otra parte Ióís factores determinantes y tipos de relaciones e.xi3tentes entre 
numero y edad de los hijos j trriit.lo femenino y, entre estos hechos y las a.s 
piraciones en rn-ateria de bion':stf-.r econórdco. 
V. JBFINIdlON ^kSM. IE -L. POBI,.:,CION ECONOMIC.hÍÍLNTE ¿CTIWÍ. 
La e:-rtensif5n y composición de IÍ: población econdr;iicarn.ente activa (p.e.a, ) de 
pende, en cierto grado, de la de:L'inic; on y procediiráentos de enumeración cen 
sales cue se adopten. Los censos y los muestreos de p'-^ blacion, así como les 
encuestas de establecimientos que investigan aapectos de la sano de obrajCom 
prenden dentro de 'stíi, en Is, generalidad de los paísesj, a todas las perso-
nas que re dodicaJi a acti\ádades económicas de Ins cuales obtienen ingresosj 
be.jo la forma cls asalariados;, trabajadores por cuenta propia;, patronos & tra 
bajadores fsmilii-res, 
Dicho concepto está contenido en el informe de las i•.:a^•'iones Unidas 
relativo a principios y recomendsclones pai'a los censos de población de 
19Ó0 W "El grup'o población económiccimente activa está constituid'.; por todas 
las personas^ de uno u otro sexo, que sumnistrarx la mano de obra dispord-
ble para la producción de bienes y servicias,.- Cojnprende tanto las personas 
q\ie están ocupadas como las rue se encuentran desocupadas durante el perío-
do de referencia adoptado en el censo". 
Es indudable c¡ue le.s definiciones censales de la p.e.a,;, están basa 
das en el concepto de actividad econóraica parít el mercado. Por esta razón, 
principa,.lm(.;ritej se excl.uycn .las amas de casa y otras person.as que reiilizan 
solamente trabajos del hogar, asi como también personas recluidas (en pena-
les, instituciones de caiúdad, etc.), .aún cuando las ,rais.™ias realicen una ac 
tividad prodiictiva en se.atido econóraico, No obsts.nte ®1 concepto de merca-
do no puede aplicarse en forma genérica en los peases con economía escasamen 
te desarrollada, donde una proporción iinportante de la población realiza ac-
tivida,des económicas (especialmente en agricultura) con un régimen de pro 
ducción de subsistencia y sólo en grado securtdí',rio para 1." venta en el merca 
do. 
o/ 
Otro informe de l.as Naciones Unidas del año 1949 sen-: la que aun-
que en esencia los objetivos de lís estadísticas de la p„e.a., son los mismos 
en todos los países, los procedindentos r^ ue se aplican en los censos pera ob 
tenerla han Vc.riado al extremo Úl- afectar seriamente la compara,Mlidad de los 
Ij' ]ífi.ciones Unidas, Frinciplps y recomendaciones relativos a los censos na^ 
..cionales de pob]..^ "ción. sSri «s lí^o''2? 7 N'I YorkJ'l^ íí". 
2/ Ní-.ciones Unidas, Áp.i.j.cación de normas intern?clóneles a los datos censa-
les de la población ecoñ^dcamónte gptiva. Serie A-No 9, ií, York, 1949. 
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resultóos. Como caucas funáaa-ent^ lüs de 1& d ificitíncic. soñ;lada se mencio 
nan: l) eiipleo del concepto de "trabajador remunerado" (gainí'xil worker) en 
algiinofj caeos y el de "futr^ c de tríbajo" (labor force) en otros; 2) dife-
rente tratfifiicnto que t<e dr c' -rupos osoecieles (trabajadores fsMliares no 
remunerf.dos^  jubiladOG,, rociuxdofj;, etc.); 3) ^ so de diferenti^límites de 
edad mínima; y 4) vaTÍ;:ntes en lí.s preguntas del formulario estadístico. 
La definición de "trabajador remunerado" se di-tin¿.ue por su énfe.-
sis en la situación ocupacional y experiencia del sujeto. Ella ñEspira a 
proveer una medida de], número de ptr-son-s clcsificadí's según e».'eriencia 
ocupacionrl^ Ifs cuales gonsralment:? desarrollen tales actividades para ob-
tener ingresos monetarios p;-ra ol sostenimiento de ellrs y otros ^ , En es-
tos procedimjt; ntos, implícitemente, parecen existir dos pensajiiientos í l) la 
noción de que xma persona se dedicf. "usualmente" y "actualmente" ~ sin defi 
nir cada t¿nnino - a un cierto tipo de actividad la cu;d.es aceptada por la 
sociedad como unr. ocupeción y 2) an. base a la oaal obtiene lo suiiolento 
ma.Qtener;-;;e a .?i iniüiiio y a otrt;-&r Con la primera califica-
ción se desea eliminar a trabajadores purmente ocasionales^ lo cual en tér 
minos más precisos supondría cexablecer un tiempo mínim.o de actividad. La 
noción de aue la ocupación debe proporcioner una re-f;uners,ción substanci&3. 
2/ 
para el sostén del trabajador, como se ve, está %ánGul;:".da a lo anterior , 
A su vez la definición de "fuerza de trabajo" se propone establecer 
el tipo de actividí.d ejercida por cada persona duri^ nte un período de tiempo 
dado, generelraente corto Mbas definiciones reposan sobre el supuesto 
que la actividad económica tiene significación on términos de trabajo psra 
eí mercado: por ejemplo, en Is producción de bienes y servicios oue se des-
tinan aJ. mercado y eme directa o indirectamente procura una ayuda, en forma 
de ingreso monetario. 
La diferencia esenciel entre los dos conceptos "trabajador remune-
rado" y "fuerza de trabpjo", estriba en el período de referencia respecto 
del cuaJ. se toma la información y, en relación a ese período, a la forma de 
este blecer l?s proguntas. Para llegar a la "fu^ rK? de trabajo" se considera 
la situación existente en un período breve dé tiempc (un día, una semana,etc,). 
Er.i la definiclí^ n .-íe "traba jador remmerado" no interviene la noción de período 
l/ Jafío, A,J, y JtC7/'..rí., CfíoD,, afa-npower resources and utilization, I:í,Yo.rJí:,1951. 
C.-.pítulc p'f. ly 
ij^  Jafíe, A,J. y Stcv-;.r':I, Gh, C., ep..eit«, Cap.4, p-íé, a 37. 
_3/'' J.-ií'fü, A,.', y 'itcv.'-.rü, Oh.D, ¿ , 'Cnp.4-a 40 
\ 
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do tiempo determinado. La inclusion dentro de lap.e.a., la situacic5n de ocupado o 
desocupado, la rama de actividad econcSmica, la ocupación individual y la categoría, 
entre otras características económicas, no sonnocosariamente las mismas para una 
parte déla población eniar. erad a Citando se sigue una u otra definición 
El concepto de "trabajador re;:runera:3o" fuó seguido, eaesonciaj en la ma-
yoría de los cenBOBde población de los últimos cien arios a Este procedimiento ha si-
do formulado en términos precisos yrecomendado por el Comité de Expertos Estadísti 
2/ _ 
eos de la Sociedad da íTaciones—'. concepto de "'fuersa do t.raba jo'' se introdujo por 
primera vee en el censo do población de lo::* Plstadoís Unidos en 1940 y después seguido 
por varios países. EnAmórica seis países (Ganada, Cuba, fli^.ití, Jiiéxicb, EE.UU. y Ve 
nezuela) levantaron sus últimos: censos usando el concepto de "fuerza de traba jo''^  a-
doptando comC' período do referencia una semana; en otros dos (Costa p.ica y Guatemala) 
con un período de un mes, En cinco casos (Ár¡?Gntina. HepoEominicana, Ecuadoi', Hondu-
ras y Panamá) simplemente se solicitó información al aomento do la fecha del censo.En 
siete paísesipolivia, Brasil, Chile, Colombia, El Salvador, .Nicaragua y Paraguay) 
no se estableció referencia alguna a período o feoha determiiiafia 
Quiaás no podrían senal.arsc ds iuodo general mayores méritos auna defini-
ción que a la otra. Probablemente las ventajas dependen de la flnc-ilidad principal de 
la medición. La noción de "fuosrza de trabajo" fué introducida para medir los cambios' 
a corto término en relación a necesidades no satisfechas mediante la medicicm de la 
p. e.a. en base al concepto de "trabajador remuiier.aáo" (por ejemplo, desempleo}-^ » Aquel 
procedimiento i^ esulta lógico, entonces, criando un país mantiene una estadística con-
tinua de La mano de obra mediante muestreo de población^  por ejemplo, en cuyo c.aso el 
censo proporciona una base de referencia. Tal es el caso de losSE,UU. donde mensual-
mente se levanta una muestra que investiga el desempleo, 
Poblacivón no económicamente activa (p.n.e.a.)» Definida la p.e.a, y adoptado 
los procedimientos estadísticos para medirla, es fácil establecerla p.n.e.a. "El 
grupo población no económicamento activa compre.nde las personas que se ocupan del ho 
gar, los estudiantes, l..as personas que viven en institucio.nes, las personas que reciben 
infircsos y todas las no incluidos on el grupo de poblac:ü5n ecoriómioaiae'nte i.'.etiva"-^  
1 / ilaciones Unidas, Ifenual deü/létodos de Censos de Población, Vol,II, Caracterís-
ticas Económicas de la loblacióa, págs. 11 y sgl;es. 
^ League of Mations, Statistics of the Gainfully Occupied Population; Definition 
jjjl'^  Classifications Hecommonded by the Comird-ttee of Statistical Experts-, Studies 
and Reports on Statistic-il Methods, No.l""" ~ -- -
3/ lac iones Unid.as, Op.cit., "tcábla I. . 
jj/ Jaffe, A.-J. y Steward', Ch.D., Op.cit.,, pag. 19.=. 
^ Naciones Unidas, Principios y re.comendacio.Qes relativos a los Censos IJacio-^  
nales de Población, Serie M, i>ío.27, I^York, 195S, 
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Sn la práctica cens¿ii gcneraXaente so edopti. un líaiite nilnirio de edrcl 
(10,12 o 14 sfios) df; trtl niodo f.-:./,-. 1;-; poulaclón cuj^í). edad está por debajo 
de aicho lÍB.iits es autoh;áticásente clasiiicrida como cnn.e.a.. Hsy ciortas ca_ 
tejerías que merecerírn ULencioncrse explícitr-nie.nte, como sor los incapacitados 
pera trabajar í-n razón -'e i.' ed.:d svanzí '-.: ^  c-e invalidez^ enfermed£.des menta-
les j otras situaciones Ei:..'dlires. 
pcup.-dos y deíjocupados» Gojno íie establecií precedenteinente,la p.e.a, 
estí fornier'a por personas ocupí'.das y desocupi-ds.s, "Personas ocupadas son aque 
lias - incluidos los trc,baj>':dores f-ariliares - cue trabajsji o han tenido una 
ocup-sción duj-ante el período de roferericia, ya se tr^ .te de brebajídores .i jor-
n.'de parcial, siempre qua estos timos hayan tr'1">a.i;:'do durante un período ná-
nir.io "Son-personas desocupadas todco aquellas mayores de una edad es-
pscificcda oue, durpjite el período de referencia^ no óstán trabajando y buscan 
trabajo remunerado o lucrativo, incluso acuellas personas cue no hayaji traba-
jado antes" ^ 
Siguiendo el concepto de "fuerza <is trabajo" es posible establecer cri_ 
tsrios más precisos para calificar a un trabajador de "ocupado" o "desocupado" 
durante un pei-íodo de referencia coi-tc. Ul censo de población de Scí.UU. ae 
1950 considero-"oci;v¡-do" (enployed) a todo trabej-7dor que estuvo ejecutí^ ndo 
uns tarea, por lo menos durante un-" hora, la seniHnc- pre-'^i.ü .?. la fecha de la 
erairaeracián (doiriingo a sabido)incluye a&iraisíüo aquellos c-ue están ausentes 
de £U tarea o neeocio durente I--. 'Itir^ fv aeuana por rrzones de enfer;rLed-a, vacií 
clones, TiiFil tiempo, conflictos de trabnjo, cierre por reparaciones, que aguar-
d?-n comon^ 'í?r uns ;vasva tarea oentro de los 30 díí'S - a p;.rcir del día de la 
enumeración- o aue 'bien-in instrucción de volver al trabajo dentro de ese ténisi-
no, ésto es, ausencia temporal cue no se considera desempleo. "Desocuppdos" 
(unemployed), por lo contrario, sólo se considera a aquellos cue no estaban 
trabajando la semana pre-'/j.a y tiue se encontraban buscando esipleo o trebajo ^ 
Los datos sobre ocupados y desocupados derivado.;; de un censo de pobla-
ción difícilmente pueden .• .lc-;-.n?,ar un r?.lto grado de fidelidad sufici-snte, aun-
que se eótable;-;ca un período de referencia corto, por la diversidad de situa-
ciones que hay cue contaf'ipl?-r. Por oje:uplo, -¡lUc requisitos debe cumplir una 
persona para que se le considere "busc/-nde ar.pleo"? Su simple declaración?. Ha-
ber trabajado por debf jo de un mxriimo de tiempo?. Probable.:unte no sea posible 
medir el deaeirplao indspsndienteinente del subfsapleo en /imérica Latina, fj. igual 
que en otrí^ s regiones esc^ s&inerite decarroUhdas, La falta de orgenir.ación del 
1/ íí.'ciones Unidas, Principios y recorriend:'CÍones relativos a .los Censos Nscio-
nales de Población, oerie K, I!c. ?7, N, York, 1956. 
Bur'jau of the Ci-nsus, tc.r'Hefereucg áíanual^  1950, Qcnrus of the 
í i i . -A. " ' — . -
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mercado de trabajo, la elevada proporción de trabajadores por cuenta propia 
j de trabajadores fand.liares, la falta de estabilidad en el empleo, la pre~ 
senda de foimns de economías do subsistencia, entre otros factores, deterrrd 
nan que una parto iinportante de la población trabajadore, no tenga un concep-
to claro del subei'ipleo, comparable al de], trabajador de países i-idustriíü.Í3a 
dos. 
Con la consiguiente reserva se dsn seguidamente los porcenteges de de 
socupados registrados en el últiiao censo en varios países de Mérica Lf tina. 
En estas cifras se excluyen los trabajadores que buscan trabajo por primera 
vez: 
País 
(fech?. del censo) 
Porcentaje de desoGX.ip.-dos 
/imbos 
sexos Hombres Mujeres 
Argentina (1947) - 2,3 -
• Chile (1952) 2,2 2,4 1,5 
Colombia (1951) 1,2 „ _ 
Cuba * (1353) 8,4 9,0 5,8 
Cu.3 témala (1950) 0,,4 0,4 ' 0,5 
Panamíí (1950) 8,2 7,3 11,9 
Venesuela (1950) 5,6 5,8 4,8 
".Buscando trabajo" la se.ra;ana anterior al ceroso, según la definí 
ción di! "fuerza de trabajo", 
.VI. GAIIKCTÍVII3TI0.4.S ECOKO^dCAÓ DE LH. POBLKGION EGONOHICAÍÍSNIS ACTIVA. 
Las características económicn.s ouo corrientemente se investigan en los censos 
de pobl; ción se re.fieren e la rrmia de actiridad económica, la ocupación u ofi' 
cío y la categoría de tratejador (empleador, asalariado, etc.). hn diversos 
censos también se h;-.n inv.vstigado características .' diclóneles, principalmente 
desempleo, ingresos, tiempo de trabajo efectuado (dies, semanas, etc.), ocupa-
ción seciundcurio ^  Esta sección se ocupa de Ir.s tres características menciona 
das en primer término, por ser tópicos de prijr.era prioridad en la investigación 
censal de las caractei-ísticas económicas según los programas y recomendaciones 
de las Naciones Unidas y el I.A.ñ.I. ^  para los censos de población de I960. 
1/ Naciones~Üñida5. ííamlrl'd^ri^odos' de Censos de Poblrción. Vol.II, Carac-
tmsticas Económicr.g de la""Población. Tabla I. 
2/ Nc.ciones Unidas, Principios y Recomendaciones. etc. 
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TLl •?n-:flií;iis del desenipleo ^ subemploo, inpresof3 y ocupficiín secundaria, -^ n-
•tr« otros, plrnte-^ n problemas especiales que reauieror. su tr^ '-taniento en 
particular. 
Li. crg-::.ni7jí.cidn ecoricr-iicó sociol de une población implica ci'^ rtc gra 
do de division del trab:i,jo. fCn I'.-s econo&tfa.s mod^ irnas l- di-'.nlsion del tra-
baje y la especiali'zdcián son Esta di.visión ó'bl tr'.bajo puede ser 
exprfcssdc- por distintoB c.o.minos, incluso a travels de IÍÍ cl£'.s'i.i"ics.cic<n de la 
p.e.a. por r-.'.mas de actividad, ocupc-cicín j categoría de trGbs;,i.':.dor. f>o con 
socaencia el análisis ele las carr cterxsticavs econí^ inicas de l;i pobl?ci<$n ve-
velí-^  el ,c;rado de desnrrollo eccncmico y socic'l alcanc:r,do, particulanr.onto 
cu:ndo se r^ nallKan lis cambios operados en ••,1 curso dtíl tiempo en un iriismo 
país y cuando se costparan ío.tos hechos con la experioncia pasada y la rsitua-
cl<5n actual de .'tros palees evolucionados econóiTiicr^ -7 socialoiente. 
EstructAíra por ro.mc.s de actividad econdriioe. "La. naturaleza ce los bienes y 
servicios, producidos deteruiina l£. ranii de actividad a le cual ol trabajr,dor 
se dedica. La cv^ tructura por rarnas de actividades de una nf ción, aní'loga-
roente a su estníctura ocupacionnl, .... , refleja el estado del desarrollo 
tfccncl(5gico, la organizaci'ín ecorKÍmica do la sociodffd, los deseos no econó-
micos y los into-reaes del pueblo j, en algiina extensión, los procedimientos 
administrativos censaLoS adopt-i'dos d los finos de lí' cL^ -sific. cidn por raTri.-.:r-i 
de actividí-.d" M 
Aquellas sociedades poco d'.; 3 arrollad as econilrnicamenti;, donde le. n-yoría 
de la población trabrj dor'^ o un" parte, ijnpo-r^ tanto a¿ cliffy deriva sus me-
dios de subsistencia de las labores agrícolas, cona-aniendo Ir .--.ayor prrte 
de sn propia producción;, la c].rsificación sc.giín rama de activid'"'d .(•'•gríco-
la - no agrícola) proporciona unr visicín directa del gr'"do de dependeftcia de 
la población respecto de los recursos naturales. Guinde nayor QS el desa-
rrollo econámco y social, rn.?yor 1?. división del trab.v.Vj y i?. -o.gpf.cial.iaa-
cidn de las tareas y.menor el ni.fe.ero do trabajadores que producen pera su 
propio consiuno, de tal modo que la cr-si totalidad de l.-'s -acti^-idr-.dfcs econó-
micas se or^ í.anizan p-?rA el nerCcado. La productividad en algunrs octivrLdades 
os in-yor que en otras, de donde hay ganancias y srlc.rios diferenciales. 
Cicrtss actividades prcduc^n bienes físicos (c li:mentos-, vestimenta , vivien 
da, etc.), en tanto .que otras rinden servicios. Desde el punto de vi.sta del 
bienestar del pvieblo la distribución de los trabajadores en 1' s activid'.des 
de uno u otro tipo tiene gran im.port-'^ ncia. 
Cit.r- c li?. 
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tín la tabla 7 se presente la distribución porcentual de la p.e.a., 
por sexo ; seg-An ramas de actividnd económica, de cuatro oeíses americanos 
cue son representativos de diferentes grados de desarrollo económico; Estados 
Unidos^ /irgeritina^  Colombia j Guatemala, De inmedi-ito se advierten marcadas 
diferencias en dicha distribucidn. Los hechos raás ceracterísticos se ponen 
de manifiesto en la agricultura y en las industrias rüanufícturer--;s, Las com-
paraciones son mas fidedignas considerando la mano de obra wasmilina. Mien-r 
tras en Estados Unidos solssnente \in 15^4 % se dedica, a la a;Tri."uj.tura^  en 
Gu3.tetnala la proporción respectiva es de 76,0 %, A su vezj en Est/.dos Uni-
dos la industria ma.nufacturera o cups 28,1 % de .los trabajadores, mientras 
';ue er Guatemala 9,1 '^ s-mbién se observan marcadas diferencias en la rama 
de la consbruccidn 7 en los ser-/icios (comercio, etc.) entre, por una p..arte, 
Estados Unidos 7/ i-.rgentina y, por otr.a pí.rte, Colombia y Guotemala. 
La población .femenins. económicaiaente activa presenta ton r-.ua.dro dií'eren 
te si 'de la pobl3CÍd.n .masculina. Por ejemplo, en Is industria manixfacturera 
y en los servicios no se observa una tendencia clara en cuanto al porcentaje 
de mujeres económicamente activas en tales acti-'.ddades, en los cuatro países 
examinados ^  Por lo controrio ha,y una diferencia aprefriable entre la proper 
cián de la p.--;!.a. femenina vincul.ada al comercio en Estados ünidoo (29j4 7^ ) y 
en los otros países cónsiderí-ciOG. Deberá tenerse prei;ento, además, que tales 
actividades (menufacturo.s, servicios y comercio) poseen una significación eco 
nómica y social distinta se^in el grade de desarrollo de Cc-da país, de tal m.o 
do que una elevada proporción de p.e.a. femenina en las mi.smas nuchas veces 
tradxice solídente la existencia de formas económicas arcaicas (artesanías do-
mésticas, servidumbre, vendedorB.R ambulantes). 
•Qué significado adquiere la especial distribución por ramas de activi-
dad de la p.e.a. femenina?. De-sde^  que dicha distribución no es similar a la 
de I03 íiorribres, puede í^ ensarse guo la co^ riposicxóspor sexo en cada rama de activi 
dad varía de pí'.ís a país ssg'in el desarrollo econÓKiico. Este hecho ea eviden 
te en la. agricultura (hcsta donde las estadísticas son comparables), donde la 
proporción de mano de obra femenina era, respectivamente: 0,4 % en Estados 
Unidos, 5,4 % en Argentina, 4 ,6 % en Colombia y 2,7 % en ;3uatemala. Lo in 
verso ocurre en la industria manufacturera y en los servicios, en los cueles 
la proporción de mujeres es más alta en Colombia y Guatemala (33,5 % 7 5C>e 
respeotivamanto)* 
IT Este hecho se explicará cuando se analicen las categorías de trabajadores 
y por tanto el tipo de organización de las empres'iS productoras. 
I 
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Prcvlsoriamento se puede concluir que; (; ) en pc.lsss s'abde.SArrollad.os 
In parti-cipc:.ci¿n fcnordna es elcivr-d?/ on actividades que c-ten dentro de lea in 
dustrias manuf: ctureras, el ccrf;rcio y los servicios, (b) como consecu^ ncif. 
de tilo - y sin cue el trabajo en 1& a,^ ricültura teng?. influencia la parti-
cipc-ción .ftíiri£¡ninc es elf-v.-ca on gsneral, (c) la irr.portancis de est? pe.rticipa 
cic'n disminuye cuartclo so produce un caribio en la estrictur' econdmica que im-
I plica cambios en la categorír de trab'-iac-or desde las .í'onT¡ia.s do trc.br.jador 
por cuent;-! propia a la de .-isalariado, (d) la particip?;ci<5n femenina vuelve a 
1- tomar importancia cuando la economía alcF.nza un nivel superior. 
Estructura por catoj^ orfe do traha.jador. 
Coma se señnld en l.o sección anterior la inport-ancia relativ? de l.-.s 
distintas categoríc.s de trabajadores están vinculc-das .a la organización eco-
nómica del país» En una. econoraía subdesarrollada la rrayoría du los trabaje do 
res son agriciiltores y artesanos, j en consecuencia serán clasificados como 
"trabajíidores poi- cuenta propia" y .f.í;iii'i.E.aio será importante el grupo de "tra-
bajadores faiRiliares no reiraanc-rcdos''. La indristrializacidn, asimismo 1?. or-
ginizacidn comercial modernc-. que se ha desarrollfido en países con una econo-
inía agrícola aiie produce para el mercado mundir'l (países productores de mate-
rias primas), implica el empleo intensivo do trabajadores as.?larir.dos en toda 
la escala de la califici-cidn profesplon"!. El desarrollo do este tipo de eco-
nomía supone una-disminucidn relfti^ a^ de los trrbajrdores de la agricultura 
(donde continiía predominando él trs.bajador por cuenta propia^ y con ello la 
categoría de trabajadores por cU'.nta propia pierdo aún más su impcjrtancia. 
Las condiciones señaladas se ponen de relieve exaiidnrrxdo datos de va-
rios países. En Guatemala, por ejemplo, donde 76 % de la p.e.a. Biasculina 
trabaja en la agricultura, solamente 37,7 % son ar-'lariados. En Colombia con 
63,2 % en la agrienIturri, los asal.'-riados son /i.9,5 En Argentina, cor. un 
porcentaje reís tivíuTiento bajo en agricultura, 29,7 el porcentaje de asala-
riados asciende, a 69 Finalmente, en Estados Unidos donde apenas 15,S % 
trabaja en la agricultura, los asalariados representan el 77,2 % de los trabe 
jadores (véase.tabla o). 
La i'elacián comentada no ofrece dificultades de interpretacidn cuando 
las diferíncias son grardes. En caso contrario se requiere una explicacic'n 
adicional. En Chile, por ejemplo, el purcentaje de asaleriados(73,7 %) era 
superior al de Argentina (69,0 %). Esto se e>rolica por la elevad?, relación 
existente en Chile entre asElariados y trabajadores por cucnt?. propia (inclu-
yendo empleadores) en el sector agrícola. Dicha relación es 2,66, comparada 
con 1,84 en .Argentin-i. m: nufj'Cturas y coiaercio la relación es superior en 
Tabla K 7 
POBLACION ECONOÍ'T;CA!^ WT^  ACTIVA GASIFICADA POR mMS DS ACTIVIDAD ECONOííICA, EN CUATRO 
PAISES AEERICAHOS ALHSÜEDOñ DE 1950 
- Distribucidn porcentual -
Ramas de actividad • K o m b r e s M u j e r e s 
econcSmica • F,F..UU. Arg^ 3ntina Golo'mbia aiatemslai/ rE.UU. Argentiní: i Colombia 'Guí! teníala 
Agricultura, etc. • 15,8 29,7 63,2 76,0 3,8 6,8 13,3 14,5 
Mnas y canteras 2,2 0^6 1,5 0,2 0,1 0,0 2,3 . 0,0 
Construcción 6,5 4,3 3,1 0,6 0,3 0,3 0,1 
Indusirias ma-niif-actureras 29,2 19,8 9,9 9,1 23,4 31,4 22,4 27,9 • 
Electricidad, gas, etc. 1,7 0,5 0,3 0,1 0,6 0,1 0,1 0,0 
Comersio 20,1, 14,5 5,2 4,2 27,6 8,4 6,5 13,7 
Transportes, alinacenaje y cora. 7,4 7,3 4,1 1,8 3,7 0,9 0,8 0,3 
Servicios • 14,0 15,1 7,7 5,0 33,1 46,5 51,6 43,0 
Actividades no bien osp^cificadas 1,3 • 6,0 3,8 0,5 2,1 5,6 2,7 0,5 
T o t a l 100.- 100.- 100.- 100.- l'OO.- 100.- 100.- 100.-
ij • Pobl;.ci(5n de 7 7 inás años. La población econÓTnicamBnte activa de 7 - '9 años representa 1,4 % los hombres 
y 1,6 % en las Eiujcres, 
- -
/ • , , •iT/vutin': J ;v r-n c-rvioioo nuevnmóntc .superior .in Chile aunauc .nc i-n fcrmc. -J / 
'.centu- • icrs':» Ic. • 'i . 
La vincultción entre el tipo de. ocononía j l?s cr.tcgorÍ£.s de trc.bajado 
res dominantes sts hr-ce, ir/s OKplícita cuendo sí analizan tabulaciones crr.:s.ncj:.~ 
con '¿o activaí^ J;, olio c^. eccopioo dos p-.;Í3es, •Jolpíítl;: • 
y Js+aclor (t';fcifi o), Lod aiíTuiontcrs resuli.^^Jc" vi 1;. yo-
bl;-:ci-5n laasculina. 
En 1? agricultura el porcents.je do osalóriados es superior en GoloribiE. 
(42,4 %) que en Estados Unidos (24,5 , lo cuel es un reflejo di: les foritLUs 
do econoTTiía agrícol?. en curnto c. la división de 1?: tierra y n I2 mecr.nizí'ción. 
En los Estados Unidos hay más £.gricultQros independientes j derddo Ir meca.-
nizaciín de las tartas roquieron menor CI;ntid?d de asalariados. En las de-
•:r/.s de ,actividad, In. proporción de asalnri".dos es nctSíTitnto más ?;lta en 
Estados Unidos. En Ins m?.nufrcturr.is, por ejemplo, el porcentcje es dt- 94j5j 
contra 64,5 on Colcrabis,. En el coTr:.;rcio: 75,5 J 3>+,2 respectivsmonte. 
La p.e.a. fciaonin-"* presenta una situ?-.cián sinálar. excepto en los seryi 
cios. En esta actividad la proporción do aseJ.arir-doe es equivalente en anbos 
países, pero ello se exfdica porque en Colombia gran parte de estas mujeres 
trabajan en el st^ rvicio doirLCstico^  mientras que en l'stados Unidos lo hs.cen en 
servicios más calificados. 
Los trabajadores faniiliares representan en Colombia 8,3 % de la ciíino 
de obra. En Estados Unidos la proporción es de sólo 2,0 %, Si so examinan 
los datos seisin sexo se advl-rte que esa diferjncia surg;-' del trabajo masculi 
no, en prrticular en la agricultura» Si bien es verdad que los trabajadores 
fan-iliai-es representan el 13,6 de la r.ano do otara jr;asculina de la agricul-
tura en ColoT^ bia y 9,3 % en Estados Unidos,'en el prirrer país los trabajado-
res íTgrícol-:.3 representan una proporción cinco veces naj^ or que en el último 
país en relación a la p.e.a, masculina total respectiva. 
El trabaje fer.ierdno r.grícola presenta una situación distinta. En Esta-
dos Unidos 54,1 % do esa Eiano de obrn eran trabajadoros farojJliaros; en Goloiübi.a 
sólo 16,3 En IDS restantes r-'nas do rcti-'/idad las trab/-j^ doras familiares 
ocupan en Colombia una parto jr/s importante en la mano do obra femerü.na.c El ba-
lr';ncc> general es 3Íir.il''-r en aiifccs prises: 4jS % en Colombia y 3,0 % on EEoUU. 
1/ Mo podr3-a p.^ ns rso que el míraero do asalarisdos esté abultado, a tal punto, 
con trabaja dieres fa^ *-iiliares. Otros pr.íses donde se ha encontrado una eleva-
da proporción de asclari-'dos aerícolas, en relación a trabajadores por cuen 
ta propia, son el Salvador (l6,7) y Pf.ncjr.-í (9,6), Llama la atención,ídem.'ts, 
la elev'ída relación de as.-.lariados por empleador en Chjle (28,3).Esta rela-
ción es en üreentina ?.,1, 'en Colombia 1,1. y 0,4 en Eiri.lJU. Se podría suponer 
que existe un error de el-;siiicacion al efectu'roe It. enumeración censal, en 
el sentido de registrar como trebi.jador pOr aaenta propia a empleadores. 
Tehla if 8 
POBLACION ECOivOüICAMENTE ACTIVA CUSIFICjíDA SEGUN "CATEGORIA", EN CINCO 
PiJSSS iil^ SHICANOS .iJíEDEDOR US 1950 
- Distribución porcentual -
A m b o s s e x o s H o m b r c s F u j e r e s 
T-v ( T Asala- Empleador Trabaja- Sin espe i.srln,- Empleador Trabaja- Sin espe Asala- Empler dor Trabaja- Sin espe P ii I & rir.do y trabfi.ia. dor f.srrá cificar riado y trabaja dor fami cificar riado j trabaja dor fppii cifitar 
dor por liar dor por liar dor por liar 
etc-., pro- cta. pro- cta. pro-
pia pia pia 
Argentiníi 70,2 22,5 2,8 4,5 69,0 23,9 2,7 4,4 74,5 17,2 3,2 5,1 
Colonibia 52,5 34,0 5,2 49,5 35,6 9,1 65,7 26,6 4,8 2,9 ' 
Chile 72,5 23,7 2,3 1,5 73,7 22,6 2,1 1,6 68,9 . 26,0 3,1 1,0 
Guatemala 40,0 41,6 18,4 - 37,7 42,9 19,4 - 55,6 32,6 11,8 
I 
81,0 17,0 2,0 - . 77,2 21,2 1,6 - 90,8 6,2 3,0 - -
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TíM-a N^ 10 
POBLACION ECONOMICAMENTE hCTIVK CLASIFICADA SEGUN OCUP-CIOIKS, EN CU..TÍÍO PAISES 
AMERICANOS ALREnSDOR DE 1950 
- Distribución porcentuol -
Ambos sexos Romo res f'uieres 
0 c u p ci. c i. 0 n e s 













Profesionales, técTiicos y trabajos 
afines 4,3 2,3 1,6 7.3 3,2 1,8 1,1 12, 3 7,4 4,6 5,4 
Gei^ entes, administradores y funcio_ 
na.rios 6,4 5,7 1,5 10,7 6,1 6,0 1,1 
1 '4, 3 7,3 4,7 4,2 
Oficinistas y trabajos afines 12,3 7,5 2,4 1,7 6,4 7,2 2,0 1,6 27, 3 8,3 3,5 2,8 
Vendedores siniilores 7,0 2,5 1,7 3,3 6,4 2,5 l.,4 2,7 8, 5 2,6 2,8 7,8 1 
Agricultores, pescadores, etc. 12,0 53,1 67,3 15,3 35,3 62,5 75,4 3, 6 7,1 12,4 .13,3 
Trabajos en ocupaciones de minería, 
cí.nteras y £d'ines 1,0 1,3 0,3 1,4 3,7 1,1 0,3 0,1 2,1 -
cr-H-K 
Trabajadores en conducción de me-
dios de transportes 3,7 2,4 2,0 1,2 5,1 •3 9 2,A 1,4 0,1 0,1 • 0,1 
1 
Artesanos, optirarios de fábrica y 
trabajos afines 27,8 23,8 •15,1 14,0 31,3 24,4 13,5 11,9 18, 9 22,0 22,5 28^2 
Trabajadores manuales y jornaleros 6,0 1>9 2,0 1,7 8,0 2,2 2,2 1,7 0, 8 0,9 1,6 1,6 n.e.o.c. 
Trabajadores de servi.cios y simi-
lares 11,3 13,9 10,6 6,9 7,0 5,0 2,7 2,6 2?, 5 40,6 •44,7 36,0 
Otros trabajadores n.e.o.c, y tra-
3,6 be jadores en ocupaciones no inden- 1,3 6 ^  3,8 0,4 1,1 7,2 4,4 0,3 1, 8 1,0 0,6 
tificables o no rieclarada 
o t a 1 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100, 0 100,0 100,0 100,0 
•í- Incluye personas que buscan trabajo por piimera ve; 
I 
1 
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Estructura por ocuprcionos. Lr. conposicidn según las ocupaciones está 
estrecb/Tiente vinculada la distribución por rtrnAs de actividad econd^dca. 
Así, la gran ITIR.yoría dt- los treDíijodcrcs dcdico^ dos a la agriculturíi son agri-
cultores (trabajadcrcís indccor'clifcntes, £.salrriados> etc.)„ El minero de 5rte_ 
sanos, opei^ arios de f'brica y otros tr^baiadoros r.oDuales revelan lo importan 
cia de la ro- nufecturr- j la constricción, i^ sirnismo el nii"i<-;ro -"íe oficinistas j 
vendedores asalarj/-dos pone dy manifiesto le Importancia adcuiri^ la p^r cicrto 
tipo de sí.rvicios (comercio, finanzas, adrranistrccinn piíblic:., ote.). 
La mayor si,r;nificaci5n de uní' cl-isificrcdón ccupacional os mostrar 
el nivel de tecnología alc'"nEado, La industrializacidn y el -.inmce tecnológico 
crean la necesidad de tr-"baj'dores cali Picados, Una ¡nuo stra de trabajadores 
altamente calificado^ sen los proiesionol^ -vii y tecnj.cos vinculados a diversas 
actividedos como agrónoirics, ingenioroti, Ti'édicoH, contadores, etc. La crocien 
te mecani-zación y aiitorxtisación en les industrias requiero un niínero crecien 
te de trabajadores de dirección, a-diainistración, control y activid.ades análo-
gas que no revisten caríícter irionual. En fin, el desarrolla tecnológico incre 
menta nuevas actividades y acrecienta la i?nportanGÍa de otr-:.s, donde se ocupan 
\ 
principolmente trabajo dores no nr.nuales que solicitan un nivel de instrucción 
considerable, 
Desde que el de instrucción y forBiaciónprofesional puedo surgir 
de este tipo de i-jcto, es evidente que 1" el-si Tic ación ocup-'cional sirve para 
analizar Ic^ s necesidades en materia de fornación profesional y de instrucción 
en gí-ne ral. 
a.sii-nismo la oaipación es un criterio útil p-ra inostrar If-,. situación 
socio-econÓTiica de le población. Los grupos de p.rof^ 'siones formedo con cier 
ta homogeneidad exnrcsan nní-l.ogos gónerof de vid?:. El caróxter manual y no 
manual de la actividad, el grado de c.-liJ icí ción de un cporario, el deser.Deño 
como asalariado o corno trabajador per cuentí' propia, la función técnica o di-
rectiva, entre otros, son criterios aue se combinan para definir grupos socia 
les. i/ 
La tabla 10 nuestrc la diversa impoi^ tancia relativa de las ocupa 
ciones en países ya e.xca:'.int''dos en las secciones anteriores. Debido a que los 
"agrioiltores, otc„" representan 1? cari totalidad de los trabajadores dedicíi-
dos a "agricultura, etc." se pi-esenta le misrira situ?ción que surgió de la 
tabla N'^  7 . Parece útil comparar m^ -s bien la coiaposicj.ón de lí.s ocupaciones 
Una disificcción de este tipo ha sj.do preparada en ocasión de la Confe-
rencia de Estadísticos iiuropeos, tercera sesión, 1957^ documento Conf. 
Eur.StatsAJG.6/51. 
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no agr£oolc;3. Para alio ss han to:r.u,clo las. cifrns corrosrxindientas a Colombiii 
y Estados Jnidosj, relativas a hombres. So señalan '^oir.o grupos relativamente 
ra.'Cs importantes en 'Sistados Unidos C'.e en Colombia a los "profssionalss, t«5c-
nicos, etc.", los "oCi-'^ inistas 7 trrbajadores afineo" 7'los "xv^ nf^ eaores y si-
i'álares". A-su vez en 'Colombia, se registró una proporción iní^s ol.ta en el gru 
po "otros trabjadoresj rí„e.o.r.,j, 7 trab.iadores en o cup.? r iones no identifica-
bl2s o no dcclarpdas", -.Isto es de un 11^7 % oontra í^ olo 1^3 % en los Estados 
Unidosj diferenci;;. que an givi,n parte sólo es ap;:runte. 3n efe^ tO;, los d?.tos 
'Correspondientes a Estados Unidos^ no inclu^ e^n desocupados ni f-uerzas armadas, 
.mientras las r-ifras de Colombia ini'-luyen las fuerzas- armadas 7 probablemente 
cierto niÍJftfir'ó de desocupados. Sste hechó^ osimisrao,' resta co.mparabilidad a. 
los restantes por'-enti.jes desde que la cifra totol de ocupaciones no agríco--
las no es estrict?;aente coraparable, des'ie que en un caso se incluyen las f'-ier 
zas aiTnads.s y en el otro no. La dltij¡ir> obq^ ;^ rvación .periuite suponer que si 
se exc.lu7era de las cifras de Colombia les fuerzas arpiadas,todos los porcentajes 
.aumentarÍTuT.un tanto, excepto el correspondiente al grupo "otros trabajadores, 
n.e.o.c. etc." que a su vez disminuiría. Por consi{^ .iÍ3nte es rauy significativa 
la'mayor importancia'que adquiere en Colombia el grupo "gerentes, atiiiinistrado-
res y funcionarios de ?ete^ ;;;oría directiva", el que incluye a propietarios en el 
comercio si por xw¿jot y al por menor. jCste resultado no hace sino refleja,r la 
exister'.ci;."'. de pequeftos coinsrcianfes y si'íiples vsndadores por ."uenta propia, 
Cu¿«ído so ;..nolisa la eotructura por categoría, dentro de cada grupo ocu 
paciono.l, v30. encuentran diferencias m'-s • centuadas que las que' s'argen del exa-
men anterior. Así en el gnipo "artesanos, operr.rios de fábrica, y trabajado-
rtis sn ocutiacionoS -..fines" la proporción de íisalariado3 olTrnza a '93}h % en 
Sstsdos Unidos, contra ó?, 5 % en Colombia, ^n ípr-upos tales corno "^ e^rentes, 
adFiinií-tríidores, etc»", "A/endedores, etc." y "trabvyadores de servicios simi-
lares", la proporción de trabajadores poa" cuenta p.ropia adquiere mayor impor-
ta.nci3 en Colombia, como es IÓFÍCO esperar (vé3.3e tabla N^ 11). 
La. co¡ap<?sición por ocupaciones de la p.e.a., femenina difiere de la in5.s~ 
culina. En primer tórvino cabe destacar que las trabojndorr,s c.grícolas ocirpan 
una proporción b&ja en todos los po.íses considerados (desde 13>3 % en Gua.te-
mala a 3>/o % en Estados Unidos). Por otra parte se advierte la mayor impor-
ta.n.c.ia del trabajo femenino en los grupos, "artesano;!,: operi^ rios de fábrica, 
etc," y'H:-ro.hajo,dores de ser^ ricios,, etc.", -¿n Colombia, por ejemplo, el 44>7 
% de la p.e.a. femenina está comprendida en el ú)timo grupo mencionado. 
Tabl-, if 11 
POBLACION EG0M0I4ICAI-^ JNTE ACTIVA EN /iGUKAS OCLTACIO^ IES SEISCCIORiiE'AS CLASIFICADA • POR 
"CATEGORIA"^ , EN COLOMBIA Y EB.UÜ. ALPEDEDOR DE I95O 
- Distribucidn porcentueJ. -
H 0 m b r e s M • a j e r tí s 
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no agrícclí;s. Parft ello ss hsn tor.aclo las cifras corrosrondientes a Colombiii 
y Estados Uni-dos, rrlativas r». horabres. So señalan o^rno grupos relativamente 
importantes an Estados Unidos C'-.e en Coloinbia f. los "profasionalss, téc-
nicos, etc.", lo3 "oCi-'-'inistas y trabajadores nfine-" y los "v-iMedores y si-
i^ ilares". A su vez en Colombia se registró una proporción in.-s ol.ta en el ^gru 
po "otros trabjadores^ n.e.o.c,, y tr3,b,ia.dorss en ooup'iriones no identifica-
bl3s o no dnr.lar;-ida.s", -^ sto es de un 11^ ,7 $ nontra aílo 1^3 en los Sstci.dos 
Unidosj diferenci;; qué en gi'an pá,rte edlo es cp.'rimte„ Sn efe'^ to^  los datos 
«"orrespondisntes a Estados Unidos^ no incluyen desoaip;-;do3 ni fuerza-s £.rmad-3.s, 
adentras las •-'ifras de Colo.nabia inrduyen las fuerzas arjaadas y prob^blemsite 
cierto núraoro da desocupados, ' Este hecho, c-sirnismo, resta comparabilided a 
los restantes por^e"'i.t£,.ies desde que la cifra totaL de ocupaciones no agríco-
las no es estrictamente comparable, desde que en uji naso se incluyen las fuer 
zas armadas y en el otro no. La dltinui obs•.•• rvación'permite suponer que si 
se excluyera de las cifras de ColoEÍbia les fuerzas ax-madas,todos los pornentajas 
sramentarfenim tanto, excepto •al correspondiente 3I grupo "otros trabajadores, 
n.e.o.c, etc." que a su vea disoiinuiria. Por consiraiiente es rauy significativa 
la mayor importancia que adqui';re en Colombia el grupo "gerentes, administrado-
res y funcionarios de Cotafrorís. directiva", el que inclv;ye a. propietarios en el 
comercio a.l por mayor y 0.I por menoro .'Cste resultado no hace sino reflejo,,r la 
existencia de pequeños comerciantes y si';iples vendedores por cuenta propia. 
Cucando se aric'liaa la 3^tru-'':tura por cate<joría, dentro de cada grupo ocu 
pacionu.,1, se. encuentran diferennias nús .. oentuada,3 que las que 3\irgen dsl exa-
men anterior» Asi en el grupo "artesanos, operarios de fabrica y trabajado-
ros en ocupaciones r-finesy la propoi'ción de asalariados ül-^ finza a 93^A en 
Estados Unidos, contra 67,5 sn Colombia, 4a grupos tales como "gerentes, 
adPiinictr^ dores, etc.", "vendedores, etc." y "trabajadores de servicios siiiii-
lares", la proporción de trabajadores por cuenta propia í-.dquiere mayor impor-
tancia en Colombia, corao es Id P'iCO 6 BlDcí 1*3.3? (véase tabla N 11). 
La coiaposición por ocupacioncG de la p.e.a, femenina di.fÍQre de la mas-
culina. En prinei' tár-rlno cabe destacar que 1-Í.S trabe jr.dorns agrícolas ocaipan 
una proporción b&ja en todos los países considerados (desde 13>3 ^  en Guate-
mala a 3>6 % en Estados Unidos). Por otra parte se advierte la ra?-yor impor-
tancia del trebajo fe:,ienino en los grupos "ai-'tesanos, operiirios de fíbrica, 
etc." y'^ rabaj.:i.dores, de servif^ ios, etc.". -Sn Colombia, por ejemplo, el 44>7 
fa de la p.e.a. feriienina comprendida en el úHiiao grupo mencionado, 
Tabla 11 
POBLACION EGOKOMICAl^NTE ACTIVA EK iULGüNAS OCJPi'.CIOMES SSLSCCIOÍ'ÍÍ'J:'AS CLASIFICADA POR 
"CAiSGORIA", EN COLOMBIA Y ÍE.UU. ALREDEDOR DE I95O 
- Distribucidn porcentue.l -
H • 0 iti t ) r e s -'.'.I. u j e r e s 
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mientras en Estados Unidos'lo est¿ el 22,5 En r?nbo¡3 países aproxiin-adc-
mente 93 p ác las trabj':dorís de dicho grupo son ?salariadas, perc en Colojn 
bia la gran mayoría pertenece al servicio domiístico rri^ ntras que en Estados 
Unidos trfiba^ anen servicios inris caliiicadOv'So 
VII, ESTRUCTURA POE SEJ'© I EDiJ). ' DE PARTICIPÁGION. 
En secciones anteriores se ha señalado el diverso grado de participación en 
actividades econ(5ffiicas según el sexo y la ed^d. En la succión 2, por ejem-
plo,, se consideran factores que influyen sobro las actitudes de la población 
rcspccto de dicha participación, £n la sección 3 se trata de establecer 
relaciones entre la población en "edad -ictiva" 3' población económcaúnente 
activa y, el efecto de la estru,ctura por edad en dichas relaciones (Tablas 
2 y N° 3). 
La estructura por sexo varía sogiín la rairia de actividad económica que 
se considere. Entonces podría pensarse que según sea la estructura económ 
ca del país la estructura por sexo de la p.o.a, será distinta. Ello no es 
n-iuy eid-dentc COHO SS puede observar en la tabla 12, donde se presenta la 
proporción de hosibres en la de lof; países aj^ ivricanos„ Con las exce£ 
ciones de Bolivia, Honduras y Haití, donde el porcentaje de toijeres es riu;^  
elevado, en los restantes pfíses de i'iaórica Latina la proporción ¿e hombres 
se sitúa alrededor del SO Cuba, Guatemala y íícxico con los valores más 
•altos (B7 % aproxiniadaniento).y Ecuador y Chile en ol otro oxtremo (73^6 % y 
75,0 respectivamente). Estos rosultados pueden corapararse con datos de 
países industrializados: 72^2 % en Estados Unidos (l950); 73?é % on Suecia 
(1950) y 65,9 % cm Fra-ncia (195Á^ )» 
Pare el análisis de lí-s próximas secciones es útil conocer previamen-
te algunas caractrristicas de la estructura por edad ds la p.eoa.. Evid'in-
terrante ella rssxilta, respecto de los horaores, de la estructura por edad de 
la población y de las tases de participación on las distintas edades. En 
países con econoiriía agraria dominante (Guatenala y Colombia, por ejemplo), 
al mismo tien^ po que la estructura por edcd es "jc%'-cn", tarribión son más altas 
las tasas de participa.ción en edades tempranas, en partiojlar por debajo ds 
15 C'ños. El resultado lógico es una p.e.a. jovon. Este hecho es considera 
do favorable para un co.rri¡io de estructura económica que iinplique importantes 
migraciones profesionrles. La tabla n"^  I3 muestra la estructura por edad 
de cuatro países americanos. En forma resumida se podría considerar la 
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T?,bla if 12 
COI'TOSICION POR SEJO DS LA POBLi^ CION ECONOl'HCi^ ICNTE 
f^TlM. EN /JíERICA 





Costa Fica 84,6 
Brasil 84,4 
Rep, Dominicana 84,2 
El Salvador 83,4 
Venezuela 82,2 
Colombia 81,3 










^ Censos alrededor de 1950. 
b/ Oraenados en porcentajes decrecientes. 
'íeKLc: if 13 
GOí^OSICIOK POH EDiiD DE LA FOBL-CION SGOSOMIGHITÍTE ACTIVÁ EK CÜ.Í.TRO PiJSES 
; i^ IilC/A'CS ALKEDSDOR DE 1950 
- Distribución pcrccíntual -
P r í s f^í s Sexo 
- e d n. d Menos 
de 
30 íüPios '^ odns ed'Xics 
i-íwnos 
12 - 14 15 - 19 20 - 24 25 - 29 30 - 59 60 y + 
Sin de-
cl''.rí r 
Coloiiibis. i. lÜO'.- 4,2 16,1 17.0 13,0 43,1 6,6 c^ <¡ ji ICO.- : 3,8 15,1 16,6 13,0 44,6 6,9 • - 4Í,5 
? ^ XI 100.- 5,8 . 20,4 ie,7 . 12,9 36,8 • — 57, e 
Chile OT J. ICG.- 1// 12,5 16,5 ?.2,8 7,7 0,3 43,5 H 100.- .1,6 , 11,5 15,6 12,7 50,1 0,3 a,4 
M 100.- 2,0 15,4 19,5 13,2 ¿..3,6 6,0 0,3 50,1 
Estc'.dos .Urd.dos j. 100,- 0,3 6,3 11,9 12,4 59,2 o o 30,9 
}i • ICO.- 0,3 . 5,5 10,6 12,4 60,2 11 ,0 — 2á,s M 100.- 0,2 : 15,3 12,4 56,P 6,Ó - 36,4 
QuatGiiicü.a 'p j. 100.- 6,5 17,2 3.6,2 13,0 . 41,0 6,1 52,9 H 100.- • 6.5 16,7 16,0 13,1 a , 4 6,3 • — 52,3 100.- 2C,7 17,6 11, Q 38,5 5,0 — 56,5 
* EsWos Unidos, sólo do 14 años. 
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proporci<5n de menos de años ^  • Dicha proporción es en Gus.temala de 
.52,3 ^  y 56,5 %'í respectivamente, pr.ra hombres ymuje-Te^, Sstr-.dcs Unidos 
presente, uñó. situ?.cidn b.-tstante distinta: 2B,8 % y 3,6,4 
•La p,e,a, femonins, es mds joven que la rapsculinc. Est." diferencia ya 
se po.ne on evidencia, .a través de 1? proporción de nra.leres econdaicrc-iente 
activas en les intervalos d.e 8d.ad 1,5-19 y 20-24, conip.?.rGda con la propor 
cidn de hoLibres en las mismas edadee.- La maj^ or juventud de la p.e,a. fero^  
rdna obedece el retiro de actividad de muchas trabaj-?doras por cas.amierr.to 
y/o para atender la crianza, de los hijos. 
Para XTiedir 1'. influencia qae tiene la estructura poraedad de 1í'. pobla 
cic5n, "independiente" del. nivel de las tasas de participacidn, es cdmodo r£ 
currir a una tipificación. La tabla N^ ' 14 muestra la estructura teórica de 
la p.e.a, de Estados Unidos, en el supuesto de que la población de e.ste 
país tuviera la estructura por ed.ad do Colornhia, poro manteniendo sus pro-
pias tasas de actividad. En este supuesto, o sea si las condiciones demo-
gráficas de ranbos países fuera la irásma, 1-". p„e,a. menor de 3O años sería 
en Este.dos Urddos 46,1 % (a"A)os sexos) de la p.e.a. tet'.'l, e.a lugar de 
30,9 
T-iblc 'tflU 
ESTRUCTURA TEORICA DE JA POBLÁCIOÍÍ ECONOMICA^SMTS ACTIVA DE 
ESTADOS UNIDOS SK EL SUPUESTO líEPOTETICO DE filIE ESTE PAIS 
TIJVIER.il, IGUAL ESTRIU-TOHA POR EDM) i^ üE COLOíffllA 
Distribución porcentu-^ 'l 
^ " ¿ÍEibos sexos Hoirbres r-'uj^ rss 
12— 14 . 1,1 1,2 0,9 
15 - :i-9 11,5 • • 9,7 15,3 
20 - 24 10,5 22,9 
25 - 29 :|.4,6 14,7 14,0 
30 - 59 48,7 51,3 43,4 
60 y + 5 , 2 5 , 8 3 , 5 
T o t a 1 8 s 100,0 100,0 100,0 
* Datoí; de los censos de 1950 
l7~Mad rriínima 12 anos, excepto ES.üU^ donde la edad mínima es 14 años 
2j En la-s condiciones supuestas la diferencia atribuible a la estructura de 
'•/ edad nería - 15,2 $ (30,9 -'•46,1). Como la proporción (asibos sex&s) es-en 
Coloiiibia 50,3 el efecto debido a los niveles diferenciales de las tasas 
de participación sería - 4,2 % (46,1 - 50,3). El efecto de todos los fac-
tores es, por tanto, - 19,4. 
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Tasas de participación en actividad por sexo y edad» 
En la sección 2 se analizan los factorcs mas importantes que influ-
yen sobre la participación en actividad en personas de distintas edades. Se 
dejó establocido, con respecto de.In población masculinaj acusadas diferen-
cias en las edades marginales (por debajo de 15 y por arriba de 60 añoSj por 
ejemplo) según el tipo de economía y el grado de organización do las activi-
dades, el nivel de ingresos, la escolaridad y el aisteEa de retiro profesio-
nal, entre otros« Por otra parte llamfT', la atencióia la relativa igualdad en 
la participación de hombres entre 25 y 54 años. 
Sea porque la participación por edad no sigue el mismo modelo en hom-
bres y en mujeres, sea porque las etitadísticas disponibles no poseen igual 
grado de cociparabilidad, el análisis debe hacerse de cada sexo por separado, 
a) Hombres. 
La estructura de las tasan de actividad poi" edad-^difiere según el 
tipo de economía. Si se acepta que el grado de desarrollo económico de un 
país e!3tá en relación inversa con la importancia relativa de la p.e,ci. ocu-
pada en la agricultura, se podría establecer -la sif^ uii^ nte olasifioacidn de 
países cuyas tasas de actividad sa comparan en la tabla No.15. 
1) Países subd esarrollad os - 60 o .a-ís do la p<.e,a, taasculina de-
dicada a la agricultui-a, 
2) Países semi-desarrollados - Vo a 59 ?' do la p.e.a. roasculina de-
dicada a la agricultura, 
3/ Países industrializados - menos del 35 i> de la p.eoa. msculina 
dedicada a la agricultural 
En la tabla siA"uiente s-^  oo'T..par-n las tasas de actividad de nximero-
sos países clasificados coa el criterio anterior» 
Tabla lío. 15 
TASAS m AGTIVIMD í.iÁSCULIiíA POE GRUPOS DE SDÁD OBSERVADAS E!í 1950 
m 2B3S GRUPOS EE I-AI^ SC OLASIPIGAPOS POR NIVEL LE LESAfifiOLLO ECOKOMICO * 
P a E 
d a d e a £ s e s •, ' Todas edades 10-14 15-19 20-24 25-34 35-44 45-54 55-64 65 y + 
I Subdesa.rrollados 58,5 30,8 81,8 93,1 96,2 97,2 96,2 90,7 78,5 
II Semi-desarrollados 57,3 8,6 70,9 91,8 96,1 97,1 96,0 90,0 62,5 
III Industrializados 61,5 4,9 68,9 '90,7 96,2 97,2 94,6 83,5 40,6 
* Datos censales disponibles en 1954. Promedios simples de tas- s de actividad 
Fuente; United Nations, Age Structure and Labour Supply, Actuaciones de la Con-
ferancia Mundial de Población, 1954 
l/ Porcentaje de población económicamente activa respecto de la población to-
tal del mismo sexo y edad. 
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Del exsjnen de las cifras anteriores so pueden intentar las siguien 
tes observaciones5 
1) Las tasas de actividad masculina en edades marginales (menos de 20 
y 55 y rp.ás) disPiimyen sensiblemente al elev;irsc el nivel de desa-
rrollo econÓTrlco: 
2) /d pasar del primer estado (países subdesarrollados) al segundo es-, 
caldn (países semi-desarrollados), la reducción se produce en las 
edades juveniles, especialmente en los niños (aenos de 15 ciios), y 
arriba de los 65 ciíos; 
3) iil pasar del segundo estado P1 tercero (países industrializados), la 
reducción ir/s importante ocu.rre a partir de los 55 años de edad, o 
sea una e.>::tensión del proceso que antes se advertía a partir de 65 
años; 
4) Entre los 25 y 55 años existe una marcada analogía cualquiera sea 
el tipo de país, 
¿••1 elevado porcentaje de hoinbres en actividad entre los 25 y 54 ' 
años y su escasa variación do ¡xís a país indica que en tod.--s l.vs sociedades 
contemporáneas las distintas generaciones alcanzan un nivel do activid.ad 
ra,áximo comparable durante una píirte importante de la vida activa. Las dife-
rencies que se advierten en las primeras y en las últimas eda.des activas in-
dican, en consecuencia, que en a,lgunas sociedades la población corráenaa a 
trab-ajar más teraprano que en otras j asimismo o^ uo permanecen en actividad 
hasta una edad más avanzada. En el grupo I de la tabla 15, por ejemplo, 
antes de los 15 años rra se -vncontr-aban tr.abajando 30,^ %, en pío medio, do 
las geriuraciones de 10 a 14 años, y antes de los 20 ¿mos el 81,8 en 
promedio, de las generaciones de 10 a 19 años ^ £ln el grupo III de paí 
ses, a su ves, antes, de 15 años estaban trabajando sólo 4j9 %, y antes de 
los 20 años 68,9 Análogamente se podría decir que en los pcaíses del 
grupo I el 78,5 % '-'í- las personas, en promedio, de las generaciones de 65 
y más ;años permanecían aiín trabajando, rráentras que en los países del grupo 
III la proporción correspondiente era de 40,6 %, 
Las tasas de actividad de la tabla 15 son valores medios de mu-
chos países y por lo tanto no rnuestra situaciones extremas. A continuación 
se presentan tasas que difieren b.'.stante de los límites que señalan l¿s pro 
medios; 
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E 
P a Í s 0 
10 - 14 15 - 19 55 - 64 65 y + 
Sube e s arrollad 0 3 
Turbia (1945) 79,9 88,9 79,0 
Egipto (1947) 59,1 99,1 
Industrializ.ados 
Suecia (1950) 1,3 74,7 86,2 37,0 
I3(5lgica (1947) 5,5 * 66,e 78,U 24,7 
(195c) .2,5 44,6 B3>U 41,5 
* Supone que los í-.ctivos están co-prendidos en las edades 10 - 14 años. 
Poblacidn econdnicconsnte ?ctiva de 5 a 14 años. Si se supusiera que 
todos los activos tuvieran 10 o más añcsj Is tas?. í'scendería a 6.3,2 
Nota. Los valortíS subr"y,--d.os se alf-.jan marcadarsnte de los valores promedios 
(Tabl-\ por í.rriba o por íbaio. 
Lf's variaciones históricas de la tas''.s de aíft^ i^ ridad presentan ana-
logías con j.r.s variaciones ¡geográficas. A medida que ha ocurridc en diver-
sos países un des^Trollo econ<5micos y social se te. producido tambi(?n un de^ 
censo de Ir 3 tasas de ''ctivids.d ehlas .edadí.s marginales. Donde dicho pro-
greso ha sido lento las variaciones de la estrucüira de las tasas ha sido a 
asimismo liírití.. Sn partiailar donde 3.;. ir';'"ort?.-nci.e. relativa do la p.e.a. 
dedicad.? a la 'j.ericultura casi no ha C'".rnbi5do es de esperar que Las tasas 
permanezcan coreo antes. Á continuación se Ki!.i8stra coino en Estídos Unidos 
han variado las tasas do actividad en edades marginales en un período de 60 
años, comparando esa reducción con la proporción de la 'p.e.a. que se dedica 
a la agricultura: 
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(Estados Unidos; 
P e c h a 
Porcentaje de p.e.a, dedicada 





ques menos de 15 años 
65 y más 
años 
1890 43,4 25,9 68,2 
1920 27,6 16,6 55,6 
1930 21,9 6,4 54,0 
1940 18,4 2,7 43,3 
1950 13,7 * 7,8 46,1 
Puente; Jaffe, A.J. y Stewart, Gh.D,, Manpower Sesoui-ües and Utilization, 
1951. Tablas Kos. 16 y 23. 
* 1949. 
** Sólo de 14 años en la p.e.a. 
b) Mu¿eres. 
Gomo se ha dicho antes, la estructura por edad de las tasas de activi 
dad femenina sigiae un modelo distinto al de los hombres. Ello ya. fufí entre-
visto cuando se mostró que la p.e.a, femenina es más joven que la masculina. 
La tabla No. 16 muestra las tasas de actÍYÍó,ad de varios países con 
distinto nivel de desarrollo económico y social. En tocios los casos las ta*, 
sas alcanzan su valor niáximo a una edad bastante baja (alrededor de los 20 
años), para luego decrecer. El descenso de las tasas al aumentar la edad 
está vinculado al papel de la mujer como ama de casa y como madre y, por tan 
to se debe al retix-o de una cierta pi'oporción de mujeres por casamiento o pa 
ra atender la crianza de los niños. En las regiones donde el trabajo femeni. 
no asalariado cobra importancia los factores nombrados tienen gran influen-
cia. Por lo contrario, cuando el trabajo femenino adquiere predominantemente 
la forma de trabajo familiar y trabajo por cuenta propia (agricultura, arte-
sanías domésticas), la influencia debe ser mucho menor. Esta última ob3erv_a 
ción parece corroborarse estadísticamente. Bn G-uat8m.ñlfi la tasa de activi-
dad es de 15,8 fo en el intervalo de edad 15 - 19 y de aproximadamente 14 % 
entre 40 y 49 años5 en Colombia las cifras respectivas son 23,6 y - aproxi-
madamente - 19 En Estados Unidos las variaciones son mayores aún: 43,8 % 
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en el .intervalo 18 - 19 y cerca de 35 Ío entre 40 y 49 añosj o en Canadá 
donde las tasas van de 56j4 a 20 % aproximadamente. 
Cuando se considera el e-stado civil de la mujer se encuentran gran-
des diferenciase En la tabla No.17 aparecen la» tasas de actividad por es-
tado civil de Estados Unidos y Colombia al útlimo censo (alrededor de 1950), 
En ajTbos países las tasaa de participación de solteras alcanzan un nivel 
bastante más alto que laa taaas de casadas. Laa viudas, separadas y divor-
ciadas ocupan unc5 posición intermediai En Estado» Unidos la tasa úh solte-
ras era 465.2 la de casadas 23?7 % y la de viudao-s&paradas-divorciadas 
28,5 en Colombia las tasas respectivas eran: 29$4 fíj % J 23,2 yí 
De la comparación de ambos plises puodo advertirse: (l) que las tasas de a_c 
tividad de solteras alcanzan su máxiiao alrededor de los 30 años; (2) las 
tasas de casadas difieren mucho en ambos pafees y parece que el máximo está 
cerca de los 40 años, y (3) las tasas de viudas-sepáradas-fiivorciadas son 
similares en anbos países hasta aliededor de los 30 años y lu-ego difieren, 
aumentando en Bstados Unidos y disniinuyenáo en Colombia» 
Tasas ¡üe aotivif3ad c-e^ in ramas de actividad económica, l'asas urbanas y ru-
rales. 
En la sección 4 se hizo una referencia a las relaciones que existen 
entre el desarrollo económico, las tendencias de la ne-tructura ocupacionnl y 
la urbanización, 7/, por otra parte, el nivel de participación en actividades 
económicas de la población en edades marginales. Este hecho se puede obser-
var comparando las tasas de actividad de la población urbana y, rural (véase 
sección IV, tabla lío.ó), teniendo en cuenta que la mano de obrfi de la zona 
rural está formada en su gran mayoría por trabajadores agrícolas. 
Aún en los países industrializados las tasas de participación de la 
población rural son relativamente altas, y sus diferencias con las tasas res-
pectivas de i-ciíses menos desarrollados son menores que las diferencias «que 
presentan las tasas OTbp^nas» Ello obedece a' ciertas' características de las 
actividades s/rrícolas, como ser: a) hace posible el trabajo de person-'s muy 
jóvenes; b) muchos agricultores son trabajadores por cuenta propia y permanecen 
1/ Considerando la población de Colombia de 12 y mxts años. Si so tomara 
la población de 15 y más años, la tasa de actividad de solteras sería 
34,4 y, sin cambio significativo en los otros grupos de estado civil. 
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Tabla N° 16 
TaSAS m ACTiyTDJJ) POH GRUPOS DE UmB DE U POSL¿CXON EEIvíBríIIíA EN 
SSIS PAISES ÁMERIC¿ÍIOS ALREDEDOR DE 1950 
- "e.sps por cada 100 inujores -
E d a d Gus,tema. la Brasil 
Colom-
bia Chile; Canadá EE.üU, 
10 - 14 6,4 8,6 11,2 5,8 ^ 2,2 -
15 - 19 15,ñ 23,4 . 23,6 2S,4 37,9 26,3 
20 - 24 14x9 lñ,9 23,9 35,1 46,9 43,2 
25 - 29 12,9 13,5 20,2 30,4 j r 32,6 
30 - 34 13,2 19,0 28,0 24,2 30,9 
35 - 39 
> 
14A 11,4 19,2 27,6 OI ñ 33,9 
40 - 44 13,6 19,1 27,6 ] 1 36,2 
> 10,7 26,6 I 
r 
45 - 49 1 4 A 18,2 \ 34,8 < 
24,6 20,4 50 - 54 12,8 • 17,7 30,8 
55 - 59 13,1 J' 9,4 15,9 22, k 16,3 25,9 
60 - 64 11,4 
7,7 
15,5 19,5 12,4 20,5 
65 - 69 11,7 / 12,7 16,8 12,8 
70 - 74 9,2 ] 11,2 13,5 * 6,6 
75 7 + 
i, 
5,6 / 4,6 7; 3 , A i 
2,9 2,6 
Desconocida - - 19,8 - -
Todas edades 12,6 13,6 19,1 25,5 23,7 29,0 
s/ De 12 a 14 años. 
^ De 14 años, 
c/ Tasa estimí'.da para 12 - 14 eiios. 
Tabla N 1? 
TiiSAS DE ACTIVIDi\D POH GRUPOS DE EDAD Y ESTADO CIVIL DE LA POBLiiCION FEÍ'ÍJNINÁ EK 
COLOÍ-SIÁ Y ESTADOS UNIDOS AI.REDEDOR DE 1950 
- Tasas por ICO raujeres ~ 
C o 1 c m. b i a E s t a d o •s U n i d o s 
Vitids.s, Viudas, 
E d a d TotíiL Solteras Casa-das 
separa-
dí'.s y di 
vercia-
das 
E d í 1 d l'rtal Solteras Ccsa-da s 
separa-
das y di 
vorcia-
drs 
12 - 14 11,2 11,3 ^ 9,7 14,3 12 - 14 4,1 ' 4 , 1 ^ — -
15 - 19 23,6 26,9 5,9 2J^ ,9 15 - 19 26,3 27,2 22,0 17,6 
20 - 24 23,9 40,8 6.5 30,9 20,- 24 42,9 73,0 28,4 30,7 
25 - 29 













35 - 44 19A 42,1 8,1 35,6 35 - 44 35,1 74,6 29,0 51,5 
45 - 54 13,0 35,k 7,7 26,2 45 - 54 32,9 70,1 25,3 49,5 
55 - 64 15,7 27,7 6,5 ie,6 55 - 64 23,5 56,3 14,7 33,7 
65 y + 10,3 16,4 5,^ 9,9 65 y + 7,ó 20,1 5,0 7,5 
Todas edades 19,1 29,4 7,3 23,2 Todas edades 29,0 46,2 23,7 28,5 
I. 
Tabulació'n. por estado civil y octivida.d econdnica en base a una muestra del 3/3 % 
¿y Estimada 
^ EstimP.cicín suponiendo solteras Ips mujeres men-ores de 15 años que trabajan. 
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en actividad, mienirras estén físicameiate. fiapaci-tados j c-)""'los ' si^ temag de reti-
ro profesional 5 pensionesj, ete. -no benefician, generalmei:ite, a los trabajado-
res rutales, y d) cierto niÁmero de agricultores, en algimas zonas al menos, , 
I 
cuando obtienen'rentas suficientes para vivir se trasladan a los pueblos y 
ciudades, produciéndose una selección que Eiumenta la tasa de actividad de la. 
población rural, Á continuación se. comparan las tasas de actividad masculi-
nas específicas por edad de Colombia y EEsíJU, (alrededor de 1950) tanto urba-
nas como rurales. las relaciones proporcionales de las tasas muestran dife-
rencias más acentuadas en la poí^ lación urbana,'aunque las relaciones entre 
las tasas rurales son igualmente altas, Gomo podía esperarse, esta's propor-
ciones arrojan valores elevados en las edades marginales y se reducen a un 
mínimo en él intervalo 25-54 años (Tabla lo. 18), 
'•Tabla Ho. 18 
GOÍ,ÍPAPuílCIO¥ ElíTEE MS TASAS DE'ACTIVIDAD Í/IASGÜLIM ESPECIFICAS PO'E 
EDAD DE LA POBMCION ülLBÁSA y RUEAL DE COLOMBIA I EGTilDOS UIIDOS 
(alrededor de 1950) 
Eelaciones proporcionales entre las tasas 
• • • (Colo :nbia : ES,IJIJ«) 
E d a d — 
Tasas urbanas Tasas rurales-^ 
15-19 1,79 ' • 1,66 
20 - 24 1,16 ; 1,06 
25 - 54 1,03 . 1,02 
55 - 64 . ' 1,05 ' 1,06 
65 y más . ' 1,57 1,27 
^ exclusivamente; Rural-farm en el caso'de EE.UU. . • ' . ' 
Fuente; Censos de Población de EE.UU. „ (l95p) y Colombia (,1951)» 
La influencia'de la estructura ocupacional sobre el grado de parti-
tíipación en las'distintas edades -y'por tanto en la participación conjunta, 
independientemente de 'la estructura. po.r edad- se pone de .manifiesto comparan-
do las proporciones de activos en las diferentes ramas'de act.ividad y por 
grupos de edad. Si la r«i.ia de actividad no tuviera influencia sobre la par-
ticipación diferencial de personas d'e distinta edad -estructuré de las tasas-
se debería tener similares xjroporciones de activos en cada rama de actividad 
cualquiera , sea la edad.' La tabla'lío. 19 reproduce esas proporciones' en Co-
lombia, Chile , y Estados Unidos para . grand'e.s ramas de actividad. Cono se puede 
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apreciar hay marcadas diferencias de un país a otro, no obstante en los tres 
países las proporciones de trabfijadores en la agricultura suben, en las eda-
des marginales. 
Las diferencias de estructura ocupacional en relacidn a la edad obe-
dece H varios órdenes de factores; a) niigraciones profesionalesj por la doble 
vía de (i) cambios de orientación profesional cc- las generaciones nuevas y 
(ii) cambios de ocupación durante la vida activa; b) diferentes posibilida-
des de participnción segiín las ramas de actividad. 
Se ha toaado un caso puramento hipotético para ilustrar la influen-
cia de los dos órdenes-de factores mencionados, a) y b)« Sea la población . • 
masculina, econdmicara&nte cáctiva de Ooloaibia (l95l) y la de Chile (l952) da- ' 
sificadas por edad y raiUcis de actividad» Be supone que las tasas de activi-
dad (específicas por rama y edad) do Chile representan la evolución que su-
frirán las de Colombia después de un cierto tiempo. Si ahora se aplican las 
tasas de actividad de Chile a 1P. población de Colombia3 se obtienen tasas 
tipificadas por ramas de actividad de este iíltiic.o país, ('véase tablr.;. No. 20) 
Comparando las tasas de Chile (columna a) con las tasas tipificadas (coluama 
b)j la diferencia (colunma c) representa el efecto que ejerce sobre la tasa 
global de actividad de cada rama la diferente estructura de edad de ambas p¿ 
blacicnes. El. efecto total es pequeño (0,9 %) ^  aunque no l,;jual en todas las-
rainas de actividad como !3er.ía el caso si la tasa por rama fuera independiente 
efe la edad. La columna (f) indica el efecto de la níigra.ción profesional. Es-
te efecto sí es importante y afecta mucho m!<s a la agricultura que a las res-
tantes ranas do actividad. Puedo decirse que la disvránucicjn de 24,7 % en la 
agricultura se compensa parciaiia¿hte por el aumento de 10,9 y 7,6 /b, respec-
tivamente, en la industria y los•servicios. El saldo total es una disainu-
ción de 6,3 % por otros factores que la edad. Pinalniento el carabio en la 
tasa global de actividad es una disminución ds 5,4 % (-6,3 + 0,9). 
Las estructuras do edad de Chile y Colombia sen muy parecidas, de 
aquí que el efecto del factor edad sobre el nivel de la tasa por rarna'-i® activi-
dad es poco irriportí":nte. Si las diferencir.s de estructura de edad fueran m s 
marcadas el efecto del factor edad sería mucho m^ ts sensib3.o. 
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Tabla No.19 
DISTRIBUCION PORCENTUAL BE lÁ POBLACION ECOKOblIGÁMEETil AQTm M/lS-
CULIM 3SGUN GRANDES RMfAS CE ACTIVIMD, POR GRUPOS DE EDAD, EN 
CHILE, G0L0í®3IA Y EE.UO, 
Rama de acti-
vidad y, país 
E d a d 
Todas las , 






100.- 100.- 100.- lOO.-lOO.. 
100.-/100,- 100,- 100,-100." 
inn „ nno 100.. ICO.- 100.100.-100.-
100.- 100,- 100,- 100,-
100.- 100.- 100.- 100,-
100.- 100.- 100.- 100,• 
Ap;ricultura 
Chile 37,5 66,9 49,6 32,7 32,2 37,2 44,2 54,1 32,2 
Colombia 63,2 64,2 67,8 59,7 59,9 67 ,2 76,6 — 
EE.UÜ. 15,8 - 32,6 15,0 12,6 14,7 18,0 28,4 -
Industrias 
Chile 30,7 13,5 25,8 33,4 33,5 29,9 27,5 21,7 23,9 
Colombia 16,0 10,3 15,2 17,9 17,9 13 ,4 9,8 -
EE.UU. 41,4 - 30,3 44,7 44,5 40,9 38,3 28,6 -
Servicios 
Chile 27,8 15,9 20,0 29,5 30,6 29,4 24,4 19,7 26,6 
Colombia 17,0 20,3 13,3 19,2 18,4 15 ,3 • 10,4 -
EE.UU. 41,5 - 34,4 38,9 41,9 43,4 42,4 40,9 -
Otras actividades y 
actividades no bien 
especificadas 
Chile 4,0 3,7 4,6 4,4 3,7 3,5 3,9 4,5 17,3 
Colombia 3,8 5,2 3,7 3,2 3,8 r A 3,2 -EE.UU. . - 2,6 1,4 1,0 1,1 1,3 2,1 -
V 
Censos de población alrededor de 1950. 
No incluye: 2.079.305 desocupados, 982,313 milita^ rea y 14.109 personas 
que corresponde a la diferencia entre la población económicamente activa 
por rama de actividad y grupos de edades y la población total económica-
mente activa. La población masculina' económicaffiente activa considerada 
asciendes con estas exclusiones, a 40.510.176. 
14 - 19 años. 
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Tabla Ho.20 
EFECTO DE Lá ESTRUCTURA POR RMU DPJ ACTIVIDAD SOBRE LA TASA DE 
PARTICIPAGIOI MSCIJLIITA 
Tipificacic5n de tasas de actividad en. Goloiabia usando tasas espe-
cíficas por edad y r&ma de actividad de Chile ^  
Raina de 
actividad 
















(1951) (d)-(e) (a)~-(e) 
(a) (b) (c) (d) (e) (f) ,,(g) 
Agricultura 30,5 30,1 0,4 30,1 3A,Q -24,7 -24,3 
Industrias 25,0 24,8 • 0,2 24,8 13,9 +10,9 +11,1 
Servicios 22,6 22,3 0,3 a?,3 14,7 + 7>6 + 7,9 
Otras y .-i.e. 3,2 3,2 0,0 3,2 • 3,3 - 0,1 - 0,1 
T 0 t a .1 81,3 . 80,4 0,9 ' 80,4 86,7 - 6,3 - 5,4 
* Poblaci<5n ae 12 y m'-'a años 
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VIII, DINÁl-íICA DE LA POBLACION EC0NQ?^ ICtíí5NTE ACTIVA. 
Tasa de crecLuiento 
El crecimiento de la p.e.a, sig^ je de cerca la tendencia del creci-
jiiiento de, la población total„ Ello es lógico 5i se piensa que la dimensión 
de líi p.e.a. depende fundamentalmente del niímero de personas en edades acti 
vas, por ejemplo de 15 64 años. Por otra parte los ca-mbios de estructu 
ra de edad de la población son relativamente lentos y, en cuanto si las va-
riaciones áe las tasas de participación en actividades económicas también 
son lentas y graduales. En efecto, corrio se srabe, estos ifltimos cajnbios son 
la consecuencia de canibios en la .estr-icturí' económica, en el ni^-'el del in-
greso y la estructura del consuno^  en la escolaridad, en las instituciones 
sociales y «¡tras condiciones que general.mente se inodifics.n de'spaoio y noactiían 
"todas cTi-Ja Eiisma dirección. Así el desarrollo econónico al mismo tiem.po que 
reduce la participación de niños y ancianos a.crecienta la participación de 
la mujer en el mercado de trabajo. 
El pai-alelismo entro población y p.e.a. se pone de manifiesto obser 
vandp .el ;^end ^  de la tasa global de actividad de o.quellos países que dispo 
nen de estadísticas censadles relatiiramente comparables en el tiempo. Por 
ejemplo, la tasa de actividad representaba en IS9O aproxájnadfJHiente el 35% 
de la pcblación total, y en 1940 sólo un poco más del 40 En dicho país 
han prevalecido factores que increm.entaron la tasa de participacLón (com.o 
el envejecimiento relativo y el incremento del trabajo femenino) sobre otros 
factores que han actuado en sentido contrarié (extensií'n de la escolaridad, 
retiro profesional, etc.). 
Seguidamente se puede leer en la tabla N'^  21 la evolución de las ta 
sas de actividad de toda la pobló.ción en cuatro países con diferentes nive-
les económicos y swciales, entre 1920 y 1950. En los cas^ s de Japón y 
Francia la interpretación parece más clara,' indicándose un descenso basta-n-
te importante en dicha tasa. Ello está d& acuerdo con la reducción del por 
cent a je de p.e.a. dedicada a la agricxiltura en ambos países. Por lo. con-
trario en Brasil y México no se advierte una tendencia definida. Probable^ 
mente las cijTras de los distintos censos no son comparables en estos dos til 
timos países. Entre 1940 y 1950, por ejemplo, la reducción del porcenta-
je de la p.e.a. en la agricultura ha sido de s-proximadamente 8 ?• en Brasil 
y de 12 % en México y mientras en Brasil la tfisa de actividad desciende 4,8 
- 63 -
en México crece 2,6. El resultado de Méxi.co p.uede e.xplicarse por el creci-
rcien^tc de la. tasa femenina (4,3 a ^ ,1), desde cue la tasa masculina práctica 
mente no cambió. 
Tabla Uo. 21 
TA3AS DS ACTIVIDAD DS L\ POBLA"I:.Í; TOTAL I P0RC5CTAJ33 DS 
POBLACION SCÜN0Í'.TCAI-IÍ:KT3 ACTIVA ;ü3 DEDICA A Líi AGAI-
CULTURA, ENTRE 1920 y 1950 3N CUATRO FRISES DS DIV3ic?3(; KI-






Tasas de actividad Porcentaje en la agricultura 
1920 1930 I9/4O 1950 
31,0 - 35,3 
34,r-^  31,2 29,^ 32,4 
49,9 46,0 46,S 43,6 
56,0 52,4 51,ñ 4e,2 
1920 1930 1940 195(3 
66,5 - 71,0 65,5 
71,4 70,2 65,4 53,3 
53,6 49,3 /,4.,1 48.3 
42,5 36,4 36,0 31,4 
1921 
(íH!-)19a, 1931, 1946 7 1954 
Fuente; J, Tourastiéj ¿'ág:ratione T.^ ro-feissioKxellog. Données statiitiques sur 
leur evolution en divers pays dés lyOO h ISyo- I.S.S.D. Trairaux et 
ItoGUEients, Gí.hier So.31. Paris, 1951. Fresses Universitaires de 
í'rance» 
Una consecuenrda de lo anterior es nua la p.e.a, crece con una tasa 
se a.proxinia s. la taoa de crecimento de i-- poblaci<5n total, pudiendo ser 
ma^ 'or o menor en deterrirLns-dos periodos sef,ún los cambios demográficos 7 eco-
nómicos que ocurren durante los aisraot:. Un rápido creciraiento de la p.e.a, 
crea :aa;yores dificultades en relación con la creación de empleos y suele 
constituirse en un serio proble-.ia de pol.íti.ca scial-. Por otro Isdo ese rá-
pido crecimiento, especirdniente si es superior al do la tasa de aumento de la 
población total, suele ser una condi'^ ion coadyuvante a la expansión económica 
si concurren favorablemente otros factores productivos. La experiencia de 
tres países con diferente desarrollo deaográfico y económico sirve para ilus 
trar las ter.denci.as que se han registrado entre 192o f 1950. Sn EE.UU., por 
ejemplo, en la década 1930-1940 se ponen de inanifiesto la baja de la natali-
dad y la depresión econón-dca, en particular este último fenómeno que provocó 
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una roducción en la mano ds obríi. En eX caso mexins.no llama, la atención el 
incremento de la tasa de creci;nÍ8nto de la población y asimismo de la pobla.-
ción económicamente activa. "SI bajo crecimiento de la p.e.9,. en le. década. 
1920-1930 podría bien atrib\árse a diferencias en el trataiTiiento de la enu-
mera.ción censal. 
CííECE-:iMTO DE LA POBLACIOK" TOTAL Y DS LA POBLACION ECONOMIGAtS'JTS 
ACTIVA SN Tií33 PAISES, EN SL PERIODO 1920-1950 
-Tase, anual de crecimiento p-eométrico-
(en porcientos} 
Máxico Jaion EE.UU. 
Períodos 
Población P.É.A. Población P.S.A, 
total total total 
1920-193Ü 1,45 0,56 1,53 0,B3 1,51 
1930-19¿^ 1,73 1^27 1,26 1,44 o,71 - 0,14 
1940-1950 2,?6 3,6Ü 1,31. 0,52 1,36 1,56 
A pesar de la marcada estabiJ.idad de la tendencia del ^rerámiento üe 
la. p.e.a., en los países industria.lizados es posible seña.le.r variaciones de 
'horta duración" dependientes de factores econó;nico3, en pr-rticulsr vinculados 
a movimientos de prosperida.d j depresión. 'ín general inténtase explicar este 
fenómeno por l3. existencia de un cierto nií;p.ero de tr3.bo.jadores "margine.les" 
(jóvenes, OTiieres, ancianos) cue forman parte o no de la oferta de trabajo 
segán sea la intensidad de la a^ -^ tividad económJ-ca y con ello los alicientes 
para trabajar (remuneración). Durante la ú].tirna. giaerra mundial la demanda 
de mano de obra fué tan intensa en .SS.UU,, por ejemplo, oue la p.e.a. creció 
considerablemente. En los ano;.. 3Í:n,iientes a,l cese del confli.'^ to armado la 
p.e.a. volvió 3.1 nivel de la tendencia £enera.l de oregiaerra. 
También se producen v3.riacione3 estacionales en el tamaño de la p.e.a. 
Algunas actividades, como la agricultura y determinados comercios de detalle, 
reraieren ma.yor mlmero de trabajadores on ciertas épo'^ -as del año (durante las 
cosechas, en las fiestas de fin de año, etc.). Esta demanda extraordinaria^  do 
mano de obra se suple con trabajs.dores rue re;ííila.rmente poseen otra a,ctividad 
económica (quizá en condiciones de subern.pleo), pero en paite por personas que 
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durante una fracción importa-nte del ario no están dentro de la p.e.a."''. Para 
registrar las variaciones estacionóles y en general de "corta duracián", se 
necesitan eatadísti'ías mensuoles y anuales^  r>.u3le{3 í^-orD es obvio no pue-
den ser pro porcin na das por los cenaos de población, linos pocos países (SS.UU.í 
Ctanadá, etc.) lev.antan tales estadísticas sobre, la base de muestreo3 de pobla-
ción, 
Entradas saliJas 
La a.s.a., como cualniier ctr:; población, ozoeriTiienta un proceso con-
tinuo de crecL'nientc y renovación. Dur-'nte un período de tieapo dado, un nes, 
un año5 3tc,, nuevas personas entr:\n á for'-íKi.r parte de la p.3.a., en tanto 
que otro rafeiero ssle de Ifi rásma por muerts^  retiro profesional u otilas cau-
sas. La fjTcín !7iayoría de los rnie in.gresan a l3 p.e.a. son pers-i^-nas jóvenes^  
como lo muestra el hecho que a la edad de 20 años, por ejemplo, no menos del 
90 % de los hombres cue ingresan a la p.e.a. a cualquier edad "ya están for-
mando perte de ella, A su vez la n.ayor r>-;rte le los que salen son personas 
de edad avanzad?., sea por .muerte, in^ '-alidss, retiro profesional u otx-a causa. 
Adev&ís de este proceso principal de entradas y salidas ^ ue ocurren 
principaliiionte en las edades nif.rgiriales, otr?; c;:ntidad relativainerte poco 
importante tiene lufcir en codas las edades. efecto, alguna-s personas sa-
len de la p.e.^ i. y rein^ r^esan despulís de un tienpo; otras salen por inva,lide3 
o muerte prematura,- y en el caso de las mujeres porque secnnano crian a sus 
hijos. 
Los raovLniientos estaci'nales a que se hiso refer"nnia en la sección 
, a-nterior, afectan poco a lá rnf gnitud de la. p.o.a, en el caso de la población 
masculina.. En cuanto a l"' po^ >líicion femenina les salidas rsinfresos son 
considerables sc'¿ún la experiencia de aljiunos países. Por otra parte ello 
se peno de manifiesto cuando se ex3m,Lnan las tasas de actividad se.gún si es-
tado civil. 
A ¡nodo de síntesis puede darse el sif^ uients cuadro de principales ca-
tegorías de entra.das. j' salidas de la p.e.a., con resoecto al área nacional: 
Sntyggq-s; 
(e) .jóvenes que alcanr¿-:n la edad de tra,ba.j3.r, y otros que teirdnan 
sus estudios; 
(b) trabajadores e.xti'?njeros que sntra.n aJ. país* 
1/' No debe confundirse las variaciones estacionales de la p.e.a. con los movi-
mientos estacionales del desempleo. 
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(c) reingresos^ en particular mujeres que dejaron su omipa.cidn remu-
neraxla por ^ asíunientOj •'".risnaa. de hijos u otro motivo. 
Salidas; 
(a,) muertes; 
(b) invalidez^ vejez, pensiíjn o jubilación 7 análogos; 
' (c) retii-o de mujeres por casamiontoj crianza áe hijos; 
(d) enágracidn de trabajadores si exterior. i 
I En la práct,io;a el niovimiento do entibados y salidas deberá estimarse 
con "iétodos indirecboSj los c;ue se basan en los censos periddi'^ os de pobla-
.^idnj o eventualmente en muestr'ís. En nin¿;unrf. parte se lleva u:n registro 
continuo del mc/imiento de la p.e.a.^ sirralar al re ristre del estado nivil^  
ni parece ser uxi sistens f.?ntible. Ssguidamente se estima en base a, los da-
tos de los censos de J' .19'50 de Bro.srLl el Tjiovxiuiento de entrs-d-vs y sali-
das de la p.e.a.. ms-sculin/í^  ussndo un rAetodo simple '-uo proporciona resulta-
dos ísproxinis-dos. 
El método implica la. adop'^ iófi de las siíjuientos hipótesis^  las cua-
les se cumplen con basta.nta aproximación en el cg.sc de la pobl-iClc'n ma.s'^ uli-
na: (a) los hombres in¿Tesan a Ins actividades econóird'^ as antes de llegar a'' 
los 35 años, (b) las entradas entre 25 34 años carecen de importancia (por 
ejemplo, 0,15 por ciento^  en promsdio;, por año de edad), (c) los retiros^ , 
excepto por muerte, ocurren a partir de los 35 a?ios. Con tales hipótesis 
se realiza balance por cohorte entre los efectivos de la p.e.a, al comien-
20 del período (19L.0) y 3I final del ndsmo (1950). .Los datos necesarios apa-
recen, en la Tabla No. 22^ el cálculo de entradas y salidas en la Tabla No. 23. 
Tabls, No. 22 
PO-SLAGTOI- 5C0M0KICA;:--.NT3 ACTIVA HA3CULINA .QS BIláSIL 
Sdad I9,f^ 0 195C) 
Total, 10 años y más 11.89C.620 14.609.793 
10 - 19 2.769.870 3.113.447 
- 29 3.329.OB8 4.1^4.403 
10 - 29 6.098.95S 7.297.850 
20 - 24 1.737.908 
30 - 34 1.264.790 - 1.573,163 
25 y más , 7.373.100 - 9.226.577 
35 y más 4.517.130 5.695.381^^ 
Ignorada ' 9.742 43.404 " 
tfota: Las cifras con asterisco interv:Lenen en el cálculo de la Tabla No. 23. 
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Tabla . 23 
MO\rBíKílTÜ DE SNTRADho Y SALIDAo DE LA •"•'-•.^ACICS SCONüMICAÍToí^ E 
ACTI^ ÍA LIA3CXTNA DÍ BR1.SIL 5M EL P^HTODC 1Q4Ü-1950 
Entradas 
1. Entrados v sobrsTi vienteen 1950 en eda.d ?LO-29 años: 
a - activos en 195C' on eciad ].0-'>? a.AOs 
b - s.ctivos en 194U or: edcd 10-19 sños, sobrevi^ njr-rites e5ti-
jnados en 1950 (^.769.B70 x 0,9327) 
Saldo (a) - (b) , . 
Entrados y ao^ 'rsvivient.es 3n 195'^  en sc^ ad 30-34 años: 
a - activo? en 1950 en edad 30-34 aaoc. . . . . . . . . . . 
b - acti.vos en 19<íií) ¡sn edad 20-24 í'ñoí;.. sobrevix'iííntGS esti-
¡íiados en 1950 (1.73?,9C'" x 0,9138)' 
Saldo (a) - (b) . . 
3. Dií'e.ron'íia en eJ. ixiiv.cro d--J personas en. Is. p.c.o., cor edad 
ignorada, sntre 195^ ) 7 1940 (sin «^ on^ iderar Id rfíortaj.idad). . 
Salidas 
4. Salidas por muerto asti'Tadas^  d® persona.s activas en edad 
10-19 aíxcs en 1940 (2.769.^ 70 - 2^5?3.45S) . . . . 
Salidas poi' amerte c33ti.TLada.S5 á'- "fiGrsona-s en ed?-.d 2ij-2L. :-.aoe 
en 1940 (1.^ 37.903 - 1.53íniu0) . . 
5. 
6. S3.1id.a.a por muerte y otras causas de activos en eda.d 25 / 
.más en. 1940: 
- con 25 7 jíyis -íri 1940. : 7.373.100 
- con 35 r máo en 195C- : 5 .^-95.3^1 









7. Et\tradas : 1 + 3 




En el cálculo anterior se estiiná por separado las entradas y sali-
'das por muerte de la. población econoinicamente activa, menor de 30 años en 
1950. Oon esa finalidad se usó una pi-oba.bilidad de sol.irevivencia igual a 
0,9327 oue correspondería al pasaje da la cohorte oue en 19iO tenía 10-19 
años y en 19.50^  por cor.siraientej .20-29 añoS;, correspondiente a una espe-
ranza de vida al nacimiento' de ¿.2,5 años^. Para el pasaje de la cohorte 
que en 1940 tenia 20-24 años ss usó una probabilidad de sobrevivencia de 
0,91385 que corresponde también a una. esperanza de vida a,l nacimiento de 
42,5 anos. Sn este último caso el bolñncG dio una ''.ifra negativa. li,39 
miles)j la cua,l debería interpretarse en el sentido que ].as salidas (excep-
to por muerte) fueron siiperiorea a las entradas. Asimismo pudo haberse usa-
do una proba,bi].ida.d de sobrevivencia, un poco alta. Por ejemplo, si la p.TO-
babiliúad fuera 0^9050, en lugar de 0,9138, el saldo sería 0,4 miles. Sin 
embargo, la causa mas probable de este resiñ.tado¡, que contradice la hiaóte-
sis de traba..jOj, vson las inexactitudes de la.s cifras ce.n3ale3 utilizadas. 
Podría esperarse rue el srupo de edad .20-24 está sobreestimado en 1940, 
mientras que el rríApo 30-34 as 1950 está sobreestimado^ o bien una de las 
dos cosas. 
La presencia de errores de enumeración que se a^aba de seña.3.ar pue-
de verificsi.rse como si£ue; a la población on edad ,20-24 años en 1940 (a'-^ti-
vos y r)0 activos) se le a,plica la probabilidad de sobreviaran-^ ia 0,9138, El 
re3ulta.do son las personas esperadas en 1950 en edad 30-34 a,ños. Si a este 
úl-timo total 30 le apli'^ a la, ta.sa, de activida.d encontra,d3, pa.ra este grupo 
de edad en 1950^ se Ileqa a 1.627,2 miles de activos en iufar do 1.573,25 o 
sea que si se supone que el nivel de la mortalidad no está ],ual esti.mado, 
habría, un error de 54,0 trB.ba3o.dore3 en las cistribu''.iones por eda.d de 1914-'^  
y 1950, o en al nine de ambos 'censos. Gen la nueva cifra de 1.627,2, el sal-
do de entrados de la cohorte 20-24 a 30-34 sería. 39,1- Esta estimac.ión su-
pone que el error censal está entura,mente en el grupo de edad 30-34 do 1950'. 
Si el error se a.tribuye a.l grupo de eda.d 2D-2L de 19¿D, el número de entr3.dos 
variará en una, có.ntida.d pa.recida pero en este ca.so la estimación de l.a3 muer-
tes c ambi a. (di smánuye). 
ly Modelos de tablas de vida (ilaciones Unidas, Métodos para preparar proyec-
ciones de- población por sexo y edad. ST/SOA/Serie A^  1^ 0,2% ííueva yor.k, 
1956) c ~ 
69 -
Podrá advertirse que no se han estLuado l^s salidas por rcusrte cls 
trabaví.dorefi nuevos del períodcí 19¿t)-1950, y tampo-jo se han ".o:aputado estos 
rraisrtos^  por lo tanto^ entre los c-ntrados. 3n surna. tanto las entradas nomo 
l^s ss,lid.?3 estín subostiíTiod^ c! por ssts henho. 
Con relación a Ips fsslidas y de a.caordo noa hipdtesie adoptijdaj 
hasta los 35 años solamonts o-^ j^rr-en saJAdas por innsrte. ndraero de sali-
das por muerte hasta di--ha edad smaa miles (Ta,bl;) -yo. 23;, 4 + 5). A 
partir de los 25 años solo su ha. podido f.el'^vLlj.i.r ].as s?,lid';3 totales, sin 
diño;rimj.ner salidas por- nuierte y poi ohrsis causa:,. Po.ra ello basta restar 
a la pobl3Cidn económi-.-anente ac-tiva ele 25 y íuíí.s año3 en 19i+0 los efectivos 
de 35 y más año a :_us permane^ v;n en 195'.-. 
Expresando el núiüero rje entradas y salida-s corro percenta.ie de la, 
mano de obra (pro-iedio sir.ple de los si'o-'tivos de 19i.:.0 j 195'-) se llega a 
las siguientes tasaa anuales media,s de reaosicic5n: 
Tasas anuales lüsdias 





Se trata lo tasas iáíniirias de entradas p salidns. La tasa de in'^ re-
mento refle.-'a mejor el inc-írijiáento do la p.e.;!,. en cote -•aso. 
Kfacte In:- ca^'itiioyj an log faotoi'es aeino^ ráficos y &ocioecon<5micos» 
lin '¿acciones anteriores se ha mostrado las relr-aioneG existentes 
entre 3.a parti'"ipa''d.!ln en artividad p las cara'^ tsrístiaas den'ogrsficaa de 
la poblanián^ t-.-'.les "-O'TIO SOXC,, edad, estado r'ivil, residsn^ i^n urbana o ru-
r;'l, sto. Por otr.-' p.-irte t3vibié.n se ha men'-iicnaao le Luportan-^ ia rue ejer-
Cíen sobre ee.-' pax'tiriipaaión los Tactores soaio ocond";pl'"'.oSj tsles ^OTIO la es-
tri'"^ tura de la. eaonomía; ol n.ivel de instruaciónj los far-.torea j nstilur-.iona-
les y en genersl las nondif-.tansi' soaisles " oultui.-'ales de la población. 
En la oresente seccidn interec.^ •. investi.n;?r y medir el efeato de' los 
factores áeno'XTiíílr-oz, por una ps.rte., y el e.fecto de los fa^ t^oros económi-
co .3 y sccinles^ por otra pa,rtej en la evoluciíJn del t^ 'maño y composición 
(demográfica y econá.rrd^ a) do la p.e.a. de un país o cesión a t,ra';ía-: de.l 
- 70 ~ • 
tiempo. Con tal propósito se desarrollan varios métodos de tipificación 
simple Y múltiple. 
Antes de aplicar dichos m¡.étodos as necesario advertir '.'.lie los fac-
tores demogró,fieos no son enteraaiente independientes de los lla.m;-sdos fs.cto-
res socio económicos^ en el sentido qne un cambio en estos últimos suele 
ocasionar (a corto o largo plasó) variaciones en Ins características demo-
gráficas, ,in téi^ minos generales, la, interrelacion entre estos dos órdenes 
de factores constituye una dificai.tad especial del a.náiisis, Siuwner con-
stantes los factores demográficos para por esa vía evaluar el efecto de los 
caffibios en la. estructura, económica y social puede llegar s ser tota-lmente 
arbitra.rio en el caso de alg^ anos factores, aunque en el caso ae otros facto-
res i-.onduce a resultados suficientemente a.proxi.mados. Un "ajnbio en la es-
tructura de Is. p.e,a, seqún a.ctividades aqrícolas y no agrícolas, por ejem-
plo, implica, un cambio en la estructur", urbana-rural. Por ta,l motivo si 
una de las ca.racterísticas demográficí^ s tipifica.da-s .es esta illtima, tácita-
mente se está considerando el efecto de factores e'-íonómicos. Da igu-1 íiiodo 
cambios en la. organización sof'ial y en la econo;iií-'- de un país pueden oca-
sionar variaciones significativas en la estructura del est.auo civ.il a. tra-
vés as la nupcialidad y s]_ divorcio. Finalmente taíubién es verdad que los 
cam^ bios socio econói'nicos van .acompañados, a.uncpie a lar,® plazo, por cam-
bios sn la fecundidad y¡ en forma. m.ás inmediata, sobre la mortalidad, todo 
lo cual a,carrea. en la. estructura por s^ ixo y eda,d. 
lío obsta.nte las observa.ciones a.nterioreSj en r?zón de «ue los "c3,ra~ 
bios en la,s ca.ra,cte.rístic.a.s y dj.stribucicn de 1.a, pobla.ción son de ordAinario 
graduales, su influencia sobre el crccimianto de la fuerza de trabajo en pe-
ríodos de tiemao cortos por lo-común no es grande, e igualmente en períodos 
relativB.mionto le.rsps puede ser menor que 1" influen'^ ia. de otros factores no 
demográfi.cos"Ss evidente, acr otra parte, qu,¿ ai ci-aci'l'aito do la. po-
blación sí juega un pa.pel im.portante an el '"recira.anto ds la fuerza, de tra-
bajo. 
El análisis de los factores demográficos -con las reservas aptintadss-
tiene especial imj;iorta,ncia para, proyectar las tendencias futuras de la p.e.a. 
En efecto, "las tendencias de la población son enteramente (on the whole) 
ij .üurand, John D..^  T.he Labor Force in the United States lü90-1950. Social 
Scie.nce Research Council, iíew York, 194-3. 
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más preder.ibleG que la. mayoría, ds los demás .factores que pueden afectar la 
fuerza d'"- trabajo", v-adamás -'el efecto do los cambios de población es com-
parativa-mente fácil de calcular, ya rue hay estadísticas disooniblss que 
rauestr?.ji la clasificación de la fuerza de trabajo y de las personas que no 
están en ella sc,e;jn sus caracterí-sticas y tipos de com.unidades donda viven. 
No hay talas medios directos de medir la ii-!.fiu.an.''ia de factores tales como 
el nivel de salarios y el carácter da las oportu.nid.ades de 'amplec"^. 
En resumen se pu:.'dan seña.lar los si.cuiarites ói-denes de componentes 
que actúan sobre el tamsíío, la. tasa de participación y la composición de la 
p.e.a, en ol tiempo: 
(1) Crecimieí^ to da I;? poblc.ción (riupuesta constante la composición 
demográfica y la estructura socio econóiiiica); 
(2) Cambios dem.ográfricos que afocta.n la composición y distribución 
de la población por sexo, edad, estado civil, residencia urba-
no-rural (supuesta. c.on3t:i.ate estructura socio económica); y 
(3) Ca.mbj.03 debidos a factores no domográ.fico3. 
Para ilusti-ar la in.fluen^ .Í3 de estos :l..ctorcs se ha ¿s'^ ogido la po-
blación de Colombia. Se trat-- da est'blacer los cambios ocurridos -n la 
tasa de particips.ción. t.,5tal y ari el n^Dluiusn da .la p,e,a, on el int,'..rvaio 
entre los censos de 193^ y 1951> o sea en trace .?.ño3, y la. medida en que 
los factores demográfii^ os y no dsmográfi^oa han d.,ta mina do esos cambios» 
Para dicho cnálisis se dispone de IOD siguientes da,tos cansales; 
- Población total clasificada, por .'^e.xo, grupos de edad y estado 
civil, en ambos censos. • 
- Pobl.í'ci.ón •3.''onómio:-m.eni>3 activa de lü y raás .:ños, por sexc y 
ramas de acti'.ridad econó.ráca, en ambos censos. 
- Població.n economicoiiiente .activa de 10 y mra ¿¡.ños, por se,KOJ gru-
pos ds ed.^ d y eíá.';.do civil^ sólo en al censo da 1951. 
- Población económic:'.aTiunte activ.a de 10 y más a'aos, por sexo, gru-
pos de edad y ranas de -'^ tiv.idad econórsica, sólo en el censo de 
1951. 
Por consiguiente ilnicamente se podrán ca,lcular tasas da o;i.rticipa-
ción por edad de 1951. Las r.ompa.racionas sa basa,n en el s-apueste ttíórico 
l/ Dursnd. j John D., Op«cit., pág. A?. 
Tabla No. 24 
EFECTOS SOBRE LAS TASAS DE ACTIVIDAD DE'COLOKBIA EN 1951 COMO CONSECUENCIA DE CAM-
BIOS DEMOGMFICOS OCURRIDOS DESDE 1938 
- Poblacidn de 10 j más añDS -
Sexo 
Ta.sas de actividad Canibios debidos 3. los siguientes factores: 
Observadas Tipificadas 
1951 193S Por edad Por edad y 
estado civil 





Edad y Estado 
estado civil 
civil 




(a) (b) (c) (d) 0 (f) (g) (h) (i) (i) (k) 
pti^ ímbres 79,1 80,5 79,5 p— ^  Oj .2 _ - 1,0 - 0,8 
I'lijeres 17,7 66,6 17,7 a,o 0; ,0 - 3,3 - 3,3 - 48,9 - 45,6 -45,6 - 48,9 
Aiíbos sexos 4?,2 13, k 48,1 49,8 0. ,1 - 0,6 - 0,7 - 25,3 - 23,6 -23,6 - 25,2 
(->) Hombres: (a-c)+(c-b) = (a--b) 
í-lujeres: (a-d)+(d~b) = (a-b) 
(ÍH;-) (a_b)-(a-c) = (c-b) = h 
(a-b)~(a-d) = (d-b) = i 





que la poblraoidn de 1951 y su estructura por sexo y eda.d, y estado r.ivil en 
el caso do las mujeres, fuera igual oue en 193^^ pero las condinionos de 
participaeidn en actividad -expresadas por las tasas de a'ítividad especifi-
cas por sexo-edad-estado civil- fueran las de 1951. La combinación de la 
estracturí! demográfica de 193S y las condiciones de pr.rticipacidn en octi-
Addad de 1951 conducen a una t'-sa de actividad tipificad:^  de la pobl.'íción 
de 10 y más a.no3. La tasa tipificada- se coapara con. las tasas efectivas 
correspondientas de 1938 y 1951 y por si'^ iples difcr-nci-^ . s se ost-blece el 
efecto de los factores deniográficos y no üemográfi'^ os (Véase Tabla íío. 24;. 
Respecto de la población feraehina se deduce cue el cambio de - en la 
tasa de actii-idad entre 19?8 y 1951 se debería atribuir en un + 0,2 al cam-
bio de estructura de edad y - lyO a lo acci^ .^ n do "otros faí'.tores". Quisre 
decir '-aje si los ''otros fáotorüs" no aa hubiesen mouificado la to.sa de ac-
tividad habría '^umentado en + 0,2. Respecto de las mujeres el cambio de 
taS'-' es de - siendo nula la acci'ín del cambio, de eda.d, de ~ 3ji3 I'-
•arícidii de ca.>:,lilos en I.-- estructura por estado civil^ , y de - 45;>6 la de 
"otros factores", "ista última ci.fra e-'ddente-Tiiente nc refleja condiciones 
realesj sino diferencias en los pr;di;vd.cntos de emiíiieraoión censal^. 
Considerando ambos sexos reunidos el efecto conjunto del cambio de la. es-
tructura sexo-edad significa una modificacidn en la tasa de + 0„1, y el e-
fecto de la estructura sexo-edvad y dol estado ^ ivil de la mujer un cambio 
de - 0,7., 
'^u é 3i gn i fx cado tienen estos c.arabio3 en las tasas de po.rticipaci¿n 
y cuál es el efecto del crecimiento demográfico de I.--., población de 10 y m s 
afios, en el oa.rTibio de la magnitud de la p.e.a. desde 193® a 1951 Par-a 
responder a estas cuestiones se ha tomado la poblñcidn'ína.sculina^  px'ocedien-
do coTio se .indica enseguida. Sea: 
y las tasas de a.ctividad de la poblacidn de 10 y más a.ños 
de 1951 y 19335 re3pectiv3.mente 
A^ , la tasa de actividad tipificada por edad (usando la pobla-
ción de 195'') 
p51 y pB^ i. i,a población de 10 y lads años de 1951 y 193'"'? respectiva-
mente 
PA'"-^ , la poblscidn acnnóu'ácámente activa de 10 y más .años de 
1951 y 193s, respectiveniente. 
]/ Una cievaaa. proporción ce la mano de ob.r3 femenina está fornsiáa por traba-
jadores fa.ailiares ("oficios domésticos");, especialmente en la agricultura. 
-El crecimiento de la. p.e.a. se divide en los siguientes componentes: 
(1) Gren.iirdento de la. poblao-idn de 3.0 y rñá.s años y ca,mbio de estrun-
tuiTi. de edad (supuesto '^ onstante los "otros factores"): 
== PA51 - p3« . ¿s 
(2) Grecináento atribuido al cambio de estru^ itura de edad (supues-
ta constante la potal3.'íi(5ri y los "otros factores"): 
p¿51 - P51 . A® 
(3) CrecliToiento total (todos los factores): 
^ = PA51 - PA3S 
(4) Creciniiento debido al cambio de población (supuesta constante 
la estructiira de edad y "otros fa.ctores''): 
^ _ 42 . (P51 - p33 ) A3 
(5) Crecimiento debido n "otros factores" (supuesta constante la 
estructura, de edad y la poblaciori) % 
^ - ^  (A3 A3S) p3S 




1.- Población de 10 y más a no o en 1951 • • . 
2.- Población de 10 y más a'los en 1938 . . • 
3.- Población de 10 y más años económicamente 
activa en 1951 
k.- Pobl.ución de 1.0 y más años económicamente 
activa en 193''í " 
5.- Tase de actividad de personas de 10 7 más 
en 1951 . 
6.-- Tasa de actividad de oersonas de 10 y más 
en 193^ ^ . . . ... 
?.- Tasa de actividad tipificada . . . . . . . 
~ CreciiTdento de la p.e.a, debido a: 
8." Grecináento de Is ooblación de 10 y r^irís años 
(/i - e ) 
9 . - Cambio de estructura de edad {.¿^  ) 
10.- Ga-ibio en "otros factores" (A3 _ ) 











+ 632 , 504 
Influencia del estado civil en la participación femenina. 
Dado que la tasa de participación es varias veces más alta en naije-
res solteras^  viaidas y separadas que en mujeres cardadas, la estructura-por es-
tado civil, independientemente de otros factores, eleva o reduce la tasa de 
participación total femenina. 
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Supuestas las condiciones de actividad por estado -^ ivil^  de Colorabis. 
•correspondientes a 1951 (tas9.s por edad y estado ci-i/il)^  aplicadas a una po-
blación con UTicí. estructura por odad j estado civil si.nrll.?r o. la de 193^ sn 
dicho pais, se llega a las siguientes tasas tipificadas por estado civil: 
Tasas de actividad Variaciones de la tasa 
^^^^ • ^ i m ^ d i l ' ^ ^ a ca^ obios en 
(193.) Ir estructura de estructura dex es-
poblac. de 1933 " (a)-(b) 
(a) (b) (c) 
10 - 14 6,.? 6,2 0,0 
15 - 19 23,6 25,0 - 1,4 
3D - 24 23,9 30,Ü - 6,1 
25 - 34 19,7 26,0 - 6,3 
35 - 44 19,1 23,7 - 4,6 
45 - 54 1-3,0 20,2 - 2,2 
55 - 64 15,7 17,0 - 1,3 
65 y más 10,3 10,3 -0,5 
Todas las edades 17,7 21,0 - 3,3 
(") 3sts vslor refleja la influencia conjunta de la edad y el estado civil. 
La influenciD de la edad solamente es nula (Véase Tabla L'o, 24), por lo 
que - 3,3 representa, en este caso, la influencia del estado civil úni-
camente. 
La influen'^ .ia ne£fitivr: del estado civil - 3,3 (la influencia de la 
edad es nula «OTO se puede, ver en la Tabla Ko. 24) significa, acaso, que la. 
estru'^ .tur'; rmSóxó .-.ument-indo la propor^ v^in de casadas (o de viudas y sepa-
radas) en los distintos c-rvoos de erV'd. ísto podría no ser real en toda SIA 
magnitud si bubiora errores de el.-? sifinación por el est;;do civi].. ís posi-
ble cue la mayor propor'ii.ón de solteras de 193S podría provenir de no haber 
tomdo en '".uenta entre las casa.das las uniones de facto, co.iio se hizo en 1951. 
Puede analizarse, a au vea, cdn¡o ha variado la trisa total de actixd-
dad de solteras^  áú c-asadas^  cb'-*., debido s los cambios de estructura de 
ed£d ds cada '"'ateporia de estado civil. 3e -;ncuentra f;ue la tasa de solte-
ras ha 5UCrido un efecto negativo 2,5), como ta:¡;biéi! la do ca.sades pero 
en menor raedidf (- 0,1). T'or lo contrario el efecto fué favorable p.".ra l^ is 
viudas y sepr¡ra.;as (+ 0,4). Sstos resaltados podrían explLr-.arse tanto por 
rejuvenecimiento como por envejeci.miento de Ir. poblacidn de 10 y M s años, 
si se tiene en •cuenta .'-ue las tas-as crecen, cualquiera ss/i. el estado civil, 
hast.a una. eds.d comprendida alrededor do I00 35 años y luego disminu^ '^ on. 
- ~ 
Tabla No. 25 
3FSCT0 SOBES LA3 TASAS DE AGTIVIQ^ iD FEMENINA POR EST.'IDO CIVH, DE 
COLOMBIA 3N 1951, DE LOO C.«BIC8 EN LA ^ STEUCTUFA DE 3DAD DESDE 









a las variaciones en 
la estru'-tura do edad 
(e) " (b) 
ía) (b) (--) 
Solteras 25,1 2 7 , 6 /-s r -
Casadas jí- T.miones 
de facto 7.3 -0,1 
Viudas y separadlas 23.2 22,2 0,4 
Total mujeres 17,7 -
-ij . Utilizs.ndo la pobln^ oLóii fejnenina de 1938 rílasifii^ '-ada segán edad y esta-
do civil. La p.e.a.. de 19:3'S no sc> clasificó por estado civil, por ^-uya 
razón no es posible est.-.blecer respecto ds -jada categoríí-; de estado ci-
vil el efecto róstante ("otros factores") una V3z elirninedo ol ofecto 
de la eda.d. 
Tipificación simultánea de la edad .3/- el estado civil. 
Influencia, de I'- estructura sooln ramas de actividad econósiicp ^  o obre la fe-
participación. 
Es bien conocido que la participación en actividades económicas de 
la pobla.ción en odndes marginalbs -niños 7 anci/inos- tiene lug8.r en deter-
iranadas ramas en mayor gra.do que en otras. íin Brasil (1950);, por ejampio, 
el 8B % de los varones econórúicaaente activos de 10-14 años se dedica a la 
agricultura. En la edad 30-39 la proporción respectiva sólo alcanzc?. a 53,5 %» 
En Colorábisi le distribución no es tan desií'ual: 65,2 % en edad 12-14 7 
en edad 25-44, aunque sube- a 77,4 % ®n al'grupo de edad de 65 y más años. 
Puede formularse si siguiente razonamiento t si cambia la irriportfmcia 
relatix'-a de la p.o.a. ocupada en l?s distintas ramas de acti\daad (por cam-
bios en la demanda de los bienes y servicios, por urbanización, etc.), tam-
bién variará, la tasa de particicacion totP-l de la población ds 10 y ítiás años. 
En particular, -si se re'duce la proporción dedicada a la agricultur-' entonces 
la participación de niños y ancianos disminuirá, y con ello la participación 
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general de la población. 
Ca,bria contemplffr tpmbián el efecto que sobre la pc.rticipacion en las 
distintas rsms de .actividad tienen los cn.nibios demogríílf'.os, por ejeraplo la 
estructura por edod. Natur^ lraente -^ stas influen-^ ias son muy ".omplejas. Po-
dría ejerf^ erse n, travás d-:? cambios en la estructura dsl consumoj en la mayor 
raovilidcid profesicnslj y en In i^-irticipa-iicn do Ir- mujer nadada por redac-
ción del tamaño de la faniilir';, entre otros. 
La Table. No. 26 muestra lea resultados de una tipificación por edad 
dentro de cada un-^. de l-n-s-ríimas de actividad considerad-'.s. Las tasas tipi-
fica.das proMlenen de aplic^ ir las tasas de participí'ción por edad-r-rima de ac-
ti-vddr>.d^  encontradas en Colombia en 1951, a la poblaci<5n clasificada por 
igueles grupos de edad de 1938. Los canibios de tasr'.s atribuibles a las va-
riaciones d'j la estructura por edad son despreciables^ '^-omo se adel-antó en 
1?. párina 28 (Véase TabL;. Wo, 24). La co.Tip^ rafíión de las colunmas (b) y 
(c) muestra que la estru'-tura de la participación por mma de actividad si 
ha cambiado. En -?,1 caso de los hombres se r.egistra un^ disnvinución de - 0,3 
en la agricultm-a., casi couipens.rd.a por aumentos on las rest.antos rpme.s de ac-
tividad, de suerte cue la tasa global s-'lo disránuj^ e - 0^8. La disRdnucián 
de la t-o^ a de activa.d'd fornenj.n''. .en 1:- ."í.gricul.tura (- 1^ .7,9) es responsable 
dv:; 1.-. c.aoi totalidad- de Iri .iisira.nuci.ón do Ir. tasa global (- 43,9), lo cucl 
o^nfii'-raa l3. o>-'Seri/.''.ción rornu.lado en Ir página 28 en el sentido de <"ue exis-
ten gr'^ ndos dife::''-ncj.as en los procedin'iientos do enumeración de los censos 
de 193ñ Y 1951 en cuanto a la tividcd de 1-" fiujer en el canipo. Podrlf.. ad-
pñtirse asir.isHO ^ -ut? 1'. reduccióri de h.,P> en l'-.s industri-r;.s refleja o bien 
la reducción de forn;'» .^ rtesc-^ nales doméstica.? o bion una diferencia en las 
no mías de ejnoadrona.iT\iento . 
La tasa do actividad de la po'!-.l?)ci.ón de 15-19 años en la •'.griculturaj 
por ejernplo, os el por-centeje 'e la de 15-19 dedic.ada a la agri-
•cultura rí^s'oo'-.to o. I.- noblrción total de 15-19 años. 
Tfibla No. 26 
EFECTO SOBRE LAS TASAS DE AGTIVID/iD DE COLOMBIA EN 1951 DE LOS CAivTBIOS EÍM' LA ESTRUCTURA DE LA POBL/lCIOK 
ECONQMICi^ íEKTE ACTIVA SEffiJK Jims DE ACTIVIDAD DESDE 1938 
- Poblñcion de 10 y más años -
Tasas de activ idad Cambios debidos a: 
Ramas de actividad 
y sexo 
Observadas Tipificadas Edad "Otros fact-o- Todos los 
factores 
(a)-(b) . 1951 1938 (a)-(c) 
re s " 
(c)-':b) 
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Total 48,2 73,4 48,1 0,1 - 25,3 - .25,2 
x/ Utilizando la población de 1938 cía sificaida por edad y rsiüci de actividad. 
(-"-) Los totales no coinciden siempre con la suraí^  
r * 
' de .las tasas ps 
.r 
.rciales debido al red.ondeo de estas últimas. 
1 
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IX. LA TA:ÍLA V7.¡ YIV^ ACTIVA. 
La tabla de vida activa es un nodelo que sirve para describir numé-
ricamente , 1 través de sucesivc.s edades, el proceso de entradas y salidas 
que experiirenta la población económicHaente activa -proveniente de una co-
horte inicial de 100.000 nacimientos- en determinadas condiciones de parti-
cipación en actividad y de mortalidad. 
Si a. la "población estacionaria" ^  de una tabla de vida se aplican 
tasas de entradas j de "retiros" -salidas por causas distintas que la muerte-
apropiadas, edad por edad, se obtienen V::..lores análogos denominados "pobla-
ción estc^ cionaric- activa". Esta últiraa, e dij?erencia de la "población esta-
cionaria" de la tabla de vida, es una población abierta. En efecto, a partir 
de una edad nínirna por debajo de 1; cual no hay personas en actividad, la 
"población estacionaria activa" crece con la edad por entrada de nuevos tra-
bajadores, y asimismo se producen reingresos de oersoms que por diversos 
motivov'3 ha.bían salido de actividíid. Per otra ¡^ a.rte la "prblación estaciona-
ria activa" experimenta, decrementos debidos a muertes y a "retaros". Tales 
"retiros" obedecenprincipalniente al ceso definitivo de toda actividad eco-
nómica al alcanzar el trabajodor una edad relativamente avansada y, en meno'-
medida, a invalidez u otras incapacitaciones físicas o .mentóles prematuras. 
Xambión habría oue considerar al hec?!0 de que cierto numero de personas, es-
pecialKiente mujeres, salen temporaria o definitiv-'UTiente de actividad por 
causas distintas que las raencion;;.d£.s. 
La tabla de vida activa es una coi-nbinación de la tabl'- de vida y de 
las condiciones de actividad prevalecientes en una población hacia una eyjoca 
dada. Reproduce las condiciones teóricas a que estaría soinetida una ir.enera-
ción si el nivel de la mortalidad y las condiciones de participación en el 
trabo jo no cambiaran en el futuro. De aquí pueden inferirse algunos de los 
usos raás imj.;ortcnteG, En prüner lugar proporciona los elementos para el cal-
culo del flujo de trabajadores (entradas y salidas) durante períodos de tiem-
po dados. En segundo térjíiino mide la vida inedia activa, o espex-anaa de vida 
activa, de un trabajador de un-: edad x cuí.lquiera, esto es el número medio 
de años que se espera permanecerá en actividad a partir de ese noriento. 
J:ll mótodo lógico para construir una tabla de vida activa sería dedu-
cir, en primer término, las tasas de entradas y salidas en base a datos es-
tadísticos de dicho -noviriento. No obstante no existen estadísticas continuas 
l/ 3e representa por L;x: 
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ni reristroo cus siministran datos '^ u^e pemitan medir tales inovimientos 
For este motivo se recuri^ e a. métodos indirectos basados en la.s tasas de ac-
tividad prevalecientes y en ciertas liipdtesis f?.proxi.ffiS.dajiiente •ciertas. 
Las hipótesis fiindaitisntales implí'íitas on el método de ronstruccián 
clíísi'-.o son las 3iguiv:íntesí (a) las entradas 3 ,1a. poolsción econdinicaments 
activa ocurren haüta alrededor de los 35 años de edad, o en £eneral hacia 
ac]uelia edr'd donde lo tasa, de actividad alcanz'-; su valor ffiáxLmo; (b) las 
salidas de activida.d por ca.usas distintas de Is muerte -"retiros"- tienen 
lugar a partir de la. edad mencionada en (a), V3.1e decir no hay compensacio-
nes posibles entre entradas y "retiros": y (c) la mortalidad de la población 
general- es aplicable a la población económicamente activa . Tales supues-
tos no introducen errores de consideración ca-ando se opera con la r;oblación 
masculina. Por lo contra^ rio son inaplicables con respecto a la femenina.. 
Después de los 20 anos, aproximadamente, las tasas de activida.d femenina 
disminuyen'como consecuencia de retiros temporales o perma.n.entes de muchas 
trabajadoras por causa de casamiento y crianaa de hijos. En iguales edades 
otras mujeres, pi'obablemente, entran en la población económicamente activa 
por primera vez 3.' otro nifeero reingresa después de un retiro temporal. 
Descripción '-e una tabla de vida activa de la población masculina. Deducción 
de los valores fmdg.mentales a partir de las tasas de actividad. 
Tasas de actividad. Para deducir las tasas de actividad basta dis-
poner de ds.tos censales clasificados nor edad de la población masculina, to-
tal y de la población económicamente activa •2/. 3e debe disponer, ade-aás, 
de una tabla de vida, '-nae reprodusca la.s condiciones de mortalidad de dicha 
poblaríión, én particular los valores correspondientes a, la, "población esta-
cionaria," . 
\J No se considera aqu?' la posibilidad de utilizar los registros de los segu-
ros socia.les y otros análocos que sólo cubren una parte de la población 
t ra,baja dora. 
2j Es independiente de la actividad, -..slmismo debe suponerse que los movimien-
tos mirra,torios no afectan a las tasas de a,ctiiri-d3,d especí-ficas por edad. 
La tasa de actividad de una edad cualquiera es la proporción de personas 
económica-mente activa existente en esa edad. 
- 31 ~ • 
Poblar;i(5n esta'^ ion.'iria activa. Sean L^ y A^ la "pxDblaoión estacio-
naria" y la tasa de actividad^ respectivamente^ , correspondiente3 a una. edad 
X cu-^ lquiera. De inmediato se deduce Is "población estacionaria, activa", 
que se representa por L.-l^j medi:i.nte un simple producto:^ '' 
Tasa de entrada. Para UvSO práctico es conveniente definir la tasa 
ele entrada en acti^ ridad tomando como \inid;?.d de re.?er;-Mci.g la "pobls.cion es-
tacionaria Lxí y la ta.sa de "retiro" tomando como unidad de referencia, lo. 
"poblacic5n estacionaria activaLHX- Ahora bien, en las hipótesis se^ j'aidas^  
hasta cierta, ed.ad la. "población económicaiaente a.ctiv3-' se incre.menta con en-
tradas de nuevos trabajadores y se decre.rnenta sdlo por muertes. Luetp el 
increraento noto de ese bñlo.nce entre dos edades sucesivas' x y x+1 (edades 
cumplidas)¿ ss i.ninl a 1? diferencia: 
Dividiendo este resultado por la pobla.cidn inicial, L^» se obti.ene una tasa 
de incremento neto/ la cusí puede eecrioirse así: 
Siendo P^ la probabilidad de sobrevivencia del intervalo de edad .x a x+l^ 
esto es Lxfi : L^ 
-jliininando el efecto que tiene la mortalidad en el valor de 
se llera una expresión apr.);d.ra.ada de la tas.a de entrado que est;'^, dada sim-
plemente por la diferencip entre l-is tasas de acti\ád.ad respectivas: 
L'I (4) puede consider,arse sufi^ ienteriente aproxirna.da cua.ndo so opera 
con tasas de actividad por años indi\'id\iríles de edad. Sin embar^p el error 
o^ ue se comete llerfa a tener importancia cuando Ins ta.se.s de entr-^ das se ca.!-
culan para intervalos niayores, por ejemplo de cinco .".ños, con el fin de con-
fátruirtablas abrevi'idas. Para obtener mejor aproximación es necesario volver 
a la (3). Ssta expresión, cono se sa.bej es una tasa de inf^ reaento neto, y por 
tanto se puede hacer igual a la diisrsnci- entre 1.a tasa de entrada. Ex, y la 
ly La "población estacioníiria no económicajnente s.ctiva" seria.: 
LIx = Lx (1 - .Vx) • 
2/ 3ste efecto es indudablemente pc'-ueño entre dos edades consecutivas (años 
individuales de edad), entre 12 y 35 años. SI valor de ?x es cercano a 
lo. unidad. 
tasa de salida por muerte^ Á . Q , donde Q es el cociente de iRortc-'lid&d en 
tre las edades cumplidas x y x + 1, es decir: 
p . Á T - Á = E' - A . Q (5) ^x X + 1 X X X X 
La (5; todavía no contempj.a la mortalidad de los trabajadores aue en 
tran en el intervalo de eded considerado. En efecto, el valor de E' so s;ipo 
ne calculado con los sobrevivientes que llegan al final del período de edad, 
y por lo tanto si se quiere expresar una tasa representativa de todo el movi-
miento de entrados 8s necesario considerar un valor algo distinto de E', un X 
poco superior, dado por un vslor E tal que: 
E' = ^  - E 1/2 Q X X X ' X 
Reempla2£-.ndo en (5) el valor ce E' y despejando luego el valor de 
E se lleg;;. a Ir siguiente expresión de la tase de entrada: 
E . (A - A^) (6) 
^ ' - ^ 1 - 1/2C) 
Tasas de salida. Considérese ahora la tasa de "retiro", ¥ , la tasa } 
de salida por muerte, Q , y la tasa de salida total, S . En primer término X • .X. • 
se debe establecer la relacidn exi-stente entre estas tasas. Si y Q son X X 
independientes, o sea si se calcula como si no hubiera salidas por muer-
te y Qy- como si no hubiera "retiros", entonces: 
(1 - S^) = (1 - lí j(l - Q ) (7) 
s = + Q - . Q (8) X X X X X 
La (8) también se escribe: 
S^ = - Se - 1/2 . - 1/2 . Q^ (9) 
o sea, 
= vj^  (1 - 1/2 Q^) + (1 - 1/2 1/í^) (10) 
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Definiendo ahora 3 como le. relación entre el decreiaento de l£. po-X 
blf'.cion estacionaria economicajuí^ nte activa y la poblacián estacionaria econiítd 
cemente activa existente al coirdcnao del intervalo de eda.d respectivo: 
M - U 
--2 ^jtJ. (1 _ 1/2 Q ) + Q (1 - 1/2 yn (11) 
LA X X X 
X 
Hociondo la divisidn indicada en el primer miembro de (11): 
A 
1 ^ P^ . (1 _ 1/2 Q^) + Cj^  (1 - 1/2 W^) (12) 
X 
Despejando el valor de l\í en (12) se tiene finalmente: 
^ = 1 - (13) • 
A X 
Observando la (lO) so advierte que si so quiervj considerar el efecto 
de la racrtalidad debería tomarse una tasa corregida H, : X 
La tasa R elimina eJ. riesgo por "retiro" no soportaio*-! (por medio 
intrrva3,.o cié edad) por los que í'allecen on Gcti-v-iJad 'iurante el intervalo do 
edad respi;ctivo, en la hipátosis simple de c^ue dichas rmiortes ocurren hacia 
el punto central del intervalo. Do ipuel modo la tasa corregida de salida por 
muerte elimina el riesgo por muerte no Boportado (por medio intervalo de 
edad) por acjuellws oue se retiran durante el intervalo de edad respectivo, 
en la hipótesis simple de que dichos "retiros'' ocurren hí.cia el mnto central 
del intervalo. Por t'-nto esta líltima tasa ser^ . (véase la 10). 
\ = \ - 1/2 (15) 
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Ca.ntida.d total de añoo '-'-n actividan. 
El número ríonjunto de años de acti-fridad de-una generacidn hipotéti--
ca. a partir de una eds.d x cumplida, es la. suma de la población estacionaria 
econórni'^ .amente activa desde esa edad in-'^ -rasive, descontando las frac.oiones 
de año perdidas en los '^•f/sos de "retiros" y inuertes en -^.a-da intervalo de 
edad y adicionando la.s fracciones de años cor re soondi entes a nuevos traba-
ja-dores en el intervalo de entrada. Se comprende, por e.-jerfiolo, cue la. po— 
blacidn estacionaria econdnicomente activa. LAx no permanece en actividad un 
ario completo hasta alcanzar la edad cumplida x+l.; una porción de ella sale 
por lauertej y asimismo por "retiro" a partir de una cierta edad. Si se ad-
mite corao es lógico que ta.les salidas ocurren en promedio hacia, el punto 
central del intervalo, entonces el número de anos en acti^ /idad en el inter-
valo de >: a x+1 años cumplidor es; 
LA^ - i /2(D^ 4. Zx) + i LiSx (16) 
Indicando las salidas por m.uerte con: 
Dx = LÁx . Qx . Qx (edades donde no hay "retiros") (17) 
'^x = (ti^ x - (eda.des donde he.y "retiros") (13) 
Y los "retiros": 
Z^ = (LAj, - l/2LAx . Qx) (19) 
Sumando (in) y (19); 
Dx + Zx = - R x . ''íx • Qx (20) 
Dx + Zx = LÁ^ . Sx (22) 
Enton^ e^s le (ló) se puede escribir: 
LAx (1 - l/23x) • (23) 
y para todas las edades a partir de x^m^í^S; 
Tx = ¿ LA^d - l/2Sx) (24) 
La cantidad T^ así de.finid.a permite ca-lcular la "vida media poten-
cialmente activa" de UOT ríorrjona. de oaad x^mcucipliáa (independientemente de 
su condición de activa o no activa), o sea respecto de un grupo inicial L^. 
Para llegar a medir la "vida media activa de un traba.j.ador", esto es de un 
grupo inicial LAx? debe introducirse un artificio. Si la tasa de actividad 
alcanza su valor má.xirao Am en la edad m -por ejemplo, 35 años-, se supone 
que para cual.qiiier edad xCm rige dicha tasa, de tal modo oue la cantidad 
tota.l de a.ñoo en a.ctividad. a. ps.rtir de esas edades será; 
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T'x(x<m) = í^ x + t " - i Qx + t), ^ ' Cc o -
' JÍ" (1 - i S^+t) (25) t : 9 
Donde se reconoce que la sefixnda sumatoria es (24). la cantidad T'^ está 
referida a un grupo inicial L^ . A^^^j siendo x<m. Este artificio ii;-.plica 
el supuesto que la salida de actividad de un trabajador por muerte no de-
pende de la edad de entrada. Por otra parte, según la liipdtesib general, 
no ocurren "retiros" antes de la edad m. 
En el cálculo de T^, para x<m5 se computan las fracciones de año de 
actividad de los nuevos trabajadores y sus salidas por mvierte en la edad de 
'•n.l 
entrada. La (24) se escribe: T^ = 'LA^ {l-Qy.) + Í' LE;J¡.(1-QX) . ^^ 
de T'x no correspondía hacerlo, ya que se asume que todos están en actividad 
desde la edad inicial de la tabla. 
Vida media activa (Esperanga de vida activa). La "vida media activa de un 
trabajador", como surge de la sección anterior, está dada por: 
ea'^ = X--- (para x<m) Lx íi-m 
ea. - LAx (para x > m) 
A su vez la "vida media potencialmente activa" por: 
(ea)x = •LlX 
Descripción de la tabla. los resultados obtenidos en las secciones que pre-
ceden son resumidos a continuación y constituyen Ids valores principales de 
una tabla de vida activa: 






intervalo de edad entre las "edades cuiiiplidas" x y x+1. 
población estacionaria de la tabla de vida en edad x. 
tasa central de actividad en edad x. 
población estacionaria activa en edad x 
tasa de entrada &n actividad en el intervalo de edad x a 
(Ax+l-Ax) -T"-"!^" 
cociente de mortalidad en el intervalo de edad x a x+1 
(~ I^x - Ijx+I \ 
Ix ^ 
cociente de "retiro" de actividad, independiente de la morta-
lidad» en el intervalo de edad x a x+1 Ax 








tasii de salida de actividad por muertes y "retiros", en el 
intervalo de edad x a x+1 (= = Q^ + w^) 
tasa de "retiro" de actividad '^ orregj.da, en el intervalo de 
edad x a x+1 [ = (1-1/2 
tasa de sa,lid:i por muerte -".orrejidaj sn el intervalo de 
edad x a x+1 f - Q^ (1-1/2 vj^ j/ 
cantids-d total de arios de acti^ /idad de un grupo inicial L^ 
£LA^(1 - 1/2 . IjJ'-v X X 
cantidaíi total de años de actividad de un pruoo inicial de 
tra.ba.iadores L-^ .A^ ^ 
vida. liiedis, Dotencialmente activa, de un gruoo ini^ -^ial L^ (= ^ Lx 
\d.da. nedia activa do un trabajador de un grupo inicial Lv.A^ 
TI. x<.ij ,;i-Ríio t-'.sa ri-'Xima) í-'X'-'^m 
•'/ida ffiedia activa de un traba i odor de un grupo inir.ial 
LAjr ( = 5 PS'^ '^ 
salidas por muerte en el intervalo de edad x a x+1 
(= para x<iri) 
salidas por muerte en el intervalo de eda,d x a x+1 
(= 1/2 
entrada,s en actividad en el intervalo de eda.d x a x+1 
"salidas por "retiro" en el intervalo de edad x a x+1 
(= - 1/2 
salidas por muerte y "retiros" en' el intervalo de edad x a x+1 
(= LAx.Sx = Dx + Zyr) 
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Uso de In tabla detallada. 
Considerando que en la mayoría de los usos pránti^ -os resul-ta. d3 ma-
yor utilidad la tabla abreviad.a de vida a'-tiva^  las aplicaciones se desarro-
]-larán una vez que ss trate la constru-^ .r^ idn de este tipo de tabla. 
Cabe señalar aqux^ , no obstante, que la ta.bls. detallada propor^ .iona 
mayor información sobre el comportauiiento de las tasas de ¿ntrada y sali-
daSj lo cual es pa.rticijlarmente útil ppra conocer el coniportamiento en al-
gunos intervalos de edad. Por ejemplo, las tssas do entreda en ncxiellas 
edades (15 a 24 años) en las 'T^ue se incorpora la mayoría de la población a 
la mano de obraj o las tasas de salidas en aquellas edades donde el "reti-
ro" profesioncal es importajite. Además, permite 3.plicar con mayor flexibi-
lidad tasas de entrada j salidas para preparar proyecciones de ma.no de obra 
a corto plazo, por ejemplo para años calendarios individuales. Las tablas 
abreviadas se presta.n más bien para proyecciones del movimiento de la mano 
de obra en períodos enteros, como ser períodos quinquenales. 
Tablo-s abre''/:Lada s. 
La ta,bla abrevl.ada de vida activa se construye siguiendo un método 
análogo al usado para construir la ta.bla detallada. En la ta.bl? abreviada 
los distintos valores se i-efieren a grupos de edad, generalmente grupos 
quinquenales, en lugar de edades indi"irid-aales„ 
Desde el punto de vista metodológico la tabla abreviada presenta 
por lo menos dos importantes venta ia.s, a saber; (i) requiere un cálculo nu-
mérico relatix'^ '^ mente corto y por lo tanto su construcción es rápida y 
(ii) generalmente no hay problemas de a.justamiento (o interpolación) de ta-
sas de acti-</idad, como forzosamente es el caso cuando se construye una taAla 
detallada. Con relación a asta illtima observación ocurre, en efecto, que 
las tasas quinqannales de actividad, presentan con frecuencia suficlente re, 
laridad, lo que hace innecesario me ior:^ rla con alínín procedimiento m3.temático. 
Construcción do tablas abreviadas. 
P'-r-"' construir una tabla a.breviada de vida. ?ctiva, para, grupos quin-
quenales de edad, se requiere disponer de tasas de actividad correspondien-
tes a grupos quinquenales de edad^  las que so designa.rc-ín con donde 
y la población estacionaria de la tabla de vida correspondiente, es decir 
va.lores J^LXJ i'i~5. Las tasas son, evidentemente, tasas mediay y 
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resultan de dividir la poblacidn eríonÓTnica.mente activa por la poblaoidn del 
.Tdsííio grupo de 
Dos caminos se puaden seguir pr-rr- calcular las tasas de entrada y 
salidas por "retiro" y muerte: (l) cal-^ .ulando valores anuales medios entre 
la,s edades (ciamplidas) líirdtos de c.';:,do. grupo quinquenal, por ej. x y x+5; 
y (2) calculando valores quinquenales entre l^s edades centrales de dos 
grupos consecutivos de edad, por ej. x/x+5 y X+SA+IO. El K-ítodo (l) se 
llamará ta.bl;¡ tipo "A", an ta.nto rue el iriétodo (2) tabla tipo "B". 
Tabla tipo "Á". Considerando que se parte ds tasas de actividad observadas 
que son valores anuales medios, las tasas fmuales correspondientes a -^ isr-
tas ed^ 'des individuales {Áy^, ^X+ '^ Í -^X+10> ©"T--.) se deben calcular mediante 
interpolación de las primeras. 
Una vez en posesión de las tasüs de actividad (^ .orrespondientes a -
las edades iniciales de cada grupo quinquenal, si se dispone ademíís de va-
lores L^, l'x+5' vida, la dedu'-^ cidn de las tasas 
j^ E^ , n^ x^  n^x ^ ^ n^x^ ''•orno otros valores de la ta.bla, 23 simila.r a Ir;, de 
la tabla detallada donde n - 1. 
Cabe formular una importante advertencia. Cuando se usen las tasas 
de entrad" y salidas paro estimar e]. movirrJ.ento de la mano de obra de una 
poblc ci<5n real, tales ta.sas deberán dividirse por 5 a fin de tener tasas T / 
medias anuales"-^ . De esta forms las tasas cstdn en condiciones de ser apli-
cadas a la población del grupo '.luinquen^ l^ de edad respectivo y de ahí obte-
ner el movimiento por año calendario. Por ejemplo sea. ix>bl3.ción de 
15 - 19 años en una fecha, dada, .j la. tasa media do entrada ^  . • El nú-
mero estimado de nuevos tra.bajadores en el período de un s.ño, de la edad es-
tablecida, a partir-da la fecha indi^adn, será el p.roducto de acuellos dos 
va.lores. Gomo es de advertir este cálculo nó se puede repetir fácilmente, 
ya. que es nscesa.ri_p disponer de una estimación de la población poi' griapos 
quinquenales de ed;!,d por año ca,lendario. 
Ta.bla tipo "B". Los valores básicos requeridos son I9.3 tasas medias de ac-
tividad de grupos quinquenales de edad, ^ kyr, y la. población estaciona.ria 
respectiva, jLjr. 
1/ Desde que (A^+j = Ay_) representa, a.proximadamente, la tasa ojainquenal ^ 
de entrada, por ejemplo. 
-Las tasa.s de entrada "j salidtis sen v'^lidr^.s p-r? intervalos quinque-
nales entro los vlores '^ .éntralas de cada .rriipo de edo.d: x+7j5j eto. 
Seguidamente se indi'^.a. Is. deducción de los prin-^ ipales valores de 
una tabla, sbrevi-jda de ti:~'0 
X a, x+5 ; intervalo cuinquenal de eda.d (ed'idas cumplidos); 
: pobl"r>.idn est^ cion-^ ria de la, tabla de -vida :n el /^ rupo de 
edad x a x+5; 
jLAx ' pobl-.ción active, eataciona.ri" en el grupo de edad x s. x+5j 
/^Sx : tasa de entrada en actividad en el interva.lo co;aprendido 
entre el punto centrfJ. del gi'iipo de 3dad x a. x+5 y el pun-
to central del rruoo de eda,d x+5 a, x+10, o sea desde x+2,5 
xi-7,5: 
(5.X+5 - 5Ax) ( T H T T - ? ^ ^ ^ ^ 
5QX ' cociente de iaort.3lidad en el intervalo x+,2,5 s, x+7,5; 
• .g'.^x - 51x4-5 
Los restantes va.lor3S so pueden deducir por analogía observando la.s 
relaciones indicadas para la i =-iblf. detallada. 
Tabla a.bre->áa.da. de vid-" activa if_a.sculina. de Brasil. (l'^'í^ A^* 
Para ilustrar la metodología de const.r.acciL'ín de im/'i, tabla obrevia.d.a, 
de vicia, activa se presenta un-.- aplicación con datos de Brasil. Para ello 
se calcularon las tasas raa.s'^ulin'"'s de activici.-'.d de 1950, por grupos quinque-
nal-es de edad a po.rtir de 10 años, utilisanno los datos del censo de pobla-
ción. Par otra, parte corno población estacionaria se eligió la de un nodelo 
de tabla de vida con vid." riedia al na-^ Liiiento (cxiibos sexos) de 45 años^, 
nivel .que representa^  aprcxinadr Tierte^  la s condiciones reales de Brasil al-
rededor de 1950. La substituf.ión de esta. t.'Cola de •'/ida por otra con una 
vida medio, im poco ¡rós alta (o más baja,), por ej. 47^5 f^ ños, no a.ltera.ría 
funda.Kionta.l;nente los ras'.iltc-.dos de las ta.s; s de entrada y salidas ra de la 
vida jji.edia activa. 
Las tasas de .actividaid observadas presentan una distribución bas-
tante regular, por cuy? razón no se las sorü.etió a n.lngún proceso de ajusto 
o correlación. Los resultados .obtenidos a.oarecen en la Tabla No. 
\J Naci.one3 Unida.? ^  !:;_étodo,s de ProyonciopfeS, de Ppblf).cirfn por Sexo y Edadj 
l-ianunl III, 3T/S0A/3eri& A, Jo.25. 
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Se pueden establecer ahora las siguientes caracterlstir.as del movi-
uiiento de Is. pobiacidn económic^ r^aente ariti^-n, mri.sculina de Bro.silj en las 
r;ondifriones prev-r'lecisntes rlrodedor do 1950: 
(i) Las tasas ds enbrnd" (medidas en relacián a la población estaoiona-
rJ.a} son elevadas hasta alrededor de los 20 añosj luego decrecen 
rápidamente paró volverse insignificantas desp^ aés de los 25 años. 
Asi. en una edod riedia inferior a 14 años^ mi porcentaje er-uiva-
lente a 31^0 % de la población de 10-14 años se incorpora n, la 
no de obra; en el intervalo entre las edades 10-14 7 15-19, el in-
cremento eqviivrile al 49,1 % de la población de lG-14 años. A par-
tir de ese momento el mo'^ riniionto de entr3.da.s disminuye rápidamente, 
(ii) Las tasas de salida por muerte (en relación a la población activa 
estacionaria) crecen lentamente hasta un 6 % cer^ a^ de los 45 años. 
Luego lo hacen en foDíia exponenf^ -irl, corno er? previsj.ble,^  
(iii) Las tasas de -retiro" (en relaf.ián a la población activa estaciona-
ria.) coiráena?:n a tener iaportanr-ia después de los 55 años, hacién-
dose máxima (13,6:?) entre ¿5 ':j 74 años. En todas las edades' son 
inferiores a Ins tasas de splida por muertej la diferen'^ ia es menor 
entre 65 y 74 -íñosj donde los "retiros" representan^ aproxijnadamen-
tej 50 % de las muertes, 
(iv) Le vida media activa de un trabajador presenta^valores.casi parale-
los a la vida media a travás de todas las edades p>or debajo de 65 
o.fios, covaportojráento nuo podi-ía explicarse por IÍ; escasa influencia 
que tiene el "retiro" en s^dades relativamente b?.jí;S. La diferencia 
entre ambas vidas medin.s alcanza, un máximo absoluto alrededor de 
los 45 añosj ccm, 5,3 •.'fios, á partir de esta edad la diferencia dis-
irdnuye gradualmente b.^.rii;-, las ed.-'.des inferiores , y superiores, como 
se puede ver en el sigjiiente '^ uadro: 
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Edad Vida media Yida Kiedia autiva Vida inedia ir.aeti\i'a 
de un trabajador de un trab'-gadcr 1 
U (a) (b) • (a)-(b) 
10-14 49,2 44,4 4,8 
15-19 45 j 2 40,3 4,9 
20-24 41^5 36,6 4,9 
25-29 37,9 32,9 5,0 
30-34 34,3 29,2 5,1 
35-39 30,7 25,5 5,2 
40-44 27,1 21,9 5,2 
45-49 23,7 18,4 5,3 
50-54 30,4 15j2 5,2 
55-59 17,4 12,3 5,1 
60-64 14,6 9,8 4,8 
65-69 12,1 7.7 4,4 
70-74 10,1 6j5 3,6 
75-79 8j3 4,6 3,7 
j/ La vida media y la vida media activa de un trabajaaoi' se considera 
a partir, aproxiinadaffitate, de la edad central de cada grupo de edad. 
(v) Las tasas del movimiento de la njano de obrri indicadas en (i), (ii) y 
(iii) se reflejan en la distribución del número de personas entradas 
y --^ciliurtH por cada 500 000 naciiiienuos (varones) en una población es-
tacionaria (columnas 133 14 y 15 de la Tabla So. 27): 
1. La población que ingresa a la población económicamente activa 
en el curso de su vida asciende a 35Í- 509 personas j o sea 70^9 % 
del grupo inicial de 500 OüO, Le aquellos, a su vez, el 85,6 % 
lo hace antes de una edad comprendiüa entre 15 y 13 años5 el 
16,4 io restante lo hace entre dicna edad y, aproximadamente, 
35 años. 
2o La población que ingresa a la p,e.a. sale por muerte y "reti-
ro" en las proporciones de, respectivamente;, y 21,8 
3. Le la población que sale por "retiro"' 35,5 /y lo hace ante^ de 
una edad comparendicln entre 60 y 64 años, y el 6'¡,7 % restante 
despuét; de esa edad» 
4o Le la población que nale por muerte 60,3 % lo hace antes de 
una edad comprendida entre 60 y 64 años, y el 39,7 p restante 
después de esa edad, 
(vi) En condiciones estacionarias las tciisas de cambio anual de la población 
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Tabla Mo, 27 
TABLA ABREVIADA DE VIDA ACTIVA Í54Á3GULI1ÍA DE BRASIL (l950) 
Intervalo Población Tasa Población Cociente Tasa Cociente Tasa de 
de edad estaciona central activa e£ de iiiorta_ ¿ •e en de "rcti salida 
. ria de aeti, tacionaria lidad trada ro" por' 
vidad muerte 
X a x+5 5 X 5 X 
f'í [fx J? 5 X 
- 1 — 2 - - 3 - _ 4 _ ' _ 5 _ . - 5 - - 7 -
10-14 368.330 0,310 114.198 0,0217 0,491 0,0217 
15-19 360.3S2 0 j806 290.468 0,0319 0,126 0,0319 
20-24 348.895 0,934 325.868 0,0385 0,029 0,0385 ' 
25-29 335.462 0,964 323.385 0,O4O8 ( J ,006 0,0408 • 
30-34 321,772 0,970 312.119 0,0449 0,C>02 0,0449 
35-35 307.320 0,972 293.715 0,0527 0 ,005 0,0525 
40-44 291.112 281.505 0,0653 0,009 0,0655 
45-49 271'. 955 0,358 260.533 0,0350 0^019 0,0842 
50-54 248.832 0,940 253.902 0,1123 0,032 0,1105 
55-59 220.882 0j910 201.003 0,1512 0,062 0,1465 
60-64 137.4?" 0,854 160,110 0,2076 0,091 0,1982 
65-69 148.565 0,776 115.286 0,2884 0,159 0,2655 
70-74 105.715 0 j653 69.032 0,3946 0,142 0,3666 
75-79 D-%000 0,560 /• 35.840 0,5243 0,107 0,4962 
80-84 • 30 442 0,500 15.221 0,6173 1.— 0,3086 
85 y ffiás 11.651 - - " - - - -
3,622.847 3.037.185 
- 5 X 5 X = -f- .i 5 X 5 X 
5 \ - 5^x+5 
• 
T X = JA {1 • X 5 X 
•j, - 2 . pon 
^^x.5 - í 
• A 
SQx N . = 0,972 para x<m = Í5/39 
> - n ) 111 
nW 5 X = 
-1 5 x+5 ea X X 
5 X = 58,(1 - i 5 x' ^x/x+5 " 5^x ' ' X 
5 X - i 
^ EepreRenta IOR entrados que al final del quinquenio tendrán la edad IO-I45 
o sea 114.198. La diferencia (1.253) son los decesos, considerando una 
exposicidn a riesgo de 2,5 años. 
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económicamente activa masculina son; 
Entrada . . o , . 2,33 % 
Salidas: « , . . 2,35 " 
"Retiro" » „ .0,51% 
inerte , . o 1,82 " 
Aplicación. 
La tabla de vida activa de la población inasculina de Brasil (l950) 
construida como se describe en secciones anteriores se utilizará ahora para 
hacer una estinxEiCión del creciraiento de la mano óe obra del Brasil en el pe-
ríodo 1950-555 en el supuesto que se mantienen durante el período mencionado 
las condiciones de actividad y de mortalidad prevalecientes alrededor de 
1950 implícitab en la tabla. Sn particular se calculará el número de nuevos 
trabajadores y el de salidas por "retiro" y muerte, así como las tasas res-
pectivas de cambio de la población económicamente activa. 
A tales efectos se siguió el siguiente procedimiento: 
1) Estimación del número de personas que entran en actividad en 
el período 1950-55 i aplicar a la población raasculina de Era-
sil (1950) clnsificaya por grupos quinquenales de edad, las 
tasas de entrada de la tabla de yida activa. 
2) Estimación del número de personas :-j:'t...neci .'Jitos la población 
económicament.:- activa sal-n de actividad e.u el período 
1950-55: 
a) calcular pri/iiero la población económicamente activa mas-
culina aplicando a la población masculina de 3r.-.eil 
(1350) las ta.-.5&ü de actividad de la tabla de vida; 
b) aplicar a la población económicamente activa estimada 
en a) las tasas de salida por muerte y por "retii'o", 
separadamonto, de la t^ abla de vida» 
3) Estimación de la población económicamente activa masculina ha-
cia la mitad del intervalo 1950--55? interpolando las cifras de 
1950 y 1955 que fueron obtenidas como sigue: 
a) la de 1950 como se indicó en 2a) 
b) la de 1955 aplicando a la población masculina proyectada 
a 1955j per gr-i-oo3 auinquenale>s de edad, las tasay ce acti-
vidad de la tabla de vida. 
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4) Cálculo de la tasa anual media de creciiaiento de la población 
econdtnicaEiente activa inasculina„.er¡. el periodo 1950-55? y las 
tasas de sus COK|Í orient es: entradas ^  saJ.idas por muerte y por 
"retiro". Para ello téagase en cuenta que las cifras obteni-
das en l) y 2) se refieren a un período de cinco años, por . 
cuyo motivo deben transformarse a cifras anuales antes de ser 
comparadas con la poblRCion osti.aada en p}» 
Iios reeulta'-'os están contenidos eri la tabla ei^ a^ientes 
ESSIMÁGION DEL UaVBÁIEUTO W LA rOBLACIOIÍ SCOlíOkICAlaEHTE ACTIVA iiASCU-
LIM DE SEASIL ES EL PERIOjíO 1950-55, M 2L SUPUESTO QIJE PHEVAIiKOIERAlí 
EH ESE PERIODO LAo •COMLICIO-íiS DB ACTIVir'AD Y MORTALIDAD DE 1950 ' 
Edad 
Población Población econónioamente 
raasculina activa sHí-eulina 
Movimiento 1950-55 
1950 1955 1950 1955 Promedio Entradas Salidas "Retires" Muertes 
\en miles) 
1.0S155' 
10-14 3.173 3.451 983,6 1.069,8 1.026,7 .1.557,9 
15-19 2»652 3-071 2'. 137 5 5 2.475,2 2.306,4 334,2 
20-24 2.352 2.552 2.196,8 2.333,6 2.290,2 68,2 
25-29 2.011 2.265 1.938,6 2,183,5 2.061,1 12,1 
30-34 1,724 1.929 1.672,3 1.871,1 1.771,7 3,4 
35-39 1.458 1.460 1.417,2 1.594,1 1.505,6 7,1 
40-44 1.260 1.372 1.218,4 1.326,7 1»272,6 11,0 
45-49 1.024 1.170 981,0 1.120,3 1.050,9 17,7 
50-54 798 920 750,1 864,8 807,4 22,5 
55-59 613 691 562,4 623,8 595,6 32,1 
60-64 430 514 367,2 430,0 403,1 30,1 
65-69 296 333 229,7 253,4 244,0 31,2 
70-74 157 205 102,5 133,9 118,2 11,7 
75-79 83 93 46,5 52,1 49., 3 3,7 
80-84 34 40 17,0 20,0 18,5 11,7 















Ocotales 14.620,3 16.421,9 15.521,3 3.057,3 178,8 , 965,8 
a/ Población económicamente activa de 10-14 años en 1955, rejuvenecida 2,5 
años con una probabilidad de sobrevivencia 0,98915 . 
^ Diferencia entre los entrados calculadoo en (1081,5) y los sobrevi-
vientes al final del período (1.069,6) ' • 
c/ Incluye personas fallecidas en la misma edad de entrada» estimando una 
exposición a riesgo de ^  período 
Excluida población económicamente activa de 85 y laás años. 
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X. líIGRAGIOl'TSS PROFESIONALES. 
Las naciones que experiin¿ntaron un progreso-econdmico y socicil sos-
tenido a partir del sigo XIX muoíítran la constante transforraacidn de Is es-
tructura ocupacional de la población económicameate activ?.. En aquellos 
paísss donde eate proceso so inició laas tarde, COMO ocurrió en América La-
tina, se advierten tendencias similarGS. 
LOS cambios en la eatructura ocupacional reflejan alteraciones en 
la organización de La producción e involucran tranaforta;-:.cienes idles de 
gran significado„ A su vez los caiubios sociales incidon en las actitudes 
deraof^ ráficas de la población (fecundidadj aovimientoí-:: migratorios, etc.) y 
por lo tanto revisten gran intercS, 
La estructura ocupacional puede í5er consid.c-rada a través de tres 
características económicas que generalícente se investigan en los censos de 
población: r.ama de actividad econámj.ca, ocupación o profesión y categoría 
de trabajador (asalariado, etc,)' Sn verdad existe una intei-relación lógi-
ca entre la estructura por raicas de actividad y la ocupación individual, de 
tal modo que los cambios que se operan en la pricaera van acor.rpañados de mo-
dificaciones casi equivalenter en la segun.da. El incremento de la propor-
ción de trabajadores no manuales, por ejemplo^ os una consecuencia del desa-
rrollo más rápido de industrias y otras actividades que utiliaan preferente-
mente este tipo do trabajador» 
Los cambios que tienen lu^ar en la estructura profesional, respecto 
do cualqviere de las tr-es características señalad.v.ó; con llamóos "migracio-
nes profesionales", Pvrr tal se entienden los cambios que sobrevienen en si 
curso de le vie.a de un trabajador, así como aq\iellas modificaciones de es-
tructura que resultan de la entrada de nuovoü trabajadores y por las sali- . 
das de actividad (ror muerte, retiro profesional; etc.)"'^ » trabajador 
agrícola que abandona ecja activiilad para enrolarse ooiuo operario de fábrica 
origina una migración profesional. De la misma i-Buiera el hijo db uri agri-
cultor que ingresa a le p.e.a, como operario -.le fábrica, como empleado de 
ventas, etc, también aiotiva una migración profesional, en este caso de una 
generación a la siguiente. 
1/ Sauvy, Á„5 ,Thóoric G-enérale de la Population^ , Vol. II - jüiologie Sociale. 
pag, 255, Presces Unl\''crsitaii>oB de Prance, Paris 1954 
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Be la tabla precedente se sacan las siguientes observaciones apli-
cables al quinquenio 1950-55: 
(i) En el período ingresarían 3=057,3 mil trabajadores y saldrían 1.14456 
mil, de los cuales 178,8 mil por "retiro" y 965,8 rail por muerte. 
En consecuencia la tasa media anual de cambio de la mano de obra re-
sultaría ser: 
Tasa de entrada . . . . « . ... = 3,94 
Tasa de salida . . <, « , , , . » 1,47 
Tasa neta de incremento , . . o 2,47 % 
Tasa de salida por "retiro" . . . 0,23 
Tasa de salida por muerte « . . , 1,24 % 
(ii) El 85,3 % de los nuevos trabajadores ingresaría antes de una edad 
coaprendida entre 15 y 19 años, 
(iii) Del total de salidas 84,4 % son debidas a muertes y 15,6 a "reti-
ros" 
(iv) Del tot^-,1 de G.'JIÍUT.S por suert:;' 79,3 ^  lo haoe antes de una edad 
coEiprendida entre 50 y &A años. Del total de salidas por "retiros" 
50,6 ic lo hace antes de una edad comprendida entre 60 y 64 años» 
Estos datos puecien ser comparados útilmente con aquellos valores ob-
tenidos en condiciones de una población estacionaria. Tal comparación se 
presenta seguidamente: 
Población estacio- Población en condi-
naria ciones ce crecimien-
to real (estimado) 
Tasas de cambio de la población eco-
nómicamente ac tiva: 
- Entradas 2,33 % 3,94 % 
- Muertes 1,82 " 1,24 " 
- "Retiros" 0,51 " 0,23 " 
Huevos trabajadores que ingresan 
antes de una edad comprendida entre 
15 y 19 83,5 íS 86,3 
Distribución de las salidas: 
- Muertes 76,8 " 84,4 " 
- "Betiros" 23,2 " 15,6 " 
Salen antes de una edar] comprendida 
entre 60 y 64 años: 
- Muertes 71,4 " 79,3 " 
- "Hetiros" 33,0 " 50,6 " 
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Evolución de la estructura ocupaeional según ramas -.ie actlvidr-d econdaica. 
Los cambios KVTS significativos en la estructure ocupaeional según 
las rania¿- de actividad se han operado desde las industrias e^ ctractiva (es-
pecialmonte agricultura) hacia las industrias de transformación y desde 
ambas raíais hacia los servicios en general. En este procedo jugó un papel 
preponderante el pi;oj:^reso técnico que hizo posible el crecimiento de la 
productividad en las industrias productoras de bienes y con olio el incre-
mento del ingreso per cepita. Así en la a^ -ricultura se ha logrado un no-
table mejoramiento en la calidad y cantidad de los abantecimientos de ali-
mentos y de otras materias esenciales para satisfacer las necesidades fisio-
lógicas funcí.'.a>entales, Bn las industrias manufactureras el aumento de pro-
ductividad fué aún nuiyor, gracias a la introducción de nuevas técnicas, en 
particular mediante el U.-'ÍO de Mquinas más perfec cieña das, especialisación 
on las tareas, producción en escí^ la óptima, etc. 
El pro.;reso económico descrito os tanto una consecuencia de Ic.s in-
venciones y en general del progreso técnico, como de las inversiones de ca-
pital en lys actividades ixs,V;)Gtivas. 
Ahora bien, la repartición de la mano de obra en los distintos sec-
tores económicos depende tf.nto del lado de la demanda como del lado de la 
oferta. Seo primero el efecto de lo demanda con rejpccbo de la agricultu-
ra. Se puDde decir que a medidft que el ingreso orooe la deiranda de alimen-
tos crece tarabien pero más lentamente;; en otras p.iiabras, la ela^ jticidad-
ingreso de la demanda de aliiJentos ec. menor que la uaidad. Del lado de la 
oferta do productos a/a'ícolas, por otro lado, el creciente uso de capital 
y de conocimientos técnicos hace posible un mayor readimicnto por trabaja-
dor. Ambos factores combinados ponen im límite al crecimiento de la m/ino 
de obra ogríccla y en alcuiios países incluso h--; provoca .lo una disminución en 
el número absoluto de trabajadores en esa actividad. En resumen, la produc-
tividad agrícola aiimonta más rápido cue el crecimieíito del consumo por habi-
tante y por lo tanto se requiere una proporción decreciente do trabajadores 
agrícolas por habitante. 
En las primeras etapas de lí' induf triali/.ación crece la proporción 
es la mano de obra dedicada a las industrias manufactureras debido a que la 
demanda de sus productos se eleva más rápido quo su productividad. Puede 
pensarse entonces que se produce una migración profesional desde el sector 
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agrícpla (actividad primaria) al sector industrial (actividades secundarias). 
Al misrao tiempo que crecen las actividades de la manufactura y la 
construcción.se desarrollan numerosas actividades complementarias, tales co-
mo los transportes, el comercio y los servicios financieros que son reque-
ridos para canalizar la producción industrial y agrícola. Asimismo se pro-
duce un aumento en la demanda de los servicios gubernamentales, enseñanza; 
asistencia médica, x'ecreación, arte y otros consumos de elevada elasticidad-
ingreso, la utilización de tales servicios esta en relación directa con las 
crecientes aspiraciones de la gente respecto al gónero de vida y son una ex-
presión significativa del desarrollo social alcanzado. En la mayoría ae las 
actividades productoras de los servicios mencionados la productividad hombre 
aumenta poco o no aumenta, es decir la producción es proporcional a la po-
blación trabajadora. Por consiguiente la demanda per capita de estos servi-
cios terciarios solo puede ser satisfecha por un aumento correspondiente en 
la proporción de trabajadores dedicados a los mismos. 
Sn i:esumen se pueóe sefía3.nr que los cambios en la productividad hom-
bre de estos tres sectores (priKiario, secundario y terciario) y los cambios 
consiguientes en la demanda efectiva do bienes y servicios producidos por 
cada uno de ellos constituyen las fuerzas fundamentales que condicionan las 
migraciones profesionales. 
Corresponde señalar ahora cuales son las motivaciones que impulsan 
a los individuos a cambiar de actividad o a orientar a los jóvenes que in- ' 
gresan a la fuerza de trabajo. En general las motivaciones que tienen los 
individuos para cambiar de actividad u orientarse hacia determinada activi-
dad son de dos órdenes: (i) obtener el ingreso más alto posible y (ü) e-
jercer \ina activiáaf; en determinadas condiciones (jerarquía social de la 
ocupación, tareas manuales y no manuales, tareas no penosas, etc.). Con-
siderando la naturaleza de estas motivaciones juntamente con el mecanismo 
económico antes descrito, se pueden señalar una serie de situaciones reales 
que actúan com.o fuerzas de rechazo y de atracción. 
Al crecer la productividad agrícola en aquellos sectores que incor-
poran nuevas técnicas y conocimientos, nviffi.ei'Osos pequeños agricultores in-
dependientes pueden ver deterioradas las condiciones económicas de sus ex-
plotaciones. Como consecuencia además cierto númei'o de trabajadores asala-
riados pierden sus ocup.acicnes o se encuentran subempleados. Se produce en 
tales circunstancias un "excedente'' de mano de obi-a agrícola que actúa como 
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i'-uoriiti /'ra TfichazO. 
La xnaori de las actividades agrícolas por la p-érdida de mer-
cados, caída de los pjrc-iioní y otros .factores qua afectan a la producción, 
produce análogos efectos que el a^ aaento ae la productividai5 en el sentido 
que provoca un "excedeiite" dn ci-nno de obra agrícola. 
En los países insuficientemente doñarrollodoe, donde f<ran parte de 
los agricultores íio están orgardgados cotnercialaante, el elevado subempleo 
crónico de la población activa agrícola constituye ujaa fu^rsa iffl.y or tantísi-
ma de rechazo, probableracnte la de mayor iBportanoia, Finalmente habría 
que considerar como fuersa de rechazo Iss inferiores condiciones ¿o vida en 
que viven L?.:--; poblfr.cionet' i'ui'rles desde el pimto de vista do la alimentación^ 
vivienda, asistencia aédiea¡, protección, etc. qu? las mueve a cambiar de iíiq-
dio y con ello da actividad. 
Gomo fuerzas de llaiaiada hay que wencionar- principalaants, los sala-
rios mas altos (o las mejores oportunidades económicac) y las Esjores con-
diciones de trabajo (estabilidad en la ocupación., horax'io, leyes sociales, 
etc.) de las actividades urbanas. Agrégase a ello el atractivo de la vida 
de las ciudades y >5U3 ventajas en materia de servicios y^ úblicoí (luz, a¿;uaj, 
etc.) y servicios sociales (i^ í.^ cuelas, asistencia índica, etc.); suporxores 
a loo del medio riiral. Las actividades en expansión y ciertos tipos ¿o ser-
vicios de deiranr^ a creciente están, en general, ...itgor remunerados y ,;or lo 
tanto son un incentivo para la^ •ai.fir-MCiones profesionales en er.a dirección, 
los salarios (^nominales) do los trabajadores agrícolas son más bajos que 
LOB salarios no agrícolas. Entre estos últii-.os son ÍII..'K elevados los sala-
rio;..' c.n las actividades no manuales 3n relacio'n a los de actividades manua-
les. Esta 8itu-.íción so reflaj..' en el ingreso ciedio per ca;)ita en loa dis-
tintos sectores. El ingreso raodio per capita .-in la agricultura es inferior 
al ingreso niccio per capita on la industria, el cu:í1 .ñ su vea es inferior 
al ingreso cierio p-,:r G£>i;iha en las actividades i^oreiariaa. 
Históricamente se co-nprueba el cambio ;io la e?t.ruetura profesional 
se£;ún las inanias de actividad económica. La Tabla Ijo. 23 muestra esta evo-
lución en varios; paíscü tomando a tal efecto tres graadeo sactoros que carac-
terizan el grado de desarrollo .-jcor-ó-uico y tecnoló,i,.ico, a saber, los secto-
res "primario"5 "secundario" y "terciario". El sector "priniario" conprenSo 
las actividL.des extrae civ .^s ^ excepto Ir., rdnería), básicamente la agricultu-
rs. El sector "secundario'' las manufacturas, construcción, minería y pro-
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-clucción de energía, A su vez el sector "terciario" comprende loü ¡uervi-
cios tanto comerciales, financieros, personales, como de otra naturaleza. 
La simple inspección de la Tabla lo.28 muestra: (a) el pronunciado descenso 
de la proporción ele trabf jadores dedicados a la agricultura, (b) el modera-
do aumento de la importancia relativa de la p,e,&. en el sector "seounaario" 
y (c) la creciunte importancia adquirida por las actividades "terciarles". 
En resumen, los sectores "secundario" y "terciario" ganan iiiiportancia rela-
tiva a expensas del sector "primario". En EE.UU.j por ojemplo, donde los 
cambios han sido intensos, mientras que en 1900 los sectores "primrio" y 
"terciario" ocupaban el 38 % y 35 %i respectivamente, (ic la minino de obra, 
.cincuenta arios mas tarde esas proporciones eran 12 % y 52 fn. En A;mérica 
Latina el proceso sólo se puede observar en épocas muy recientes, ya sea 
porque en algunos países no ha,y censos anteriores o bien porque existiendo 
tales censos los datos no son coi-iparables. Como quiera que sea, este proce-
so debió aceler^ arse en l&s dos o tres últimas décadas coincidiendo con el 
desarrollo de la industrialización. En los cuatro países de Latinoamórica 
incluidos en la tabla (Mexico, Colombia, Venezuela y Chile) los cambios ope-
rados en la decada iyáO-1950 son elocuentes. Así el porcenta;ie dedicado a 
las actividades "primarias" descendió entre 5,7 Ío y 10,9 mientras que 
el porcentaje dedicado a actividades "terciarias" creció entre 2,3 % y 5 
En Venezuela y México el sector "secundario" aumentó aún más que el "ter-
ciario" . 
h 
Tasa áe Tasa t_o Cantidad Vida media SiÍEiero de entradas y sali-
salida tal de total ce activa de dat- en un quinquenio 
salida añoí3 de- un traba-por r_e 
tiro" actividad jador Entradas Retiros ¿iuertes 
5 X 5 X 
rr. j. X ea X ^x/x+5 x/x+5 
- 9 - -10 - - 11 - - 12 ~ - 13 - -14 - -15 -
115.451-^ — 1,253 
3'. 176, 448 4.% 38 180.875 - 4,440 
2.82A.263 40,31 45,408 - 9,990 
2.479,564 36,56 10.118 _ 12.741 
2.146,966 32,92 2.013 - 13.235 
l.S27o549 29,22 6Á4 14.028 
0,00487 0,05737 1,521.808 25.47 - 1,455 15.683 
0,00870 0,07420 1,231.662 21,82 - 2.4''-9 18.439 
0,01819 0,10239 960.601 18,43 4.739 21,937 
0,03020 0,14070 713.406 15,25 „ 7.064 25.846 
Os 05731 0,20381 495,959 12,34 - 11.519 29,447 
0,08155 0,27975 315.439 9,85 - 13.057 31.734 
0,13607 0,4C157 177.725 7,71 - 15.687 30.608 
0,11393 0,48058 39.586 6,49 - 7,868 25,307 
0,07905 0,57525 33.141 4,62 2,833 17,786 
0,69135 7.610 2,50 - 10.523 4,698 
— — ... — — — 
35'-.509 77,134-^277.1722^ 




cQ-J + K x/x+5 • ' 
* A partir de la edíicl central (..iproximada) del intervalo. 
^ Tasa estimada mediante proyección de las tasas de edades anteriores» 
c/ Estas dos colucinas sunian 354»366o Su diferencia con la suma de la co-
lumna 13 (l43personas) se debe atribuir a errores acumulados de cálculOo 
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Tabla iío, 28 
CAtíEIOS HISTORIOOS SH LA EGlTiUCTUÍIÁ DE LA POBLACIOIM EOOfaG\úICALiE;l\T-
TE ACTIVA MASStIKSA SSGUÍJ GBAimES SECTORílS DS LAS AOTItlDAljES 
ECOIÍOMICAS 
País Sectores de actividad .es 
y año Total J?r:u;iari;. 0, b / ñocuíiOaxdaír' xen c.' 
cificar 
(porcentajes) 
Francia * 1876 100 o- 49^3 27,6 23,1 -
1954 lOC.,- 31,4 33,6 33,S 1,2 
EE.UU. -'í- 1900 100.- 38,0 27,0 35,0 
1330 100.- 22,0 31,0 47,0 -
1940 100.- 18,0 34,0 48,0 -
1950 100,- 12,0 36,0 52,0 -
México 1930 100,- 70/2 14,4 11,4 4,0 
1940 10C,~ 65^ 12,7 19,1 2,8 1950 100.- 56,3 16,0 21,4 4,3 
Colombia 1933 100,- 72 j 6 13,1 12,3 2,0 
1951 100.- 63,2 15,7 17,5 3,S 
Vej-ieauela 1941 100,~ fSl,8 13,9 22,5 1,3 
1950 100,- 50,9 19,5 27,3 2,3 
Chile 1940 100,- 43,2 26,5 25,2 5,1 
1952 100,- 37,5 29,5 29,0 4,0 
(*) iPouraatie.^  Jeaii (Bajo la dirección de), 
Tríivaux et Docmaent?, Cahier So.31, 
Gunsof: n?.cinnc:3es. 
Agricultura, silvicultura, car,a y pesca» 
Manufoaturas5 ainoria; constrnccióxij producción de energía. 
Comercioj íinauiTraíij ad'uiini-jtr.ocicSri public-;, servicios personales y 
otros servicios. 
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Piator-^ icnes en la reparticióa profesional. 
El meoanismo re^ gulador de la estructura profesiorial descrito en la 
sección anterior^ es responsable de la tendencia i^ eneral de las migraciojias 
profesionales en cuanto constituyen las condiciones que básicgmente la hacen 
posible, oin eiiibargo, existen desajustesentre la estructura ocup-icional ^ 
y las tendencias económicas corao consecuencia de diversos factores que con--
fieren rigider, a la migración profesional y de otroti que, yo; lo contrarioj " 
provocan movimientos que no responden a necesidades econóaicas. 
La existencia de tales distorsiones se pone de raanifie-sto de ¿ivcr-
Bns foi'mas. De lafinera directa e iniB.euiata se advierte en la escasez de roa-
no de obi'a calificada y seraicalificada en las industrias manufactureras, 
construcci(5n y servicios que requieren profesionales de cierto nivel (pro-
fesores, ingenierosj rriíSdicos, enfermeros, agrónomos, etc.), escasea que 
contrasta generalmente con la plétora de obreros manuales no calificados y 
de trabajadores que técnica y socialmento sólo están preparados para desem-
peñarse en funciones poco calificadas en actividades terciarias como el co-
mercio, la administración y los servicios personales. Este tipo de distor-
sión afecta en particular a aquellas actividades que sufren escasez de mano 
de obra oaJ.ificada, impidiendo su eficas desarrollo. 
La situación que soportan rauchas actividades es el resultado de un 
movimiento de distorsión de natura],eza más general que podría explicarse, 
en gran parte, por una orientación profesional de la población que no está 
de acuerdo con el desarrollo de la econoniía, Probablensente el hecho M s 
característico de nuestra época es el desarrollo- desproporcionado del si:ctor 
1,/ la teoría económica explica que el equilibrio entre oferta y demanda de 
inano de obra por sectores tiende a efectuarse, en condiciones ideales de 
libre concurrencia, mediante el mecanisffio de precios de productos y salarios, 
oi la oferta de un producto o servicio es ablandante en relación a su demanda 
efectiva, su precio'tenderá a bajar y lo siisao ocurrirá con los salarios de 
la mano de obra ocirpada von ese sector5 si la oferta es i'elativamente escasa 
se pi'oducirá el fenócieno in^ '-orso. En consecuencia, los empresarios y los 
trabajadores se transferii-'in a actividades que les proporcionen siayoros 




i:e3"ci-'a-io. '^ ai dejr-urroll'o no pnraco jiurbifieado cuando se considera el es-l¡a-
áo In ix-..'u:;triaiizo.cir5n;. en particular la procmctivida'i de la mioins, ya 
lue la oxptnci^n íie la;: ^ ictivioade^ terci-irias sen un corolario Ictico de 
dicho proce^ ro. En lofj •;v-.í;iee siAbdeiari-ollados e&te fanómeno se constata vin-
culado a la rápida urbanizaciduj la cual sólo en parte es i-'eDul'óaáo del avan-
ce industrial. Una parte considerable de los que eaigr^ in a las ciudades se 
dedican a actividades terciarias poco productivas y en condiciones de subem-
pleoa Las fuersas de jrechaao, más que las de ati-accidnj explican este fenó» 
meno. 
Es indudable que la organización de la educación y de la forffl&ción 
profesional tienen asimisíao una considerable influencia en la orientación de 
las nuevas generaciones. Falsas orientaciones coinciden con actitudes men-
tales y consideraciones de orden social de la gente> las que generalmente van 
unidas a una cierta elevación cultural. 
Bebería esr-erarse- un desarrollo equilibrado de loe tres sectores^ es-
pecialHiente entre los sectores secundario y terciario. La situación en los 
países industrialiísados muestra históricamente cierto equilibrio entre aabos 
con tendencia a un preáotainio del f..ector terciario^ aunque en algunos casos 
particulares (G-ran Bretaña y Bélgica) del sector secundario. Por e;iemplo, 
donde alrededor del y-j o ibá¿ do la mano uo obra se dedica al sector secun-
dario, se encuentra una i'elación terciarlos-secundarios inferior (o poco su-
perior) a la unidad (véase íabla ITo,29). Ii^ stados Unidos es -ana excepción 
que puede explicarse las extraordinarias oun.lloicneo de ,1a productividad 
de la iadustri-T y IR agricultura, ya que In relación era dt- I54-O en 1950, 
En Áiiiérica Latina se encuentran relaciones más elevadas. En Colom-
bia (1951)5 Yensaucla (l950) y .Brasil (l950), donde la mano de oora indus-
trial representaba el 17/7 f-í/ 18,4 fo y l.'',7 respectivamente^ las relacio-
nes terciarios-,r.ecundarios oran 1,40 - 1,74 ~ 1,71, En Argentina y Ciiile 
donde la inano ''e obra industrial es relativamente más importante: 23,4 % j 
29,4 t, respectivaií;er:tej la relación era 1,43 y 1,20, respectivaiiiente. 
La relación comentada es roas elevada en la mano de obra femenina. 
En países de América Latina y en países industrializados la relación oscila 
entre 2 y 3. En los casos destacables de Brasil y Veneauela, los valores 
llegaban a 3748 y 3,49? respectivamente. Las discrepancias son más signifi-
cativas i'especto del sexo uiatículino, corao se leo en la 'I-itla lío,29» 
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Tabla lo. 29 
RELACIOI ENTRE LA ÜJÍNO DE 03RA TERCIÁEIA Y SEGUiTOARIA ES VARIOS PAISES 
País (año) Eelñcion tex^ciarios-secundarioa (rlombres) 
Bélgica (1947) 0,63 
Países Escandinavos (1950) 0,66 
Francia (1954) 0,76 
Chile (195?) 0,9U 
EE.UU. (1950) 1,00 
Colo.T'bia (1951) 1,06 
México (1950) 1,22 
Argentina (1947) 1,34 
Venezuela (1950) 1,36 
Brasil (1950) 1,50 
Evolución íie la estructura ocupacional se^ pún ocupaciones. 
El cambio de estructura ocuü,;ciona!l. que acarrea la importancia cre-
ciente ds la mano de obra no agrícola se refleja, ló/^icamente, en el creci-
miento relativo de las ocupaciones no agrícolas, en particular actividades 
no manuales. Una nueva clase socio-profesional, los timabajadores de "cuello 
blanco", emerge en las ultimas decadas y va en continuo aumento. Está for-
mada por profesionales y semi-profesionales de todas clases, oficinistas, 
funcionarios, administradores, vendedores asalariados^ etc., cuya actividad 
es solicitada por la industria moderna y en la prestación de servicios cali-
ficados (enseñanza, administración pública, sanidad, arte, etc.). 
Es tarea difícil oboei'VBr los cambios expfjrimantados en la estructu-
ra según las ocupaciones, incluso en los países que han levantado censos re-
gularmente en el pasado, per la falta de comparabilidad de los datos, lío se 
trata únicamente del uso de definiciones censales y clasificaciones profesio-
nales distintas, sino también de cambios en las características profesionales 
de ocupaciones que aunque han conservado el mism.o nombre han variado en cali-
ficación y/o en las condiciones de trabajo-^. En los países de América Lati-
na solamente los últimos censos suministran infoi-njación adecuada sobre esta 
ríiateria, de modo que las tendencias pasadas no pueden inferirse sino aproxi-
madamente a través de alguna información tomada de congos anteriores. 
Corno ejemplo de la transformación ocupacional que acarrea el progreso 
económico, se muestra en la Tabla No. 30 la estructura "socio-profesional" de 
« 
l/ El U30 de maquinaria determina que en algunos oficios se requiera menox" 





la ce ocra c.e TiS.UTr, en IDIO y 1940. 
Tabla Po» 30 
CÁIÍBIOC ÜTI lá SoTKUGTUItÁ OOUPAGIOIÍÁI. DE JA P03LACI0E; ECO5?(MIOAi03í;~ 
TE ACTIVA DE EE.Uu. ; 1910-1940 
„ ^ ^ . Distr-ib-i-j-ión oorcofit-'ial Grupos socio-profesionales 
1510 1940 
Total 100,- 100.~ 
Eo a^ 'írícolas 69,0 8256 
- íío manual ("Cuello Blanco") 21,1 
Traba 3ad ore s profe s ionales 
y semiprofesionales 4,4 6,5 
3?ropietarios j ad.KiniGtrad_o 
ros y i"uncionarios 6,5 7,6 
OficiniGtú.s y similares 10,2 17 y 2 
- Llanual 47,9 51,5 
Trabajadores calificados y 
capataces 11,7 11,7 
Trabajadores ee.uiioalificados 
y no calificados 36,2 39,8 
Ag;rícolas 31jO 17,2 
Agricultores 16,5 10 
Trabajadores ! asalariados 14,5 7,1 
Fuente: Jal /ej A,J, ;/ iítey/ai>t¡, GhoD,, 
Torko Table 22c 
Los ea:abi&s or-rservados en las ocupacione,-L; j el grado de especializa-
cióa pueden asociarse a tres órdenes de factoresa saber: (a) la substi-
tución de una oGupaciói:'. por otra, (b) el Kurc;;iriiisnto una clar;e ó.e t<ícni-
cos altamente especialiKiaclos y (c) el desarrollo de un alto nivel de habili-
dad b-ísica y conociEiientos generales. La substitución o roeaplazo ds los 
oficios se origina princi;3-ilmente como consecuencia de las imiovacionec téc-
nicas, por ejemplo mediante la .substitución del traba;io manual por la máquina. 
ti 
Tal proceso podría ser deotacado oservando la evolución en el tiempo del 
núwero de trabajadores noupaaos en diferentes profesiones u oficios. 
2/ Jaffe, A.J. y Stowartj Gh, D. ¡, Op^citj pago 154 y siguientes 
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El profeso tecnológico, aaemás, requiere un número creciente de una 
clase de tc^ n^icoñ (por e;j. ingenieros especializados) diferentes de las pro-
fesiones clásicas (óhof;.-i.dofj> raodicovsj etc,)* Puede ecperarse que en cierta 
fase del desarrollo ec'snóuico aque'llas profesiones crezcan más rápidamente. 
E'ii tv;rcer lu^ jar, la elevación del nivel de instrucción general pi-o-
vee conocimiontos básicos más amplios; útiles para una gran variedad de ocu-
pacionoo desde las tareas de oficinaj por ejeaiploj a las tío control de una 
máquina. En particular ciiandc la división del trabado llega a ser intensa^  
cierto tipo de conocimiento hace útil a un plndividuo parn. divei'cas clases 
de tareasj e inclvu;o facilita el aprendiaaje y la adaptación a nuevao ocu-
paciones. 
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